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sus  EXCELENCIAS 
LOS  PRESIDENTES  DEL  BRASIL  Y  DE  LA  ARGENTINA 


INTRODUCCION 


El  siglo  XIX,  tan  fecundo  en  acontecimientos  univer- 
sales, no  debía  fenecer  sin  que  se  señalara  también  para 
la  América  del  Sud,  por  algún  hecho  importante  que 
fuera  cual  faro  luminoso  de  los  destinos  que  á  ella  le 
reserva  el  siglo  venidero. 

La  sabia  y  discreta  política  concebida  por  el  señor 
presidente  de  la  República,  teniente  general  Julio  A. 
Roca,  buscando  la  aproximación  de  los  pueblos  argen- 
tino y  brasileño,  para  sellar  así  la  confraternidad  de 
dos  naciones  que  más  de  una  vez  se  encontraron  con- 
fundidas en  los  campos  de  batalla,  luchando  heroica- 
mente por  idénticos  ideales  de  libertad  y  de  justicia,  ha 
sido  de  una  importancia  tan  trascendental,  que  hará 
histórica  su  presidencia  y  será,  esa  fusión  délas  dos  gran- 
des naciones  del  continente  sudamericano,  la  más  bella 
y  simpática  de  sus  páginas. 

En  ejecución  de  aquella  idea  que  brotara  en  un  mo- 
m3nto  de  feliz  inspiración,  el  presidente  Roca  surcó  las 
aguas  del  océano  y  llevó,  con  selecta  comitiva,  el  abrazo 


del  pueblo  de  Mayo,  á  la  joven  República  hermana,  que 
lo  recibió  como  mensajero  de  paz  y  de  concordia,  en 
medio  de  agasajos  y  ovaciones  que  obligaron  con  deuda 
de  inmensa  gratitud. 

El  pueblo  argentino  se  -sintió  halagado  por  esas  de- 
mostraciones que  surgieron  en  el  pueblo  brasileño  con 
espontaneidades  indescriptibles,  y  las  expansiones  patrió- 
ticas, traspasando  los  Andes,  repercutieron  como  ecos  de 
ventura,  en  las  demás  Repúblicas  sudamericanas,  que 
vieron  brillar  en  el  horizonte,  con  caracteres  indelebles, 
y  como  astro  de  inmensa  magnitud  que  ha  de  irradiar 
luces  de  bendición  sobre  los  pueblos,  la  consagración  del 
principio  sabio,  justo,  eminentemente  patriótico,  que  en 
día  memorable  y  después  de  cruenta  y  larga  guerra,  sen- 
tara el  más  grande  de  los  políticos  argentinos:  de  que  «la 
victoria  no  da  derechos?». 

Ante  las  manifestaciones  tan  grandilocuentes  de  que  se 
vió  objeto,  el  general  Roca,  debió  sentirse  satisfecho  y 
legítimamente  orgulloso  de  su  obra.  Pudo  apreciar  de 
cerca,  sentir  como  sintió  su  comitiva  las  palpitaciones 
del  pueblo  brasileño,  y  convencerse  de  que  todo  motivo 
de  distanciamiento  y  de  recelos  había  desaparecido  entre 
el  Brasil  y  la  República  Argentina. 

En  los  consejos  de  gobierno  de  la  hidalguísima  na- 
ción; en  las  sesiones  de  sus  parlamentos,  donde  ocupa- 
ron bancas  legisladores  argentinos;  en  los  despachos  de 
sus  magistrados;  en  medio  de  las  aulas  de  sus  universi- 
dades y  liceos;  en  los  consejos  de  sus  altos  cuerpos  co- 
legiados, y  en  el  seno  de  su  exquisita  sociabilidad,  se 
manifestó  la  comunidad  de  los  mismos  ideales  y  de  aspi- 
raciones. El  Brasil  y  la  Argentina,  desde  esa  fecha  me- 
morable marcharían  unidos  en  la  suprema  aspiración  de 
la  paz  del  continente,  en  el  que  no  deberán  alentarse  ja- 
más las  expansiones  territoriales,  ni  las  veleidades  de 
despojos  de  los  fuertes  contra  los  débiles. 

En  la  prosecución  de  esos  ideales  de  lealtad  y  demo- 
cracia, siempre  habrían  de  encontrarse  unidos  ambos 
pueblos,  y  esa  unión  importaba  la  apertura  de  nuevos 
rumbos  en  la  política  americana. 
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En  medio  de  vítores  y  aclamaciones,  abandonó  el  ge- 
neral Roca  las  hospitalarias  playas  de  la  nación  herma- 
na, y  trajo  á  Buenos  Aires  la  halagüeña  promesa  de  que 
su  visita  sería  correspondida  por  su  dignísimo  presiden- 
te el  doctor  Manuel  Ferraz  de  Campos  Salles.  Era  llega- 
da entonces  la  ocasión  de  que  retribuyera  la  República 
Argentina  la  generosa  acogida  que  dispensó  aquel  país 
á  su  primer  mandatario,  y  desde  entonces,  fué  preocupa- 
ción constante  del  pueblo,  corresponder  á  la  gentileza 
brasileña,  en  forma  que  le  llevara  la  convicción  since- 
ra de  que  toda  frontera  había  desaparecido  entre  am- 
bos pueblos,  llamados  á  afianzar  con  su  unión  y  su  in- 
fluencia incontrastables,  que  el  derecho  de  conquista 
quedaba  para  siempre  proscripto  en  Sud  América, 


El  día  25  de  Octubre  de  1900,  fecha  de  aquella  visita,  se- 
rá para  siempre  memorable  en  la  historia,  y  motivo  de 
eternas  congratulaciones  para  las  dos  naciones  que  han 
CDnfundido  en  abrazos  fraternales,  la  sinceridad  de  su 
honradez  política,  la  sublimidad  y  la  pureza  de  sus  idea- 
les de  pueblos  libres,  y  la  firmeza  de  sus  propósitos. 


Cuando  sólo  se  oye  rumor  de  armas  de  un  extremo 
al  otro  del  viejo  mundo  y  se  ve  perderse,  en  medio  de 
gritos  de  guerra  y  de  dolor,  un  siglo  más  en  la  histo- 
ria de  la  humanidad,  es  sin  duda  consolador  que  dos 
jóvenes  naciones  del  nuevo  continente  se  unan  para 
proclamar  como  base  de  su  grandeza  para  el  futuro  y  co- 
mo credo  inalterable  de  los  principios  republicanos  que 
forman  su  existencia,  que  en  la  América  del  Sud  el 
derecho  del  más  fuerte  ha  sido  para  siempre  abolido; 
que  las  desmembraciones  de  territorios  son  repugnantes 
á  las  instituciones  democráticas,  y  que  los  deseos  de 
conquista  serán  en  ella  eternamente  maldecidos. 


Felices  los  pueblos  que  pueden  ofrecer  al  mundo  ejem- 
plos tan  edificantes;  y  felices  los  mandatarios  á  quienes 
el  destino  les  ha  reservado  esa,  que  es  la  mayor  y  más 
perdurable  de  las  glorias. 


PROGRAMA 


Preparativos.  Alojamiento.  Comisiones 

Fijada  definitivamente  para  el  día  24  de  Octubre  de  1900 
la  llegada  del  Exmo.  señor  Presidente  de  la  República 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  Doctor  Manuel  Fe- 
Traz  de  Campos  Salles  y  de  su  distinguida  comitiva;  con 
fecha  13  del  mismo  mes  se  comunicó  al  ilustre  visitante, 
por  intermedio  de  su  Ministro  en  ésta,  el  programa  oficial 
de  los  festejos  con  que  sería  obsequiado  durante  su  per- 
manencia en  esta  ciudad,  el  que  quedó  establecido  en  la 
siguiente  forma  : 

PRIMER  DIA 
MIÉRCOLES  24  OCTUBRE  1900 

RECEPCIÓN.  — PREJSENTACIONBS. — BANQUETE 
OFICIAL.— FESTEJOS 

La  escuadra  argentina  es-perará  fuera  del  puerto  á  la 
escuadra  brasileña  y  al  encontrarse,  hará  los  saludos  de 
ordenanza. 

La  escoltará  hasta  la  boya  donde  está  fondeado  el  arie- 


(1)  La  demora  sufrida  en  la  llegada,  que  acaeció  el  25 
en  vez  del  24,  fué  causa  de  ^pequeñas  alteraciones  en  el 
programa,  que  resultarán  de  la  misma  crónica. 
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te  Malpú.  Allí  se  hará  el  trasbordo  de  los  visitantes  a 
acorazado  Riachuelo,  y  mientras  tanto  la  escuadra  ar 
gentina  entrará  al  dique  4,  donde  fondeará  en  dos  alas. 

A  las  2  p.  m.  hará  su  entrada  al  puerto  la  escuadn 
brasileña;  el  Riachuelo  vendrá  primero  y  directamen 
te  hasta  la  esclusa  entre  los  diques  4  y  3,  punto  de  des 
embarco.  Al  entrar  á  la  Dársena  Norte  tocarán  todas  la 
bandas  militares. 

Al  pisar  tierra  el  Exmo.  presidente  del  Brasil  y  reci 
birlo  el  Exmo.  presidente  argentino,  todas  las  banda 
de  música  tocarán  al  unísono  dianas,  y  en  seguida  lo¡ 
himnos   brasileño  y  argentino. 

En  el  palco  de  honor  se  harán  las  presentaciones  3 
saludos. 

Las  tropas  y  escolta  presidencial  rodearán  el  grai 
patio  de  honor.  Al  cruzarlo  la  comitiva  oficial  para  ir  i 
ocupar  sus  carruajes;  las  bandas  reunidas  tocarán  e 
himno  de  la  proclamación  de  la  República. 

La  comitiva  subirá  por  Cangallo,  Rosales,  Rivadavia 
Avenida  de  Mayo,  Florida,  Paraguay,  Cerrito  y  Charcas 
hasta  el  alojamiento  del  doctor  Campos  Salles  en  la  es 
quina  de  Callao. 

En  el  palacio  Devoto  encontrará  el  doctor  Campoí 
Salles  pases  libres  para  todos  los  ferrocarriles  de  la  re 
pública,  y  los  tranvías  de  la  ciudad,  como  también  tar 
jetas  de  transeúnte  para  todos  los  clubs  y  centros  socia 
les  de  la  capital. 

A  las  7  1/2  p.  m.  se  dirigirá  la  comitiva  al  Palacio  de  Go 
bierno,  donde  tendrá  lugar  el  banquete  oficial.  La  comiti 
va  seguirá  por  Callao  y  Avenida  de  Mayo  hasta  la  plaz^ 
Victoria. 

En  todo  lo  largo  de  la  Avenida  de  Mayo  formarán  loí 
bomberos  y  soldados,  los  que  tenárán  grandes  antorchas 
con  las  que  harán  evoluciones. 

La  intendencia  municipal  estará  iluminada  y  adorna 
da  con  retratos  transparentes  del  presidente  y  otros 
personajes  célebres  del  Brasil,  como  también  tendrá  col 
gadas  las  banderas  de  los  estados  brasileños.  En  hi 
plaza  se  quemarán  fuegos  artificiales.  Al  llegar  á  la  ca- 
sa de  gobierno,  la  banda  especial  situada  en  la  terrazo 
Rivadavia,  tocará  la  marcha  de  la  proclamación  de  la 
República,  y  las  bandas  lisas  de  todos  los  cuerpos  de 
la  guarnición  tocarán  dianas. 

El  centro  naval  mantendrá.abierto  su  local,  en  dond 
recibirá  y  obsequiará  á  todos  los  militares,  marinos  v 
demás  personas  de  la  comitiva. 
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El  círculo  de  la  prensa,  Avenida  de  Mayo  695,  dará 
grandes  recepciones  en  su  local  y  lo  pondrá  á  disposi- 
ción de  sus  colegas  brasileños  que  encontrarán  en  él 
íodas  las  facilidades  para  el  desempeño  de  su  misión, 
3omo  ser  telégrafo  directo  á  Río,  teléfono,  despacho  de 
correspondencia,  etc.,  etc.  Se  les  distribuirán  tarjetas  pa- 
'a  todos  los  centros  sociales.  Se  liarán  jiras  á  distintos 
puntos  de  la  ciudad  y  visitarán  los  principales  estable- 
cimientos. 


SEGUNDO  DIA 
JUEVES  25  DE  OCTUBRE 

IBCEPCIÓN  POR  EL  PRESIDENTE  DEL  BRASIL  — 
BANQUETES  POR  LOS  MINISTROS  NACIONALES 
—  BAILE  EN  EL  JOCKEY  CLUB. 

De  dos  á  cuatro  de  la  tarde  el  Exmo.  señor  presidente 
leí  Brasil  recibirá  las  delegaciones  de  los  poderes  públi- 
;os,  reparticiones  civiles  y  m_ilitares,  justicia,  univer- 
idad,  facultades,  cámara  de  comercio,  bolsa,  bancos, 
lonsejo  de  educación,  club  unión  industrial,  socieda- 
Les  científica  y  rural,  policía,  centro  naval,  club  mili- 
ar, jockey  club,  etc.,  etc 

Los  señores  ministros  de  relaciones  exteriores  y  güe- 
ra y  marina  ofrecerán  banquetes  á  sus  respectivos  co- 
egas  brasileños.  Los  dos  primeros  tendrán  lugar  en  los 
alones  de  los  ministerios.  El  banquete  ofrecido  por  el 
eñor  ministro  de  marina  tendrá  lugar  en  los  talleres  de 
ciarina  y  será  para  300  cubiertos. 

El  centro  naval  organizará  excursiones  á  distintos 
luntos  de  la  ciudad,  é  invitará  á  los  oficiales  francos  de 
%  escuadra  brasileña  como  á  las  demás  personas  de  la 
lomitiva. 

En  el  local  del  centro  habrá  en  este  día  un  five  o' 
locTc  tea. 

—A  la  tarde,  los  estudiantes  invitarán  á  sus  colegas 
rasileños  á  un  paseo  en  las  avenidas  de  Palermo. 

—A  la  noche  se  dará  el  gran  baile  ofrecido  por  el  joc- 
:ey  club,  al  que  asistirán  todas  las  personas  de  la  co- 
aitiva. 
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TERCER  DIA 
VIERNES  26  DE  OCTUBRE 

VISITA  Á  LA  EXPOSICIÓN  RURAL.  — BANQUETE  DE! 
CENTRO  NAVAL.— REPRESENTACIÓN  DE  GAL. 
EN  EL  TEATRO  DÉ  LA  ÓPERA. 

El  presidente  argentino  acompañará  al  president 
doctor  Campos  Salles  á  la  exposición  rural  con  el  obje 
to  de  hacerle  conocer  nuestros  productos  ganaderos. 

Oon  tal  motivo  la  sociedad  rural  ha  organizado  un: 
fiesta  que  empezará  á  la  1  p.  m.,  con  el  siguiente  prc 
grama: 

1.  **  Premio  <tLa  Copa».— Concurso  para  todo  caballo- 
saltos— una  pared  de  1.30,  una  barrera  de  1.30,  una  tran 
quera  de  1.30,  una  valla  de  1.40,  un  bullfinch  de  1.50,  u 
salto  doble  de  1.20,  una  zanja  de  agua  de  4  metros,  u 
salto  de  3  barreras  distante  0.50  una  de  otra,  siendo  la  1. 
de  0.50  de  altura,  la  2.^  de  1  metro  y  la  3.*  de  1.30  de  altu 
ra  precedida  por  una  zanja  de  1  metro. 

Los  caballos  que  no  hubieran  tomado  parte  en  con 
cursos  anteriores  y  que  deseen  inscribirse  en  el  Premie 
de  la  Copa,  deberán  ser  sometidos  al  examen  de  la  Comí 
sión  organizadora,  el  martes  23  á  las  9  a.  m.  en  el  loca 
de  la  Sociedad  Rural.  La  comisión  se  reserva  el  derech( 
de  excluir  del  Premio  de  la  Copa,  á  los  caballos  qu< 
considere  incapaces  de  tomar  parte  en  este  concurso. 

1.  ^  Premio.— Una  copa  de  plata  y   $  200 

2.  ^      »      —Medalla    de  plata   y    »  100 

3.  *'       »       —     »  »    nikel    y    »  50 

2.  ^  Desfile  de  Mail  Coaches. 

3.  ^  Distribución  de  los  premios  obtenidos  por  los  ex 
positores. 


Los  miembros  del  centro  naval  ofrecerán  un  banque^ 
te  á  los  oficiales  francos  de  los  buques  brasileños  que  se 
encuentren  en  tierra. 


Por  la  noche  tendrá  lugar  en  el  teatro  de  la  Opera  1í 
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gran  función  de  gala  organizada  por  la  comisión  de  se- 
ñoras. Se  cantará  «Bohéme». 

En  el  foyer  del  teatro  se  servirá  té,  durante  los  entre- 
actos. 


CUARTO  DIA 
^  SÁBADO  27  DE  OCTUBRE 

visita  á  la  estancia  del  señor  vicente 
Casares,  en  Cañuelas 

A  las  11  1/2  de  la  mañana  saldrá  de  la  Estación  Consti- 
tución un  tren  especial  organizado  por  la  Dirección  de 
Ferrocarriles  nacionales  que  conducirá  la  concurrencia 
hasta  la  Estancia  del  señor  Casares,  en  Cañuelas. 

Una  vez  llegados  á  su  destino,  se  servirá  un  almuerzo 
en  el  que  no  faltarán  algunos  platos  criollos,  carne  con 
cuero,  cordero  al  asador,  empanadas  tucumanas,  puche- 
ro de  gallina,  humita  en  chala,  etc.,  etc. 

Concluido  el  almuerzo  se  hará  una  visita  al  estableci- 
miento, el  que  funcionará  en  todas  sus  secciones. 

Se  organizarán  también  varias  fiestas  criollas  entre  los 
paisanos.  Habrá  corrida  de  sortija,  carreras,  taba,  cin- 
chadas y  otras  diversiones  de  campo. 

A  las  5  1/2  de  la  tarde  se  regresará  á  la  capital. 


Los  estudiantes  invitarán  á  sus  colegas  á  una  jira  por 
los  diversos  teatros. 


El  centro  naval  también  invitará  á  los  oficiales  fran- 
cos á  una  jira  por  los  teatros,  invitando  á  tomar  té  en 
US  salones  una  vez  terminados  los  espectáculos. 


Los  clubs  ciclistas  organizarán  un  desfile  de  tres  mil 
ersonas,  en  bicicletas,  el  que  tendrá  lugar  á  las  9  de  la 
oche,  delante  del  palacio  del  doctor  Campos  Salles. 
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QUINTO  DIA 
DOMINGO  28  DE  OCTUBKE 

CARRERAS  EN  EL  HIPÓDROMO— BANQUETE  DEL 
COMERCIO 

A  la  hora  de  costumbre  tendrán  lugar  en  el  hipódromo 
'argentino  grandes  carreras  en  honor  de  los  ilustres 
huéspedes  y  á  las  que  concurrirán  todos  los  invitados 
por  el  jockey  cluh. 


Alas  7  1/2  de  la  tarde  el  comercio  de  Buenos  Aires 
ofrecerá  un  banquete  de  500  cubiertos,  que  tendrá  lugar 
en  el  teatro  de  la  Opera. 

Serán  invitados,  además  de  los  excelentísimos  Presi- 
dentes, los  altos  personajes  de  ambos  países. 

Ofrecerá  el  banquete  el  señor  Vicente  L.  Casares. 


SEXTO  Y  SEPTIMO  DIA 
LUNES  29  DE  OCTUBRE 

CORSO  DE  LAS  FLORES  —  FIESTA  EN  EL  CÍRCULO 
DE  LA  PRENSA 

A  la  tarde  tendrá  lugar  el  corso  de  las  flores  en  el  Par- 
que 3  de  Febrero,  patrocinado  por  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia y  por  la  comisión  de  señoras  designada  por  la 
intendencia  municipal. 


El  círculo  de  la  prensa  ofrecerá  á  sus  colegas  una  fies- 
ta campestre  en  el  Tigre  é  invitará  á  los  representantes 
de  todos  los  diarios  de  la  capital. 

Distribuirá  entre  los  periodistas  brasileños  una  medalla 
conmemorativa. 
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MARTES  30  DE  OCTUBRE 
PARTIDA 

El  excelentísimo  presidente  del  Brasil  ofrecerá  una 
matinée  á  bordo  del  acorazado  Riachuelo. 


ALOJAMIENTO 

Fijado  así  el  programa,  el  intendente  municipal,  en 
nombre  del  poder  ejecutivo  de  la  nación,  se  preocupó 
de  buscar  alojamiento  digno  de  los  distinguidos  hués- 
pedes, y  se  resolvió  ofrecer  al  presidente  brasileño  el 
jjalacio  del  señor  Tomás  Devoto,  ubicado  en  las  esqui- 
nas de  las  calles  Charcas  y  Avenida  Callao,  que,  conve- 
nientemente alhajado,  fué  puesto  generosamente  por  su 
dueño  á  disposición  del  gobierno  nacional  con  ese  objeto. 

La  ubicación  especial  de  ese  palacio,  con  frente  á  la 
plaza  Rodriguez  Peña,  y  sus  lujosas  instalaciones,  ofre- 
cerían al  doctor  Campos  Salles  la  doble  ventaja  de  un 
alojamiento  digno  de  su  investidura,  y  de  recorrer  dia- 
riamente en  su  trayecto,  un  radio  vastísimo  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  lo  que  le  facilitaría  la  apreciación  exac- 
ta de  su  movimiento  é  importancia. 

En  el  mismo  palacio  Devoto  se  arregló  alojamiento 
para  las  siguientes  personas  de  su  comitiva. 

Doctor  Olyntho  de  Magalhaes 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores 

El  actual  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Brasil 
nació  el  17  de  Enero  de  1866  en  la  ciudad  de  Barbacena. 
Es  hijo  del  coronel  don  José  M.  de  Magalhaes,  quien 
procuró  darle  una  sólida  instrucción.  En  el  estado  de 
Minas  Geraes  y  en  Río  de  Janeiro  estudió  humanidades, 
ingresando  en  la  facultad  de  medicina  el  año  1882,  to- 
mando el  doctorado  cinco  años  más  tarde.  Avido  de  per- 
feccionar su  carrera,  visitó  los  más  notables  hospitales 
de  Alemania  y  de  Francia. 

Regresó  á  su  patria  cuando  se  proclamó  la  república  en 


DOCTOR  OLYNTHO  DE  MAGALHAES 


1889,  y  perteneció  á  la  convención  constituyente  de  Mi- 
nas en  el  año  1891.  Ocupó  la  presidencia  de  la  cámara 
municipal  de  Barbacena  en  1892,  á  donde  lo  llevó  la  con- 
fianza de  sus  compatriotas. 

Cultivó  las  letras  y  publicó  trabajos  de  mérito  valioso 
en  la  prensa  de  Río  de  Janeiro  y  Minas  Geraes. 

En  dicho  año  1892  fué  nombrado  segundo  secretario 
de  la  legación  en  Viena,  y  algunos  meses  después  pasó  á 
formar  parte  de  la  comisión  especial  enviada  á  los  Esta- 
dos Unidos  cuando  el  litigio  de  Misiones. 

En  Octubre  de  1894  fué  nombrado  primer  secretario  de 
la  legación  de  Méjico,  y  en  Junio  de  1896  pasó  con  el 
mismo  cargo  á  la  de  Francia. 

El  presidente  Moraes  nombróle  en  1897  enviado  ex 
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traordinario  y  ministro  plenipotenciario  en  Rusia,  y  en 
Enero  de  1898  fué  á  Suiza  con  los  mismos  cargos. 

En  Noviembre  de  dicho  año  fué  cuando  el  doctor 
Campos  Salles  le  invitó  á  que  aceptase  la  cartera  de  rela- 
ciones exteriores,  que  ocupa  todavía. 


Contraalmirante  José  Pinto  da  Luz 
Ministro  de  Marina 


Este  distinguido  marino'  nació  el  18  de  Septiembre  de 
1843;  sentó  plaza  en  1857;  fué  promovido  á  guardia  mari- 
na en  1860,  y  á  teniente  segundo  en  Diciembre  de  1862. 

Tomó  parte  en  las  campañas  del  Uruguay  y  del  Para 
guay;  ganó  muchas  condecoraciones  y  medallas,  y  fué 
nombrado  caballero  délas  órdenes  de  Cristo  y  de  Aviz. 

Prestó  luego  importantes  servicios  como  comandante 
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de  diversos  navios,  y  en  1889  fué  nombrado  vicedirector 
del  arsenal  de  marina  de  Río  de  Janeiro. 

Comandó  en  1890  la  corbeta  Nictheroy  en  viaje  de  ins 
trucción. 

En  1893  fue  capitán  del  Puerto  de  Río  de  Janeiro,  y  en 
1895  fué  promovido  á  contraalmirante. 

Comandó  la  división  naval  hasta  1897  y  nombrado  luego 
miembro  del  consejo  naval  é  intendente  de  marina,  fué 
llamado  en  1899  á  desempeñar  la  cartera  de  marina. 


Mariscal  Juan  Tomás  de  Cantuaria 
Jefe  del  Estado  mayor  del  ejército 


Nació  el  24  de  Septiembre  de  1835,  en  el  estado  de  Río, 
Orande  del  Sur.  Alistóse  en  el  ejército  en  1854;  estudió! 
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ingeniería  civil  y  militar,  recibiéndose  con  brillantes  no- 
tas en  el  doctorado  de  ciencias  físicas  y  matemáticas. 
Fué  director  de  la  fábrica  de  pólvora  de  la  Estrella, 
jefe  del  arsenal  de  guerra  de  Río  Janeiro,  estuvo  al 
frente  de  la  junta  de  obras  militares  y  de  los  coman- 
dos de  la  brigada  policial  y  de  los  3.^  y  6.^  distritos 
militares.  Fué  ministro  de  la  guerra  y  ocupó  la  ayun- 
dantía  general  del  ejército.  • 

Distinguióse  notablemente  en  la  campaña  del  Para- 
guay, habiendo  formado  parte  de  la  columna  expedicio 
naria  de  Matto  Grosso.  Pertenece  al  estado  mayor  de 
primera  clase  y  es  además  ministro  del  supremo  tribu- 
nal militar. 

Sus  dotes  de  nobleza  y  buenos  sentimientos  le  han 
granjeado  la  simpatía  del  ejército,  que  lo  respeta  como 
uno  de  sus  jefes  más  queridos. 


POCTOR  TOMAS  WALLACE  DA  GAMA  COCHRANE 


Doctor  Tomás  Wallace  DA  Gama.  Cochrane 


El  secretario  del  presidente  de  la  república,  que  acumu- 
la tres  apellidos  ilustres  en  Escocia,  Portugal,  Inglaterra 
y  América,  es  un  abogado  capaz,  distinguido,  que 
de  hace  tiempo  viene  desempeñando  cargos  importan- 
tes. 

Nació  en  la  ciudad  de  Santos,  cursó  sus  estudios  en  la 
Facultad  de  su  estado  natal,  y  hasta  el  año  1885,  fué  se- 
cretario del  ministro  de  agricultura  y  comercio  en  aquel 
entonces,  el  consejero  Antonio  de  Silva  Prado,  ejerció  la 
abogacía  y  ha  sido  secretario  de  muchos  ministros  du- 
rante las  varias  administraciones  que  se  han  sucedido  en 
el  Brasil  desde  el  establecimiento  de  la  república,  des- 
empeñando los  difíciles  cargos  con  encomio  general. 


TOMAS  DEVOTO 


DORMITOEIO  DEL  DOCTOR  CAMPOS  SALLES 
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apostólico  monseñor  Sabatucci,  en  presencia  del  exce- 
lentísimo señor  Presidente  de  la  República,  ministro  del 
Brasil,  doctor  Cyro  de  Acevedo,  de  España,  señor  Arella- 
no  y  Arrózpide,  general  Cerqueira,  algunos  periodistas 
brasileños,  el  intendente  municipal  señor  BuUrich,  se- 
cretario de  la  intendencia  señor  Williams,  intendente  del 
palacio, Cipriano  de  la  Peña  y  numerosas  familias  de  la 
alta  sociedad  de  Buenos  Aires. 

Monseñor  Sabatucci  comenzó  la  bendición  por  el  dor 
mitorio  destinado  al  doctor  Campos  Salles.  Fueron  pa- 


HALL  BAJO  DEL  PALACIO  DEVOTO 


drinos  el  general  Roca  y  el  intendente  señor  Bullricli, 
y  madrinas  las  señoras  Bullrich  de  Casares  y  la  señori- 
ta Angela  Piccard. 

Al  terminar  la  bendición,  se  repartió  una  medalla 
conrnemorativa  de  oro  y  plata  que  ofreciéron  los  seño- 
res dueños  de  casa  á  los  concurrentes. 


PALACIO  BORREGO 

Para  las  demás  personas  que  completaban  la  comi 
tiva  oficial,  el  gobierno  aceptó  el  generoso  ofrecimiento 
que  se  le  hizo  por  sus  dueños,  del  palacio  Borrego,  Ave 
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nída  de  Mayo  y  Perú,  cuya  decoración  y  mueblaje  or- 
denó á  la  casa  Griet  y  Compañía,  en  el  que  se  dispuso 
un  departamento  especial  para  el  eminente  repúblico 
Quintino  Bocayuva,  hacia  quien  tiene  la  Repúbliea  Ar- 
gentina deuda  de  grande  y  cariñosa  gratitud. 

Tres  de  los  pisos  de  que  consta  el  edificio,  fueron 
amueblados. 

En  el  primero  se  instaló  un  vestíbulo,  el  salón  princi- 
pal, un  fumoir,  el  comedor,  el  hall,  la  oficina  telegráfica 
y  telefónica  y  el  comedor  para  el  personal  de  servicio 
de  la  comitiva.  En  el  vestíbulo  se  colocaron  muebles  de 
estilo  gótico  de  nogal  ciré  y  tapicerías  de  velours 
Chenonceaux  oro,  viejo  y  gris  azulado. 

El  salón  principal,  estilo  Luis  XIV,  primera  época,  con 
muebles  severos  de  nogal  forrados  en  tapicerías  gibeli- 
nas.  Los  cortinados  de  lampas  color  crema,  con  ban- 
deaux  bordados  en  fondo  granate,  Numerosas  obras  de 
arte  complementan  el  decorado.  Este  salón  estaba  anexo 
al  fumoir,  que  con  muebles  de  nogal  dorado,  y  velours 
Chenonceaux  y  oro,  se  ajustaba  al  estilo  Luis  XIII.  Las 
cortinas  eran  de  género  igual  al  que  tapizaba  los  muebles . 

Seguía  al  fumoir, i^ov  el  lado  de  la  calie  Perú,  un  come- 
dor Luis  XV.  El  forro  de  los  muebles  de  éste  y  las 
cortinas,  eran  de  velours  Romanoff.  Panneaux,  copias  de 
Theniers  vestian  las  paredes.  El  hall  tenía  muebles  apro- 
piados, pero  sin  sujeción  á  estilo  alguno.  La  parte  supe- 
rior estaba  cubierta  por  vasto  velum  y  plantas,  guirnal- 
das de  lámparas  eléctricas  decolores,  y  cuatro  panneaux 
copias  de  Mignet  Fragonaard,  constituían  el  resto  del 
arreglo.  El  alfombrado  era  uniforme  y  totalmente  grana- 
te  en  todo  el  piso.  Los  artefactos  eléctricos  condecían 
asimismo  con  cada  una  de  las  instalaciones. 

El  segundo  piso  constaba  de  siete  departamentos  (dor- 
mitorio y  cuarto  de  vestir)  y  un  salón  escritorio.  Las 
tres  primeras  piezas  llevaron  muebles  encerados,  estilo 
Francisco  I,  tapicería  de  velours  heliotropo  con  aplica- 
ciones de  plata  vieja;  las  tres  formaban  dos  departa- 
mentos, con  la  salita  al  medio,  común  á  los  dos  dormito- 
rios. Junto  á  ellas  se  instaló  el  salón  escritorio,  estilo 
Enrique  II,  con  monumental  chimenea  del  mismo;  mue- 
bles de  nogal  encerado  y  tapicería  de  velours  Vernet 
color  terracota  y  oro.  El  tercer  departamento,  destinado 
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al  senador  Bocayuva,  tomaba  las  dos  piezas  Avenida  de 
Mayo  y  Perú.  Era  de  estilo  Luis  XVI,  con  muebles  de 
caoba  y  bronces  dorados  y  tapicería  azul  gendarme  y 
oro  viejo.  En  el  cuarto  departamento  reaparecía  el  estilo 
gótico.  En  el  quinto,  los  muebles  eran  de  nogal  claro  y 
tapicería  rosada  Luis  XVI.  El  sexto  y  el  séptimo,  Luis 
XV,  con  muebles  de  nogal  encerado  y  tapicería  gris  azu- 
lada, con  dibujos. 

Comprendía  además  el  segundo  piso,  un  salón  de  pe- 
luquería completo  y  anexo  á  éste  una  salita  de  espera, 
laqué  blanco,  estilo  Luis  XVI  con  vitrinas  y  adornos.  La 
alfombra  era  también  de  un  color  terracota. 

En  el  tercer  piso,  se  alhajaron  once  departamentos, 
cada  uno  de  los  cuales  tenía  una  instalación  completa  de 
dormitorio  sobre  la  Avenida  y  Perú,  hecha  en  forma 
análoga,  aunque  diversa,  á  la  de  los  otros,  figurando  y 
alternándose  en  él  los  estilos  Luis  XV,  Renacimiento 
Luis  XIV  y  Enrique  II,  con  tapicerías  de  matices  adecúa 
dos. 

En  este  palacio  se  alojaron: 


Doctor  Quintino  Bocayuva 

Senador  federal  y  presidente  del  estado  de  Río  de  Ja 
neiro 

El  señor  Quintino  Bocayuva  es  senador  federal  por  el 
estado  de  Río  de  Janeiro  y  presidente  electo  del  mismo 
estado  por  el  período  de  1901-1904.  Periodista  eminente, 
desde  muy  joven  prestó  su  concurso  á  la  prensa  día 
ria,  siendo  su  ideal  la  república.  Fundó  La  República, 
diario  suprimido  por  orden  del  gobierno  monárquico,  y 
O  Globo,  y  desde  la  aparición  de  O  País,  en  1884,  es  re- 
dactor en  jefe  y  director  de  este  importante  diario  flumi 
nense.  que  fué  el  más  activo  y  brillante  propagandista  de 
la  abolición  de  la  esclavitud,  triunfante  en  1888,  yde  la 
causa  de  la  república,  proclamada  el  15  de  Noviembre  de 
1889. 

Ocupó  el  ministerio  de  relaciones  exteriores  durante 
el  gobierno  provisional  de  la  república  y  como  tal  ter- 


minó  en  Buenos  Aires  el  tratado  de  límites  de  Misiones. 
En  la  constituyente  de  la  república  tuvo  asiento  como 
senador  federal  y  desde  entonces  ocupa  una  banca  en  el 
senado.  El  mariscal  Deodoro  da  Fonseca,  jefe  del  go- 
bierno provisional,  le  confirió  el  grado  de  general  de 
brigada  honorario. 


DR.  E.  RAMOS 


Doctor  Eduardo  Ramos 
Diputado  federal  por  Bahía 

Nació  en  el  estado  de  Ba- 
hía; estudió  la  carrera  de 
abogado  en  las  facultades  de 
Recífe  y  Sao  Paulo,  y  obtuvo 
el  diploma  de  bachiller  en 
ciencias  jurídicas  y  sociales 
á  los  18  años.  Desempeñó  el 
cargo  de  fiscal  en  Feira  de 
Santa  Ana  y  en  Bahía.  Dis- 
tinguióse notablemente  en 
dichos  puestos,  por  cuya  ra- 
zón fué  nombrado  juez  mu- 
nicipal de  la  Feira. 
Más  tarde  fué  á  Bahía  nue- 
vamente, donde  estableció  estudio  de  abogado,  que  vió 
siempre  atestado  de  clientes,  que  iban  en  busca  de  sus 
consejos  y  defensas,  que  ganó  y  sostuvo  con  pericia  y 
con  talento,  adquiriendo  en  muy  poco  tiempo  gran  po- 
pularidad. 

En  Bahía  fué  director  generai  de  instrucción  públi- 
ca, y  dió  á  luz  un  extenso  y  notable  informe  sobre 
instrucción  primaria,  que  Francia  no  desdeñó  verter 
á  su  lenguaje. 

Viajó  por  Europa  enl890;  y  á  su  regreso  fué  elegido 
senador  á  la  constituyente  de  su  estado  natal,  por  mu- 
chos miles  de  votos. 

Ha  publicado  multitud  de  trabajos  jurídicos,  cuyo  mé- 
rito le  ha  valido  ocupar  un  puesto  en  la  academia  brasi- 
leña de  letras.  Fué  director  de  la  facultad  libre  de  dere- 
cho de  Bahía,  y  actualmente  es  catedrático  en  la  de 
ciencias  jurídicas  y  sociales.  Es  diputado  nacional,  y 
ameniza  sus  múltiples  tareas  jurídicas  y  políticas,  dedi- 
cándose á  la  poesía  y  á  la  música,  por  la  que  siente  mu- 
cha pasión. 
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DocTOK  Inocencio  Serzedello  Correa 

Teniente  coronel  del  ejército  y  diputado  federal  ppr 
Pará 


Este  hombre  público,  pro- 
fesor, diputado,  financista  y 
político,  fué  un  militar  dis- 
tinguido en  tiempos  del  im- 
perio. 

Separóse  del  ejército  en 
1889  y  se  dedicó  activamen- 
te á  la  políiica,  siendo  uno 
de  los  más  tenaces  promoto- 
res del  movimiento  republi- 
cano. 

Cuenta  41  años  de  edad. 
Ha  sido  ministro  de  relacio- 
nes exteriores,  y  en  la  actual 
legislatura  representa  al  Pará 

Ultimamente  ha  sido  reincorporado  al  ejército  con 
grado  de  teniente  coronel  de  ingenieros. 


DR.  serzedello  correa 
su  estado  natal. 


Doctor  José  Gomes  Pinheiro  Machado 
General  y  senador. 


DR.  pinheiro  machado 


Es  senador  federal  por  e^ 
estado  de  Río  Grande  de 
Sur,  desde  la  organizaclói 
de  la  asamblea  constituyen 
te  de  la  república  en  1890 
Político  de  grande  influen 
cia  y  prestigio,  desde  los 
tiempos  del  imperio  fué  ui 
ardoroso  propagandista  d' 
la  república,  conjuntament 
con  Julio  de  Castilhos,  Assi 
Brazil,  Demetrio  Ribeiro  : 
otros  jefes  de  aquel  estadq 
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Durante  la  lucha  de  1893  combatió  en  favor  de  los  go- 
biernos de  Floriano  Peixoto  y  Julio  de  Castilhos;  y  ha- 
biéndosele confiado  el  comando  de  un  cuerpo  de  ejército 
fué  promovido  á  general  de  brigada  honorario. 


Doctor  Bernardino  de  Campos 
Senador  federal  por  Sao  Paulo 

Nació  en  el  estado  de  Minas  Geraes.  Estudió  la  carre- 
ra jurídica  en  la  facultad  de  Sao  Paulo,  en  cuya  ciudad 
ejerció  con  brillantez  su 
profesión  durante  algunos 
años.  Al  proclamarse  la  re  • 
pública  fué  honrado  con  el 
cargo  de  jefe  de  policía.  Fo- 
goso apóstol  de  la  causa 
republicana,  fué  electo  pre- 
sidente del  estado  de  Sao 
Paulo,  cuyo  cargo  desempe- 
ñó con  gran  tacto  político, 
distinguiéndose  por  su  pro- 
bidad intachable  y  por  la 
línea  de  conducta  de  paz  y 
DR.  B.  DE  CAMPOS  acercamiento  entre  los  par- 
tidos políticos,  lo  cual  le  va- 
lió el  aprecio  y  la  gratitud  de  todos  en  general.  Durante 
la  presidencia  Moraes  tuvo  la  cartera  de  hacienda,  y 
actualmente  tiene  la  representación  del  estado  de  Sao 
Paulo  en  el  senado  nacional,  y  por  su  preparación,  cul- 
tura, honradez  y  grandes  cualidades  de  hombre  público, 
merece  la  simpatía  y  respeto  de  sus  mismos  adversarios. 


Doctor  Gastao  da  Cunha 
Diputado  federal  por  Minas  Geraes 

El  doctor  Gastao  da  Cunha  representa  por  primera 
vez  en  el  congreso  nacional  el  estado  de  Minas  Geraes, 
su  país  natal,  en  donde  vió  la  luz  primera  el  año  1863 
contando,  pues,  actualmente  37  años.  En  1884  termi- 
nó sus  estudios  en  ciencias  sociales  y  jurídicas  en  la  Fa 
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cuitad  de  derecho  de  Sao 
Paulo,  en  la  cual  se  distin- 
guió notablemente.  Las  ex- 
traordinarias facultades  de 
jurisconsulto  que  siempre 
manifestó,  quedaron  confir- 
madas en  su  vida  de  magis- 
trado, de  subprocurador  del 
estado  de  Minas,  y  siendo 
catedrático  de  derecho  cri- 
minal en  la  facultad  libre  de 
Bello  Horisonte,  en  cuya 
ciudad  ejercía  la  profesión 
de  abogado.  Fué,  además, 
durante  algún  tiempo,  director  del  Diario  Oficial  de 
Minas. 

El  doctor  Gastao  da  Cunha,  que  es  un  escritor  primo- 
roso y  un  polemista  enérgico,  es  además  orador  de  pa- 
labra fácil  y  brillante. 


DR.  G.  DA  CUNHA 


Doctor  Lucio  de  Mendon^a 

Es  natural  del  estado  de  Río  de  Janeiro,  pues  nació  en 
la  hacienda  del  Morro  Grande,  cerca  de  la  ciudad  de  Pi- 
rahy.  Se  graduó  de  abogado  en  la  facultad  de  Sao  Paulo, 
en  Noviembre  de  1876. 

En  Minas  publicó  el  Colomho,  diario  que  se  hizo  muy 
popular.  Publicó  la  novela  El  marido  de  la  adúltera, 
que  encierra  cuestiones  de  gran  interés  social.  Fundó  la 
Borholcta,  periódico  dedica- 
do al  bello  sexo,  que  escri- 
bía y  componía  tipográfica- 
mente él  mismo. 

Fué  colaborador  de  la  Ga- 
ceta de  Noticias,  del  Globo, 
de  la  Provincia  de  Sao  Pau- 
lo, y  particularmente  de  la 
República,  en  cuyas  colum- 
nas desarrolló  sus  ideas  re- 
publicanas. 

Ha  publicado  varios  volú- 
menes de  poesías,  entre  ellos 
DR.  L.  DE  MENDONgA        Nevoas  matutinas,  Alvora- 
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das  y  Visdes  do  ahysmo  y  multitud  de  composiciones  en 
prosa,  de  mucho  valor  literario,  en  las  cuales  ha  mos- 
trado un  espíritu  altamente  observador  y  justo. 

Es  periodista,  crítico,  novelista,  poeta  y  literato  de 
mucho  mérito,  y  sería  largo  enumerar  sus  producciones, 
siendo  su  nombre  conocido  y  reputado  en  el  Brasil  y  en 
el  extranjero. 

Actualmente  ocupa  el  elevado  cargo  de  ministro  del 
supremo  tribunal  federal,  donde  se  distingue  hace  cinco 
años  por  su  talento  y  superior  criterio. 

Es  el  iniciador  y  uno  de  los  miembros  más  prestigio- 
sos de  la  academia  brasileña  de  letras. 


General  Carlos  Eugenio  de  Andrade  Guimaraes 


Nació  en  el  barrio  de  Botafogo,  ciudad  de  Río  de  Ja- 
neiro, el  5  de  Septiembre  de  1851.  Es  hijo  del  doctor  José 
da  Silva  Guimaraes. 

Ingresó  como  alumno  de  la  escuela  militar  en  22  de 
Enero  de  1866,  y  al  concluir  los  estudios  del  curso  prepa- 
ratorio en  Enero  de  1868,  ofrecióse  para  tomar  parte  en  la 
guerra  del  Paraguay,  en  compañía  de  su  hermano  Artu- 
ro Oscar  (actualmente  general),  que  era,  como  él,  simple 
soldado  raso. 

Desembarcó  en  Paso  de  la  Patria  á  13  de  Febrero,  y  el 
19  tomó  parte  en  el  combate  del  Establecimiento.  El  25  de 
Julio  penetró  en  la  fortaleza  de  Humaítá  (evacuada  en 
dicho  día),  y  el  5  de  Agosto  asistió  á  la  rendición  de 
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Últimos  defensores  que  se  habían  atrincherado  en  el  Cha- 
co. El  1.^  de  Octubre  asistió  al  reconocimiento  de  las 
fortificaciones  de  Angostura. 

Estando  enfermo  en  el  hospital  de  Humaitá  en  el  mes 
de  Diciembre  del  mencionado  año  de  1868,  tuvo  noticia  de 
los  combates  librados  en  Itororó  y  Lomas  Valentinas,  y 
consiguiendo  obtener  su  alta  á  pesar  de  no  estar  restable- 
cido, incorporóse  rápidamente  al  ejército,  con  el  fin  de 
tomar  parte  en  el  premeditado  ataque  á  las  fortificacio- 
nes de  Angostura,  y  apenas  había  logrado  asistir  á  la 
capitulación  de  aquella  plaza,  cuando  ya  tomó  parte  en 
el  combate  del  30  de  Diciembre.  El  2  de  Enero  de  1869  en- 
tró con  el  ejército  aliado  en  la  ciudad  de  la  Asunción.  El 
29  de  Mayo  tomó  parte  en  el  reconocimiento  de  las  for- 
tificaciones de  Cerro  León;  el  12  de  Agosto  atacó  á  Peri- 
bebuy;  el  16  asistió  al  ataque  de  Barreiro  Grande,  y  el  18 
al  ataque  de  la  picada  de  Cagui-pirú.  Después  de  ese 
combate,  en  el  que  figuró  todavía  como  simple  soldado, 
no  tuvo  ocasión  de  asistir  á  ninguno  más.  Era  2.°  tenien- 
te de  artillería  al  terminar  la  campaña,  y  regresó  en  Ju- 
nio de  1870  á  Río  de  Janeiro,  á  fin  de  cursar  sus  estudios 
superiores  de  la  escuela  militar.  Prosiguió  sin  interrup- 
ción sus  respectivos  cursos,  habiendo  obtenido  brillan- 
tes notas  en  todas  las  materias,  y  en  Diciembre  de  1874 
recibió  los  diplomas  de  ingeniero  militar  y  bachiller  en 
matemáticas. 

En  31  de  Mayo  de  1875  fué  promovido  á  capitán  en  el 
cuerpo  de  ingenieros.  En  Septiembre  de  1879  le  fué  enco- 
mendada la  construcción  del  cuartel  de  la  ciudad  de  Río 
Grande  del  Sur,  que  dejó  terminado  en  Febrero  de  1883. 
En  25  de  Julio  de  1880  fué  promovido  á  mayor  en  su  mis- 
mo cuerpo,  por  los  méritos  contraídos. 

En  Junio  de  1881  procedió  al  estudio  y  organización  de 
la  línea  telegráfica  posteriormente  construida  entre  la 
ciudad  de  Río  Grande  y  la  Villa  de  Santa  Victoria.  En 
Marzo  de  1883  encargóse  de  la  construcción  en  San  Borjo 
de  un  cuartel  de  caballería,  y  al  dirigirse  allí  por  vía  de 
Montevideo  estuvo  de  paso  en  el  puerto  de  Buenos  Aires, 
dejando  de  desembarcar  debido  á  una  corta  cuarentena 
de  tres  horas  impuesta  al  vapor  Río  de  la  Plata  que  le 
conducía.  En  aquel  viaje  recorrió  en  ferrocarril  el  terri- 
torio argentino  comprendido  entre  la  ciudad  del  Rosarle 
de  Santa  Fe  hasta  Caseros.  Cuando  se  hallaba  en  Sar 
Borja  visitó  la  ciudad  argentina  de  Santo  Tomé,  cuyo 
progreso  le  impresionó.  Poco  antes  de  dejar  concluídc 
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el  cuartel,  regresó  á  Río  de  Janeiro  en  Marzo  de  1886,  y 
en  Julio  del  mismo  año  fué  enviado  á  la  provincia  del 
Paraná,  para  construir  una  carretera  desde  la  villa  del 
Porto  da  Uniao  á  la  ciudad  de  Palmas.  En  el  Porto  da 
Uniao,tuvo  ocasión  de  conocer  algunos  oficiales  argenti- 
nos, miembros  de  la  comisión  que  estudiaba  la  zona  liti- 
giosa de  la  frontera  de  Misiones,  entre  los  cuales  estaba 
el,  entonces,  coronel  Garmendia  como  jefe  de  la  comisión. 
Retiróse  en  Julio  de  1888,  pasando  á  Río  de  Janeiro,  y  en 
Diciembre  del  mismo  año  se  le  encargó  la  construcción 
de  una  línea  telegráfica  que  hiciera  llegar  hasta  la  capi- 
tal de  Matto  Grosso  la  red  que  apenas  alcanzaba  á  la  ciu- 
dad de  liberaba  en  la  provincia  de  Minas  Gcraes.  Des- 
pués de  seis  meses  de  trabajo  y  cuando  la  línea  llegaba 
á  la  división  de  la  provincia  de  Goyaz,  con  el  Río  Para- 
nahyba,  regresó  á  Río  de  Janeiro. 

Fué  después  encargado  de  las  obras  del  cuartel  de 
la  capital  de  la  provincia  de  Espíritu  Santo,  y  al  termi- 
nar su  trabajo  sobrevino  la  proclamación  de  la  repúbli- 
ca en  15  de  Noviembre  de  1889. 

Por  méritos  contraídos  fué  promovido  á  teniente  coro- 
nel en  7  de  Enero  de  1890,  y  regresó  poco  después  á  Río 
de  Janeiro,  donde  fijó  su  residencia.  En  21  de  Marzo  de 
1891  fué  promovido  por  sus  méritos  y  servicios  á  coro- 
nel, y  en  Agosto  del  mismo  año  fué  con  destino  á  Río 
Grande  del  Sur,  para  ejercer  el  cargo  de  comandante  de 
la  escuela  militar  de  Porto  Alegre,  que  dejó  en  Febrero 
de  1892.  Poco  después  fué  nombrado  comandante  de  la 
escuela  de  tiro  de  Realengo,  en  donde  pudo  encon- 
trarse en  la  revuelta  que  estalló  en  la  escuadra  el  mes  do 
Septiembre  de  1893.  Durante  ese  período  excepcional  ejer- 
ció el  mando  de  una  brigada  de  observaciones  en  Santa 
Cruz,  y  poco  después  el  de  jefe  de  la  comisión  encargada 
de  la  defensa  de  Río  de  Janeiro.  Terminada  la  revolución, 
fué  nombrado  en  el  mismo  mer;  de  Marzo  de  1894,  direc- 
tor general  de  ingeniería,  cargo  que  ejerce  en  la  actuali- 
dad, y  del  cual  estuvo  separado  en  el  año  1896,  en  que, 
siendo  general  desde  Julio  de  1895,  ejerció  el  de  coman 
dante  de  armas  del  distrito  de  Río  Grande  del  Sur,  en 
donde  tuvo  ocasión  de  tomar  enérgicas  medidas  para  ga- 
rantizar la  inviolabilidad  de  las  fronteras  de  aquel  esta- 
do, amenazadas  de  invasión  por  parte  de  los  revoltosos 
del  estado  Oriental,  que  habían  tomado  lag  armas  contra 
,  el  gobierno  de  su  patria.  En  Julio  de  1897  regresó  á  Río 
)  de  Janeiro;  en  Agosto  fué  nombrado  para  ir  á  Bahía  á 
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tomar  parte  en  la  expedición  de  Canudos.  Allí  llegó  e] 
27  de  Septiembre,  asumiendo  en  seguida  el  mando  de  h 
segunda  división  de  infantería.  A  la  cabeza  de  dichaí 
fuerzas  tomó  parte  en  el  último  combate  trabado  en  1.* 
de  Octubre,  consiguiendo  levantar  el  sitio  de  la  plaza 
que  se  rindió  el  5  del  mismo  mes.  Quedó  encargado  d( 
presidir  el  regreso  de  las  tropas  que  sitiaron  á  Canudos 
siendo  el  último  de  los  oficiales  que  volvieron  á  Río  dt 
Janeiro. 

El  general  Carlos  Eugenio  de  Andrade  Guimaraes,  tie- 
ne 49  años  de  edad  y  36  de  servicios  valiosos  prestados  á 
su  patria;  es  uno  de  los  generales  más  jóvenes  que  hay  en 
el  Bi*asil  como  veteranos  de  la  guerra  del  Paraguay,  en 
donde  sirvió  como  soldado  raso. 


General  Costallat 
Comandante  de  la  escuela  militar  del  Brasil 


El  actual  director  de  la  escuela  militar,  señor  Bibiano 
Sergio  de  Macedo  da  Fontoura  Costallat,  nació  el  9  de 
Septiembre  de,1843.  En  1863  ingresóien  el  ejército,  matricu- 
lándose en  la  escuela  militar,  de  donde  salió  cuatro  años 
más  tarde.  Su  valor  en  la  campaña  del  Paraguay,  don- 
de se  distinguió,  le  valió  las  estrellas  de  capitán  en  el 
mes  de  Octubre  de  1869.  Fué  ascendido  á  mayor  en  1880, 
y  á  teniente  coronel  por  méritos  y  servicios  prestados  en 
Agosto  de  1888.  Por  idénticos  motivos  fué  ascendido  á 
coronel  en  Marzo  de  1890,  y  á  general  de  brigada  en  Ju- 
lio de  1893.  Como  recompensa  á  los  muy  valiosos  servi- 
cios prestados  al  país  en  multitud  de  cargos  que  ocupó 
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y  comisiones  que  se  le  confiaron,  el  congreso  le  acordó 
el  grado  de  general  de  división  en  Agosto  de  1894. 

Ejerció  la  ayudantía  general  del  ejército,  y  cuando  la 
revolución  contra  el  mariscal  Peixoto  ocupó  la  carter'B 
de  la  guerra. 

Es,  como  hemos  dicho,  director  de  la  escuela  militar  y 
profesor  de  la  misma,  gozando  en  los  círculos^ militares 
de  muy  grande  estima  por  sus  vastos  y  profundos  co- 
nocimientos en  el  ramo  y  en  las  ciencias  físicas  y  mate- 
máticas. 


Contraalmirante  Cesar  de  Noronha 


Julio  César  de  Noronha  nació  el  día  26  de  enero  de 
1845,  entró  en  la  escuela  naval  como  aspirante  en  1862,  y 
el  26  de  Noviembre  de  dicho  año  era  ya  guardia-marina. 
Ascendió  á  teniente  2.^  en  1864,  á  teniente  1.**  en  1866,  á 
capitán  teniente  el  2  de  diciembre  de  1869,  á  capitán 
de  fragata  el  7  de  Diciembre  de  1878,  á  capitán  de  mar 
y  guerra  el  8  degenero  de  1890,  y  á  contra  almirante  el  23 
de  Diciembre  de  1892.  Fué  al  Paraguay  bajo  el  comando 
del  barón  de  Tamandaré,  distinguiéndose  bizarramente 
en  la  acción  del  Riachuelo,  lo  cual  le  valió  que  su  nom- 
'bre  fuese  citado  en  la  orden  del  día.  Mandó  varios  bu- 
ques de  la  escuadra,  desempeñando  también  altos  car- 
iaos. Actualmente  es  .  miembro  del  consejo  naval,  en 
donde  ha  tenido  ocasión  de  probar  su  elevado  criterio  y 
cultura. 


Teniente  Pedro  Velloso  Rebello 
Ayudante  del  ministro  de  marina 

El  secretario  del  ministro  de  marina,  nació  el  28  de 
Marzo  de  1860.  En  1876  entró  en  la  armada  como  aspiran- 
te, y  fué  promovido  á  guardia-marina  en  Enero  del  80. 

En  1881  fué  ascendido  á  teniente  segundo,  y  á  teniente 
primero  en  1888. 

En  ese  mismo  año  fué  nombrado  secretario  de  la  divi- 
sión de  cruceros. 

Antes  de  ejercer  el  cargo  que  hoy  ocupa  fué  ayudante 
de  órdenes  del  mismo  ministerio,  y  luego  del  presidente 
Deodoro  da  Fonseca. 


Capitán  de  ma.r  y  guerra  Alves  de  Barros 
Jefe  de^la  casa  militar  del  presidente 

El  capitán  de  mar  y  guerra  José  Pedro  Alves  de  Ba- 
rros, tiene  actualmente  cincuenta  y  dos  años.  En  1864 
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entró  en  la  escuela  naval  en  calidad  de  aspirante.  Ascen- 
dió á  guardiamarina  en  1867,  teniente  segundo  en  el  68, 
primero  en  el  72,  capitán  tenienteen  el  87,  capitán  de  fra- 
gata en  el  91,  fué  ascendido  hace  seis  años  (Agosto  de 
1894)  al  grado  de  capitán  de  mar  y  guerra,  que  actual- 
mente desempeña. 

Este  distinguido  marino  tomó  también  parte  en  la 
guerra  del  Paraguay. 


MiauEL  Francisco  Monte 
Júnior 

Secretario  del  ministro  de 
relaciones  exteriores 

Oficial  de  gabinete  del  mi- 
nistro de  relaciones  exterio- 
res. Inteligente  y  activo,  ha 
hecho  una  carrera  rápida 
debido  á  sus  aptitudes,  y 
por  repetidas  veces  ha  sido 
director  interino  de  la  pri- 
mera sección  del  ministe- 
rio. 


J.  T.  CANTUARIA 


M.  F.  MONTE 


Capitán  Juan  Tomás  de 
Cantuaria 

Ayudante  del  jefe  de  Estado 
Mayor 

Este  jóven  militar  salió  de 
la  escuela  militar  en  Mayo 
de  1884,  con  el  grado  de  alfé- 
rez, á  la  edad  de  22  años,  y 
se  dedicó  al  arma  de  caba- 
llería. Hizo  la  campaña  del 
Sur,  donde  se  distinguió  por 
su  pericia  y  valentía. 

Es  hijo  del  mariscal  Can- 
tuaria, una  de  las  glorias 
militares  del  Brasil. 
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Teniente  Arnaldo  Pinto  da  Luz 
Ayudante  del  ministro  de  marina 

Es  hijo  del  actual  ministro  de  marina,  y  su  ayudante 
de  órdenes. 

Cuenta  veinticinco  años  de  edad.  Entró  como  aspiran- 
te en  Marzo  del  91.  Ascendió  á  guardiamarina  en  el  94, 
teniente  segundo  en  el  96  y  teniente  primero  en  el  98. 

Antes  de  ocupar  el  puesto  que  ahora  desempeña  fué 
secretario  de  la  división  naval. 


PARTIDA  DE  EIO  DE  JANEIRO 

DRL  EXCMO.  SR.  PRESIDENTE 

Doctor  CAMPOS  SALLES 

El  día  19  el  ministro  argentino  en  Río,  comunicó  á  la 
cancillería  argentina  la  partida  de  S.  E.  el  doctor  Cam- 
pos Salles,  por  medio  del  siguiente  telegrama. 

«Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  que  S.  E.  el  pre- 
sidente Campos  Salles  ha  partido  para  esa  ciudad  el  día 
de  hoy  á  las  2  p.  m..  habiéndole  presentado  previamente 
los  votos  por  su  feliz  viaje,  en  nombre  del  gobierno  y 
pueblo  argentino.— Saluda  á  V.  ^.-Gorostiaga». 


En  consecuencia,  el  señor  intendente  municipal,  em- 
peñosamente secundado  por  su  secretario  el  señor 
Williams,  dió  orden  de  activar  los  trabajos  de  orna- 
mentación de  la  ciudad,  que  comprendieron:  —  en  el 
dique  número  á,  punto  señalado  para  el  desembarque,  la 
construcción  de  un  pabellón  y  patio  de  honor,  al  rededor 
del  cual,  se  levantó  una  hiléra  del  palcos  destinados  á  ser 
distribuidos  entre  los  residentes  brasileños,  familias  de 
los  altos  funcionarios  de  la  nación,  del  cuerpo  diplomá- 
tico, comisiones  y  delegaciones  especiales.— En  los  diepó- 
sitos  de  aduana  que  caen  sobre  ese  dique,  se  construyeron 
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también  tres  órdenes  de  palcos,  destinados  á  familias, 
páralos  qué  se  requerían  entradas  especiales,  que  debían 
reclamarse  en  la  intendencia  municii^al. 

EMBANDERAMIENTO 

El  embanderamiento  é  iluminación  comprendió  los 
edificios  públicos,  las  avenidas  de  Mayo,  y  Callao,  y  ca- 
lles Florida,  Artes  y  Paraguay;  en  todas  las  que  se  hicie- 
ron instalaciones  especiales,  tendentes  á  evidenciar  la 
satisfacción  con  que  la  capital  de  la  república  se  com- 
placía en  hacer  grata  su  permanencia  en  ella  á  los  ilus- 
tres huéspedes. 

ILUMINACIÓN 

El  plan  general  de  la  iluminación  oficial  comprendió: 
la  de  los  frentes  délos  palacios  de  Devoto,  y  Dorrego, 
Hotel  Royal,  la  casa  particular  del  presidente  de  la  re  - 
pública,  la  del  intendente  municipal,  la  Intendencia,  el 
círculo  de  la  prensa,  casa  de  gobierno  y  consejo  nacio- 
nal de  educación:  que  alcanzaban  á  ocupar  junto  con 
la  iluminación  de  las  calles  y  avenidas  63.876  lámparas 
incandescentes. 

En  la  iluminación  á  gas  los  cristales  copiaban  los  co- 
lores de  las  banderas  brasileña  y  argentina. 


CARTELES  ARTÍSTICOS 

Ordenó  asimismo  la  intendencia,  la  confección  de  un 
affiche  artístico,  que  ostentaba  el  retrato  en  forma  de 
medallón,  del  doctor  Campos  Salles,  y  dos  imágenes 
representativas  de  la  libertad,  enseñando  un  emblema 
que  reza  «Paz  y  fraternidad»;  el  que  fué  aplicado  pro- 
fusamente en  las  paredes  de  las  calles  y  avenidas  de  la 
ciudad. 
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GUÍA  ILUSTRADA,  EDITADA  EN  PORTUGUÉS 

La  misma  intendencia,  aceptando  una  idea  que  le  fuera 
sometida  por  el  señor  Cipriano  de  la  Peña,  le  encomendó 
la  confección  y  edición  de  una  guía  especial  de  la  ciu- 
dad, en  idioma  portugués,  la  que  fué  puesta  á  disposición 
de  los  huéspedes, desde  el  día  de  su  arribo, prestándoles, 
por  sus  minuciosos  datos  y  referencias,  positivos  servi- 
cios durante  su  estadía  en  ésta. 

Para  el  Excmo.  señor  presidente  Dr. Campos  Salles,  y 
los  miembros  más  conspicuos  de.la  honrosa  comitiva, im- 
primiéronse 55  ejemplares  en  ijapel  especialísimo  que. 
encuadernados  en  cuero  de  Rusia  á  estilo  amateur,  con 
las  palabras — Lembranc^a — Octubre  de  1900— estampadas 
exteriormente  en  letras  de  oro,  y  las  armas  entrelazadas 
de  las  dos  naciones,  pintadas  á  mano,  trabajo  de  la  se- 
ñorita Amalia  de  la  Peña,  les  fueron  obsequiados. 

PARTIDA   DE  LA  ESCUADRA  ARGENTINA  AL  EN- 
CUENTRO DE  LA  BRASILERA 

El  día  22  la  escuadra  argentina  de  cruceros,  al  mando 
del  capitán  de  navio  don  Valentín  Feilberg,  salió  á  la 
rada  á  la  espera  de  la  escuadra  brasileña,  á  la  que  debía 
hacer  escolta  de  honor,— y  el  transporte  Azopardo  de  la 
armada  argentina,  emprendió  viaje  á  Maldonado,  á  es- 
perar allí  á  la  escuadra  brasileña,  llevando  del  ministro 
de  marina  argentino  la  siguiente  comunicación  para  el 
almirante  Pinto  da  Luz. 

Buenos  Aires,  octubre  21  de  1900. 

Excelentísimo  señor  ministro  y  amigo:  Tengo  el  honor 
de  remitir  á  vuestra  excelencia  dos  planos  por  triplica- 
do, uno  del  puerto  en  general  y  otro  del  dique  número  4, 
con  la  indicación  del  emplazamiento  que  tendrán  en  él 
los  buques  brasileños  y  argentinos. 

Trasmítele  al  propio  tiempo  una  breve  reseña  de  lo 
que  hemos  arreglado  para  la  llegada  de  esa  división  na 
val,  incluso  la  entrada  en  el  puerto  y  desembarco  de 
S.  E.  el  presidente  y  comitiva. 

a)  El  aviso  Azopardo  lleva  tres  prácticos  del  Río  de  la 
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Plata,  que  me  permito  enviarle  por  si  estimara  conve- 
niente utilizarlos. 

b)  La  división  argentina  se  pondrá  á  las  órdenes  de 
S.  E,  el  señor  presidente  Campos  Salles  y  escoltará  á  la 
división  brasileña  desde  el  pontón  faro, Punta  del  Indio, 
hasta  la  rada  de  Buenos  Aires. 

c)  Convendrá  llegar  á  la  rada  y  fondear  á  las  10.30  del 
día  24,  para  que  la  división  argentina  pueda  tomar,  pri- 
mera, el  puerto  y  encontrarse  amarrada,  á  fin  de  hacer 
los  honores  á  S.  E.  el  señor  presidente  á  la  entrada  del 
acorazado  Riachuelo. 

d)  Conviene  que  después  de  fondear  en  la  rada  sea 
transbordada  de  los  otvos  buques  al  acorazado  Riachue- 
lo la  comitiva,  para  que  toda  ella  pueda  desembarcar 
acompañando  á  S.  E.  el  señor  presidente. 

En  la  rada  se  tomarán  los  prácticos  del  puerto  y  ha- 
brá vaporcitos  para  el  trasbordo  de  la  comitiva. 

e)  Para  que  el  desembarco  de  S.  E.  el  señor  presidente 
pueda  efectuarse  con  toda  seguridad  á  las  2.30  p.  m.,  co- 
mo está  convenido,  sería  necesario  que  la  división  brasi- 
leña zarpara  de  su  fondeadero  en  la  rada  á  las  12.30,  de- 
biendo entrar  primero  el  Riachuelo. 

f)  En  el  canal  se  encontrarán  dos  remolcadores  para 
cada  buque,  los  cuales  darán  remolque  de  popa  y  proa, 
en  el  momento  que  cada  comandante  lo  desee. 

g)  En  la  primera  esclusa  del  puerto  habrá  un  arco  de 
adorno,  el  cual  será  abierto  en  el  momento  de  pasar  el 
Riachuelo. 

h)  El  Riachuelo  entrará  hasta  la  segunda  esclusa,  com- 
prendida entre  los  diques  4  y  3,  donde  se  amarrará  mo- 
mentáneamente sobre  el  costado  este,  sin  largar  los  re- 
molcadores, (como  se  muestra  en  la  posición  A  del  plano 
número  1  adjunto),  y  en  este  sitio  desembarcarán  S.  E. 
el  señor  presidente  y  su  comitiva. 

i)  Para  anular  la  corriente  en  la  esclusa,  mientras  per- 
manezca en  ella  el  Riachuelo,  será  cerrada  con  anticipa- 
ción la  compuerta  del  extremo  sur  del  puerto,  no  obstan- 
te lo  cual,  convendría  que  las  espías  de  amarras  fueran 
fuertes  y  que  las  máquinas  del  buque  se  tengan  listas. 

j)  Una  vez  que  se  haya  efectuado  el  desembarco,  el 
Riachuelo,  usando  de  los  remolcadores,  irá  á  ocupar  la 
posición  B  del  piano  número  1. 

k)  Los  otros  dos  buques  entrarán  á  ocupar  directamen 
te  las  posiciones  C  y  D.  del  plano. 

l)  Para  la  maniobra  de  dar  amarras,  habrá  en  el  puer- 
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I  to  embarcaciones  y  personal  en  tierra,  ele  modo  que  los 
buques  brasileños  no  necesiten  arriar  ninguna  embarca  - 
ción. 

Al  anticipar  á  V.  E,  mi  personal  bienvenida  me  es 
muy  grato  saludarlo  con  las  seguridades  de  mi  más  alta 
consideración.— Jf.  Rivaclavia. 

COMISIÓN  DE  DAMAS  ARGENTINAS 

A  efecto  de  que  prestigiaran  las  grandes  ¿¡ñestas  socia- 
les incluidas  en  el  programa  oficial  de  los  festejos,  la 
función  de  gala  en  el  teatro  de  la  Opera  y  el  gran  baile 
e  el  Palacio  del  Jockey  Club,  la  intendencia  municipal 
¡designó  una  comisión  de  damas,  representantes  dignísi- 
mas de  la  alta  sociedad  de  Buenos  Aires,  compuesta  de 
las  señoras 

Adela  Quintana  de  Moreno,  Ana-Pellegrini  de  Galeano, 
Ernestina  Tornquist  de  De  Bary,  Josefa  Alvear  de  Errá- 
zuriz.  Adela  Napp  de  Lumb,  Estanisiada  Anchorena  de 
Paz,  Ernestina  Bullrich  de  Mosquera,  Paulina  Frers  de 
Pellegrini,  Concepción  Unzué  de  Casares,  Anatilde  Gue- 
rrico  de  González  Segura,  Isabel  Lumb  de  Casares,  Fer- 
nanda Lastra  de  Terrero,  Angélica  García  de  García, 
Angélica  Ocampo  de  Elía,  Elvira  de  la  Riestra  de  Laínez, 
Lucrecia  Guerrico  de  Ramos  ^ Mexía,  María  Unzué  de 
Alvear,  Ernestina  Urioste  de,  Bullrich,  María  Ester  La- 
vallol  de  Roca,  Ernestina  Lavallol  de  Acosta,  Teodelina 
Lezica  de  üriburu,  Luisa  Carabassa  de  Moreno  y  Rosa 
Anchorena  de  Fernández. 

HONORES  MILITARES 

Disponiendo  los  honoresjmilitares,  que  deberían  serle 
tributados  al  señor  presidente^; doctor  Campos  Salles,  el 
día  22  se  dictó  la  siguiente 

ORDEN  GENERAL¿DEL  EJÉRCITO 

Debiendo  llegar  á  esta  capital  el  día  24  del  corriente  á 
las  2  y  30  p.m.  el  Excmo.  señor  presidente  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil,  doctor  don  Manuel  Ferráx.  de  Campos 
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Salles,  y  habiendo  S.  E.  el  señor  presidente  de  la  repún 
blica  dispuesto  tributar  los  honores  militares  corresponn 
dientepj  al  alto  rango  de  tan  esclarecido  huésped,  se  dis^ 
pone: 

1.  ^  El  día  indicado,  con  la  anticipación  necesaria,  se 
encontrarán  formadas,  conforme  á  órdenes  dadas  al  se- 
ñor general  designado  para  mandar  las  fuerzas  siguien^ 
tes:  escuelas  y  tropas  de  marina  á  las  órdenes  del  senoi 
capitán  de  navio  don  Manuel  Domecq  García,  el  colegio 
militar,  brigada  de  zapadores,  dos  baterías  del  regimien- 
to 2.^  de  artillería  ligera,  regimiento  9."  de  caballería  de 
línea,  los  primeros  batallones  de  los  regimientos  1.^,  2.°, 
3.^,  8.*^  y  10.^  de  infantería  de  línea,  cuerpo  de  Bomberos 
de  la  capital  y  batallón  Guardia  de  Cárceles  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  ,  á  las  inmediatas  órdenes  de  sus 
respectivos  jefes. 

2.  ^  Nómbrase  para  comandar  la  línea  al  señor  teniente 
general  don  Nicolás  Levalle,  y  jefe  de  estado  mayor  a] 
señor  coronel  jefe  de  las  fuerzas  de  la  guarnición,  dor 
Carlos  Smith,  ayudantes  á  los  señores  coroneles  doi: 
Ernesto  Rodríguez,  don  Patricio  Azcurra,  don  Benitc 
Meana,  don  Diego  Lucero  y  don  Vicente  Grimau;  tenien- 
tes coroneles  don  Ireneo  Vallejos,  don  Daniel  Sánchez 
don  Alfredo  Gandini,  don  Francisco  Bidot,  don  José  M/ 
Silva,  don  Pastor  R.  Saravi  y  don  Juan  J.  Rozetti,  y  lo,' 
mayores  don  Juan  Crovetto,  don  Agustín  Carrasco  y  doi 
Ensebio  Roldán. 

3.  ^  Ei  señor  comandante  en  jefe  dispondrá  que  tan  lúe 
go  como  los  cuerpos  tomen  sus  puestos  en  la  linea,  lai 
bandas  se  trasladen  al  punto  de  desembarco,  donde,  come 
está  dispuesto  en  el  ceremonial  de  recepción,  ejecutarái 
los  himnos  brasileño  y  argentino  y  la  marcha  confrater 
ni  dad,  terminado  lo  cual  ocuparán  sus  puestos  en  la  línea 

4.  ^  Al  emprender  la  marcha  la  comitiva,  formará  á  h 
cabeza  una  sección  del  regimiento  escolta,  y  detrás  de 
carruaje  que  conduce  á  los  Excmos.  presidentes  del  Era 
sil  y  de  la  república,  la  sección  de  caballería  del  colegi( 
militar. 

5.  °  Las  bandas  de  los  cuerpos,  durante  destilan  la¡ 
personas  á  quienes  tributan  honores,  sólo  tocarán  loi 
himnos  del  Brasil  y  argentino. 

6.  ^  Tan  luego  como  la  comitiva  hubiera  desfilado,  e 
señor  comandante  en  jefe  dispondrá  que  sus  fuerzas  h 
sigan,  á  fin  de  desfilar  en  columna  de  honor  por  frent< 
al  palacio  Devoto,  designado  para  residencia  del  Excmo 
señor  presidente  del  Brasil. 
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7."  El  1.61'  batallón  del  regimiento  8.°  de  infantería  de 
iínea  y  dos  escuadrones  del  regimiento  escolta  9.^  de  ca- 
ballería de  línea  se  encontrarán  formados  á  las  3  p.  m 
m  las  calles  Callao  y  Charcas,  para  tributar  los  honores 
l  los  Excmos.  señores  presidentes  á  su  llegada  al  palacio 
designado  para  alojamiento  del  Ezcmo.  señor  presidente 
leí  Brasil. 

:  8.*^  Terminado  el  desfile  ordenado,  el  señor  comandan- 
te en  jefe  de  las  fuerzas  dispondrá  que  ellas  se  retiren  á 
?us  cuarteles. 

9.  ^  La  3.^  batería  del  regimiento  2.^  de  artillería  de 
campaña  se  establecerá  en  el  punto  designado,  la  que 
tiará  la  salva  de  honor  de  101  cañonazos,  empezando  en  el 
[nomento  en  que  el  Excmo.  señor  presidente  del  Brasil 
ponga  pie  en  tierra. 

10.  Invítase  á  los  señores  generales  y  coroneles  á  con- 
currir de  uniforme  reglamentario  para  estos  actos  al 
despacho  de  S.  E.  el  señor  ministro  de  la  guerra,  á  li? 
1.30  de  la  tarde,  para  acompañar  en  corporación  al  señor 
¡presidente  de  la  rei)ública  á  recibir  al  Excmo.  señor  j)re- 
sidente  del  Brasil;  y  á  los  demás  jefes  y  oficiales  francos 
al  punto  de  desembarco,  para  lo  cual  obtendrán  en  el 
ministerio  de  la  guerra  la  tarjeta  requerida  para  la  en- 
trada á  los  palcos. 

Lo  que  se  comunica  al  ejército,  de  orden  de  S.  E.  el 
señor  ministro  de  la  guerrsi.— Alejandro  Montes  de  Oca. 


FESTEJOS  POPULARES 

Se  dispuso  que  durante  las  fiestas  se  quemarán  fuegos 
pirotécnicos  y  se  lanzarán  globos  al  espacio  en  las  si- 
guientes proporciones: 

15.000  tiros  de  estruendo  cuando  desembarque  el  presi- 
dente del  Brasil. 

300  bombas  de  gran  detonación  el  día  de  su  llegada  y 
otras  300  el  día  de  su  partida. 

20  globos  con  los  colores  argentinos  y  brasileños. 

En  la  plaza  de  Mayo  10  grandiosas  piezas  de  fuegos 
chinescos  de  lluvia  color  de  oro. 

6  grandes  aparatos  de  fuegos  de  chispas,  de  un  gran 
efecto. 

2  globos  muy  grandes,  uno  que  se  lanzará  en  el  puerto 
al  entrar  la  escuadra  brasileña  y  del  cual  irán  saliendo 
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cientos  de  palomas,  y  otro  en  el  hipódromo  argentino, 
el  día  de  las  carreras. 

15  globos  chinescos,  que  serán  elevados  en  la  avenida 
de  Mayo  el  día  24  y  en  el  corso  de  las  flores  y  otros  15 
con  alegorías. 

❖  ❖ 

DIAS  FERIADOS 

Por  el  ministerio  del  interior  se  dictó  con  fecha  23  el 
siguiente  decreto. 

«Deseando  el  gobierno  argentino  celebrar  debidamente 
la  visita  al  país  del  excelentísimo  señor  presidente  de  la 
república,  de  los  Estados  Uuinos  del  Brasil,  el  presiden- 
te de  la  república,  decreta: 

Artículo  1.^  Decláranse  feriados  en  todo  el  territorio 
de  la  república,  los  días  24  y  25  del  corriente  y  el  día  de 
la  partida  del  señor  presidente  del  Brasil,  doctor  Cam- 
pos Salles. 

Art.  2.^  Durante  esos  días  la  bandera  nacional  perma- 
necerá izada  en  todos  los  edificios  públicos  de  la  nación. 

Art.  3.**  Por  el  ministerio  de  la  guerra  se  ordenarán 
los  honores  correspondientes». 

CORTEJO  OFICIAL 

El  tren  de  carruajes  para  la  comitiva,  se  dispuso  en  la 
siguiente  forma: 

1.  ^  Carruaje:  del  gobierno,  atalajado  á  la  gran  Dau^ 
mont,  tirado  por  cuatro  hermosos  zainos  Morgan,  ocu- 
pado por  el  excelentísimo  señor  presidente  doctor  Cam- 
pos Salles,  el  presidente  general  Roca,  el  jefe  de  la  casa 
militar  del  presidente  de  la  república  del  Brasil,  capitán 
de  mar  y  guerra,  José  Pedro  Alves  de  Barros  y  el  edecán 
del  presidente  de  la  república,  coronel  Gramajo. 

2.  ^  Calesa  á  la  Daumont,  tirada  por  cuatro  alazanes 
anglonormandos.— Señores  vicepresidente  de  la  repúbli- 
ca, doctor  Quirno  Costa;  ministro  de  relaciones  exterio- 
res del  Brasil,  doctor  Olyntho  de  Magalhaes;  ministro  de 
relaciones  exteriores  y  culto,  doctor  Alcorta;  enviado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  del  Brasil, 
doctor  Cyro  de  Acevedo. 
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3.  ^  Gran  break,  vis-á-vis,  á  cuatro  caballos  y  manejado 
á  grande  guide.— Señores  ministro  de  marina  del  Brasil, 
contraalmirante  José  Pinto  da  Luz;  ministro  de  marina, 
comodoro  Martín  Rivadavia;  jefe  del  estado  mayor  del 
ejército  del  Brasil,  mariscal  Juan  Thomaz  Cantuaria; 
ministro  de  guerra,  coronel  Riccheri. 

4.  **  Milord  con  lacayos,  tirados  por  dos  tordos  andalu- 
ces.—Señores  senador  Quintino  Bocayuva  y  teniente  ge- 
neral Mitre, 

5.  °  Vis-á- vis. —Señores  senador  Gómez  Pinheiro  Ma- 
chado, ministro  de  obras  públicas,  señor  E.  Civit,  gene- 
ral José  I.  Garmendia. 

6.  °  Milord.— Señores  senador  doctor  Benardino  de 
Campos  é  intendente  municipal  Adolfo  Bullrich. 

7.  °  Vis-á-vis.— Señores  ministro  del  supremo  tribunal 
federal,  doctor  Lucio  de  Mendoca;  ministro  de  justicia  é 
instrucción  pública,  doctor  Osvaldo  Magnasco:  y  gober- 
nador de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  doctor  Bernardo 
de  Irigoyen. 

8.  *^  Milord.— Señores  diputado  Innocencio  Serzedello 
Correa;  y  ministro  de  agricultura,  doctor  Martín  García 
Mérou. 

9.  **  Vis-á-vis.— Señores  diputado  doctor  Eduardo  Ra- 
mo; presidente  de  la  cámara  de  diputados,  D.  Marco 
Avellaneda;  y  diputado  Juan  E.  Serú. 

10.  Milord.— Señores  comandante  de  la  escuela  militar, 
general  de  división,  Bibiano  Sergio  de  Macedo  da  Fon- 
toura  Costallat;  general  Francisco  Reynolds;  ayudante 
¿le  órdenes  del  señor  general  Costallat,  alférez  Octavio 
de  Azevedo  Coutinho. 

11.  Milord.— Señores  director  general  de  la  ingeniería 
militar,  general  de  brigada  Carlos  Eugenio  de  Andrade 
Guimaráes;  general  H.  Palacios;  ayudante  de  órdenes 
iel  general  Andrade  Guimaráes,  alférez  Raimundo 
Pereira  Barboza. 

12.  Milord.— Señores  contraalmirante  Julio  César  da 
SToronha,  contraalmirante  Daniel  de  Solier;  ayudante  de 
irdenes  del  señor  mariscal  Cantuaria,  capitán  Juan 
Chomaz  Cantuaria. 

13.  Secretario  del  señor  presidente  del  Brasil,  doctor 
Dhomás  Walace  da  Gama  Cochrane;  secretario  del  señor 
)residente  argentino,  doctor  Jaime  Llavallol. 

14.  Secretario  del  señor  ministro  de  relaciones  exterio- 
res, Miguel  Francisco  da  Monte  Júnior;  subsecretario  de 
•elaciones  exteriores  y  culto.  Mariano  Pelliza;  secretario 


/ 
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del  señor  ministro  de  marina  del  Brasil,  primer  te 
niente  Pedro  Velloso  Ralíello  Jimlor. 

RETRATOS  DE  HOMBRES  EMINENTES  DEL  BRASIl 

En  los  frentes  del  palacio  de  la  intendencia  munici 
pal  se  colocaron  grandes  retratos  transparentes  délo 
siguientes  prohombres  brasileños. 

Presidente  doctor  Campos  Salles,  don  Pedro  II,  maris 
cal  Deodoroda  Fonseca,  mariscal  Floriano,  Carlos  Go 
mes  autor  del  «Gruarany»,  almirante  Tamandaré,  Manue 
Luis  Osorio,  marqués  de  Herval,  Benjamín  Constani 
Joaquín  Serna,  Martín  Francisco  Riveiro  d'Andrada,  do: 
Pedro  I,  duque  de  Caxías,  José  Bonifacio  de  Andrada  ; 
Silva,  O.  Tiradentes,  Manuel  Odorico  Méndez,  Goncál 
vez  Díaz,  Antonio  Carlos  Ribeiro  de  Andrada,  Manue 
Barroso,  Paranlios  Varas,  y  C.  Saraiva. 

DESIGNACIÓN  DE  INTENDENTE  DE  PALACIO 

La  intendencia  municipal,  designó  como  intendeni 
del  palacio  que  debía  ocupar  el  excelentísimo  señe 
presidente  del  Brasil,  á  Cipriano  de  la  Peña,  y  del  pj 
lacio  Dorrego  destinado  para  la  comitiva,  al  señor  Ai 
gusto  Machado  Ventury. 

ti:  * 

Periodistas  y  estudiantes  brasileños 

El  día  16  de  Octubre  de  1900  se  embarcaron  á  bord 
del  vapor  Thames,  en  Río  de  Janeiro,  los  periodistas 
las  comisiones  de  estudiantes  brasileños  que  venían 
presenciar  las  fiestas  en  honor  del  presidente  del  Brasi 
hecho  que  comunicó  el  señor  ministro  argentino  en  Ríí 
doctor  Manuel  Gorostiaga,  en  el  siguiente  telegrama  . 
señor  intendente  municipal.  \ 

«Rio  de  Janeiro,  16.— Vengo  de  á  bordo  del  Thamci 
donde  fui  á  acompañar  á  los  estudiantes,  que  almorzare] 
conmigo,  y  con  quienes  estoy  en  contacto  desde  ave; 
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De  700  á  1000  jóvenes  de  todas  las  facultades  se  embar- 
aron  en  vaporcitos  gue  yo  puse  á  sus  órdenes,  y  partí- 
aos para  el  Thames  seguidos  por  la  banda  de  música  de 
[larina. 

En  el  Thames  cambiamos  discursos  cordialísimos  en 
íiedio  de  Víctores  á  la  juventud  argentina,  álos  presiden- 
es  Campos  Salles  y  general  Roca,  al  intendente  de 
Juenos  Aires,  al  general  Mitre  y  á  otros  hombres  púhli- 
os  argentinos. 

Al  Thames  nos  acompañó  el  general  Cerqueira,  á  quien 
bracé  como  representante  de  una  generación  de  hom- 
res  eminentes  á  cuyo  ejemplo  crece  la  juventud  bra- 
Ueña. 

Al  alejarnos  del  Thames,  la  banda  militar  ejecutó  los 
imnos  argentino  y  brasileño. 

Ya  en  tierra,  los  estudiantes  me  acompañaron  hasta  el 
)nsulado,  donde  el  joven  Arturo  Moreira,  en  nombre 
s  todos,  me  pidió  transmitir  á  la  juventud  argentina 
is  votos  de  simpatía. 

Asumí  gustoso  la  representación  de  la  juventud  ar- 
intina  y  del  intendente  de  Buenos  Aires,  para  pedirles 
1  su  nombre  que  esperen  el  regreso  de  sus  colegas, 
llenes  van  á  traerles  la  expresión  de  los  sentimientos 
ideales  de  la  juventud  argentina  y  de  la  ciudad  de 
cienos  Aires,  para  la  juventud  y  pueblo  del  Brasil,  y  que 
itonces  verían  como,  si  nuestros  antepasados  supieron 
imhatir  con  la  espada,  el  anhelo  del  presente  era  que 
s  dos  pueblos  rivalizaran  en  las  luchas  del  pensa- 
ientd  y  de  la  industria,  para  mejorar  la  condición  huma- 
,  y  resolver  las  dificultades  de  los  que  hoy  trabajan 
el  mundo  realizando  el  ideal  de  la  fraternidad  en  un 
edio  próspero,  bajo  la  tutela  de  la  justicia  y  de  la  li- 
¡rtad. 

Terminé  recordándoles  que  había  dos  nombres  que 
bían  estar  siempre  presentes  en  estos  actos  de  amistad, 

'  íran  los  de  los  presidentes  Campos  Salles  y  general 
'Ca,  á  quienes  cabía  el  honor  de  la  gran  iniciativa  á 
ya  influencia  vibran  los  corazones  délas  dos  nacio- 

^  s. 

^  ja  reunión  se  disolvió  entre  Víctores  interminables,  que 
.  agrandaba  el  aplauso  de  numeroso  pueblo  reunido 
las  calles  del  frente  y  laterales  del  consulado. 

^'Cl  Thames  partió  á  la  1. 

^  iSilúdsile— Manuel  Gorostiaga^  mmistro  argentino». 
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PREPARATIVOS 

La  piiblicíicióu  de  ese  telcgríima  en  los  diarios  del  V 
impuso  al  círculo  de  la  prensa  la  mayor  actividad  e 
los  preparativos  para  la  recepción  de  sus  colegas. 

El  señor  Alberto  I.  Gaché— presidente  del  círculo,  ol 
tuvo  dos  palcos  para  los  periodistas  brasileños  en  ] 
función  de  ^súa  en  la  Ópera,  y  solicitó  del  gobierno  de  1 
nación  para  los  mismos,  un  pase  libre  en  las  líneas  fern 
viarias  de  toda  la  república. 

El  día  17  un  núcleo  importante  de  miembros  del  círci 
lo  de  la  prensa,  obseq^uió  con  una  comida  en  su  local  c 
la  Avenida  de  Mayo,  á  los  periodistas  brasileños  señor 
Alvaréz,  de  Azevedo  Sobrinho,  de  A  Noticia,  y  Fe 
nando  Mendes  Júnior  del  Jornal  do  Brasil;  en  la  que, 
cambiaron  las  primeras  manifestaciones  de  cordialidí 
y  bienvenida,  y  los  votos  de  prosperidad  para  la  pren 
de  ambas  repúblicas. 

El  mismo  día,  el  Jockey  Club,  Club  del  Progreso,  c 
culo  Italiano,  Centro  Naval,  círculo  militar,  club  Franc 
y  Club  Español,  á  pedido  de  la  comisión  del  círculo  de 
prensa,  remitió  tarjetas  de  traseúntes  para  los  periodi 
tas  brasileños  cuya  partida  de  Río  había  sido  comunic 
da  por  el  ministro  argentino. 

ALOJAMIENTOS  EN  EL  ROYAL  HOTEL 

A  los  periodistas,  se  les  preparó  especial  alojamie] 
en  el  Royal  Hotel,  calles  Corrientes  y  Esmeralda. 

INICIATIVA  DE  «EL  PAIS» 

Desde  el  momento  en  que  nuestro  ministro  en  Río 
municó  oficialmente  la  partida,  de  Río  de  los  periodis 
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y  estudiantes,  el  importante  diario  «El  País»,  conci- 
bió la  idea  de  salir  en  vapor  especial  costeado  por  él, 
al  encuentro  de  los  mensajeros  de  la  frater  nidad,  antici- 
pándoles la  bienvenida,  y  darles  el  primero  y  leal  abra- 
zo, antes  de  entrar  en  aguas  argentinas. 

El  conocimiento  de  tan  feliz  idea,  llevada  á  la  prácti- 
ca sin  ostentación  y  sin  ruido,  fué  acogida  por  el  pue- 
blo con  señaladísimas  muestras  de  complacencia;  y  fué, 
puede  decirse,  como  el  despertar  del  entusiasmo  popu- 
lar, que  estaba  á  la  espera  de  la  primera  chispa,  que  lo 
hiciera  manifestarse  intensamente. 

Cúpole  á  «El  País»  esa  satisfacción,  que  ha  sido  una  de 
las  notas  más  simpáticas  de  la  semana  para  siempre  inol- 
vidable. 

PARTIDA  DEL  «EOLO»  EN  BUSCA  DE  LOS  ILUSTRES 
VIAJEROS 

!    El  «Eolo»,  vapor  que  condujo  á  la  dirección  de  El  Pai 
y  comitiva,  en  busca  de  sus  colegas;  recibió  á  su  bordo 
en  la  tarde  del  día  20,  entre  burras,  vivas,  aclamaciones, 
y  abrazos,  á  las  siguientes  personas. 

General  doctor  Dionisio  Evangelista  de  Castro  Cer- 
queira,  ex  ministro  de  relaciones  exteriores  y  jefe  de  la 
comisión  brasileña  de  límites  en  Misiones. 

Ayudantes:  capitán  Benjamín  Barroso  y  Leopoldo 
Sauce. 

Médico:  doctor  Joaquín  Cruz,  de  la  sanidad  militar. 
Farmacéutico:  Costa  Reis,  también  de  la  sanidad  mili- 
tar. 

Doctor  F.  Regis  de  Oliveira,  ministro  del  Brasil  en 
Italia,  acompañado  de  su  hijo  Raúl  Regis  de  Oliveira. 

Olavo  Bilac,  representante  de  la  Gazeta  de  Noticias. 

Félix  Bocayuva,  hijo  del  senador  del  mismo  nombre, 
o  represéntente  de  O  País, 

Henrique  Hollanda.  representante  de  O  Commercio. 

Luis  H.  Delins  de  Almeida,  representante  de  la  Gaseta 
Commercial  e  Financeira. 

Doctor  Carlos  Seild,  representante  del  Brasil  Me- 
dico. 

Gon<jalves  Maia,  representante  de  A  Provincia,  de 
(Perntimbuco. 

s  Alfredo  de  Almeida,  representante  del  semanario  A 
Bruxa. 
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Roberto  Mendoiu^a,  representante  de  O  (Jonimercio  de 
Sao  Paulo. 

Rubens  Guimaraes  representante  de  A  Provincia,  do 
Para. 

Felinto  de  Almeida,  representante  de  la  Academia 
brasileña  de  letras. 

Meira  Penna,  representante  de  la  Tribuna  Médica. 

Arthur  Werneck.  representante  de  O  Ax)ostolo. 

Rlbeiro  Guimaraes,  representante  de  O  Correio  Pau- 
Ustano,  de  San  Pablo. 

Roberto  Mendes,  de  A  Platea,  de  San  Pablo. 

Vicente  de  Azevedo  Sobrinbo,  de  la  Cidade  de  Santos. 

Pedro  Rabello,  de  la  Gaseta  de  Noticias. 

Los  estudiantes  de  la  facultad  libre  de  derecho,  Deo- 
dato  Mala  y  Bittencourt  da  Silva  Filho. 

De  la  facultad  de  ciencias  jurídicas  y  sociales:  Raúl 
de  Almeida  Regó  y  Antonio  Murtinho. 

De  la  facultad  de  medicina:  Federico  Waffienduttel  y 
Julio  Mascarenhas. 

De  la  escuela  politécnica:  Héctor  Lira  y  Mario  Valla- 
dares. 

TELEGRAMAS  DE  SALUTACIÓN 

Y  en  tanto  ctue  en  noches  de  expansiones  indescribti- 
bles  venían  hacia  tierra  argentina  los  hermanos  del  pen- 
samiento y  de  la  idea;  los  representantes  de  la  prensa 
brasileña,  enviaron  desde  la  Isla  de  Flores,  sus  saludos 
en  la  siguiente  forma: 

Isia  de  Flores. -Al  Pais-Buenos  Aires:  La  prensa  bra 
sileña  saluda  fraternalmente  á  la  prensa  argentina,  agra- 
dece la  espléndida  recepción  Isla  de  Flores  y  hace  votos 
por  la  prosperidad  de  la  noble  patria  de  San  Martín. 

Le  ruego  transmitir  á  otros  dÍM'\os. -Representantes 
prensa  brasileña. 

«Excmo.  señor  presidente  de  la  República  Argentina, 
teniente  general  Julio  A.  Roca: 

«Los  representantes  de  la  prensa  brasileña,  al  salir  de 
la  Isla  de  Flores,  en  dirección  á  la  capital  de  la  noble 
tierra  argentina,  saludan  á  V.  E.  el  ilustre  jefe  de  la  na- 
ción hermana.—  La  prensa  brasileña. 

Isla  Flores,  Octubre  20.  6.9  p.  m. -Señor  intendente 
municipal:  Los  representantes  de  la  prensa  brasileña, 


Doctor  Martín  García  Mékou 

Ministro  de  Agricultura 
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huéspedes  de  la  gloriosa  ciudad  de  Buenos  Aires,  salu- 
dan á  vuestra  excelencia,  ilustre  jefe  de  la  capital  argén 
t'müi.— Los  representantes  de  la  prensa  brasileña. 


LLEGADA  DE  LOS  PERIODISTAS    ESTUDIANTES  Y 
PARTE  DE  LA  COMITIVA 

El  día  21  á  las  9  de  la  mañana,  la  comisión  directiva 
y  círculo  de  la  Prensa,  los  redactores  de  todos  los  dia- 
rios de  Buenos  Aires,  el  señor  ministro  de  agricultura, 
doctor  Martín  García  Mérou,  el  señor  Intendente  muni- 
cipal y  su  secretario  señor  Williams,  numerosas  perso- 
nas conocidas  y  un  pueblo  que  escedía  de  10.000  personas, 
esperaban  en  el  puerto,  la  llegada  de  los  periodistas,  á 
cuyo  encuentro,  saliera  esa  mañana  en  vapor  especial,  la 
redacción  en  masa  del  diario  El  País,  que  no  formara 
parte  de  la  comitiva,  que  fuefa  en  su  busca  mar  afuera 

La  entrada  del  vapor  que  los  conducía,  fué  estruendo- 
samente aplaudida  y  vivada,  y  en  medio  de  inequívocas 
é  interminables  manifestaciones  de  simi3atía,  recorrie- 
ron los  huéspedes,  el  trayecto  que  media,  entre  el  puer- 
to y  el  Royal  Hotel,  donde  inmediatamente  de  llegados, 
recibieron  el  especial  saludo  del  ministro  de  relaciones 
exteriores,  doctor  Alcorta,  y  del  Excmo.  Señor  presi- 
dente de  la  república,  por  intermedio  de  su  edecán  el 
teniente  coronel  Marambio  Catán. 

SU  RECIBO  EN  EL  CÍRCULO  DE  LA  PRENSA 

Por  la  noche  el  círculo  de  la  prensa  los  recibió  oficial- 
mente en  su  local,  que  puso  enteramente  á  su  disposición, 
celebrándose  con  ese  motivo  una  fiesta  intelectual  en  que 
descolló  desde  el  primer  momento  el  señor  Clavo  Bilac 
de  la  «Gazeta  de  Noticias»,  que  cautivó  y  embelesó  al 
auditorio,  ganándose  desde  entonces  todas  las  simpatías, 
y  una  popularidad  que  se  ha  acrecentado  día  á  día,  du- 
rante su  estadía  en  esta  capital. 

Fueron  saludados  en  ella  por  el  presidente  del  círculo, 
señor  Alberto  I.  Gaché,  en  los  siguientes  términos: 
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DISCURSO  DEL  SEÑOR  ALBERTO  I.  GACHE 

El  círculo  de  la  prensa  os  da  la  Tbienvenida  como  men- 
sajeros de  un  alto  pensamiento  civilizador,  os  abraza 
con  la  efusión  de  hermanos  y  os  brinda  hospitalidad 
afectuosa:  recibidla  como  homenaje  debido  á  vuestra  re- 
presentación trascendental. 

Una  singular  predestinación  en  la  historia  de  América 
hizo  que  brasileños  y  argentinos  se  encontrasen  unido« 


ALBERTO  I.  aACHE 


en  un  día  luchando  bajo  los  mismos  pabellones  en  nom 
bre  de  levantados  ideales.  Hoy,  al  amparo  de  la  paz  y  de 
progreso  que  surgieron  de  aquella  campaña  redentora  d( 
los  derechos  de  un  pueblo  amigo,  brasileños  y  argenti 
nos,  unidos  de  nuevo  por  lazos  siempre  estrechos 
nos  tendemos  la  mano  al  calor  de  expansiones  y  aspira 
clones  comunes,  para  cimentar  nsí  la  misión  de  los  do; 
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más  grandes  pueblos  de  Sud  América,  que  buscan  en  el 
trabajo  la  radicación  de  los  beneficios  acumulados  por  la 
providencia  en  su  suelo.  La  visita  de  los  periodistas  ar- 
gentinos á  Río  de  Janeiro  fué  la  proclamación  de  la 
amistad  que  liga  á  ambos  pueblos,  y  fué  el  reconocimien- 
to público,  grandioso  y  elocuente,  del  espíritu  que  ani- 
ma á  uno  y  otro  en  la  evolución  de  esta  parte  de  Améri- 
!  ca,  y  que  los  brasileños  han  inscripto  en  su  bandera:  Or- 
den y  Progreso. 

Bajo  los  esplendores  del  cielo  fluminense,  bajo  los  co- 
lores armoniosos  de  vuestro  pabellón  estrellado,  y  en  un 
ambiente  en  que  todo  les  era  querido,  los  argentinos  ad- 
miraron en  vuestra  amada  capital  la  grandeza  del  co- 
razón brasileño,  la  gentileza  de  su  alma,  y  ese  afecto  es 
¡pontáneo  que  se  convierte  en  bondad  al  contacto  mágico 
de  la  amistad. 

Vuestra  presencia  en  Buenos  Aires  es  la  ratificación 
solemne  de  ese  sentimiento. 

Bienvenidos  seáis,  pues,  vosotros,  huéspedes  ilustres  que 
llegáis  del  país  encantador,  de  galas  insuperables,  de  ri- 
quezas infinitas,  en  el  que  la  poesía  desborda  hermanada 
con  los  más  preciosos  dones  de  la  naturaleza. 

Bienvenidos  seáis  á  la  tierra  argentina,  que  es  para  vo- 
sotros tierra  amiga. 

Contestó  al  presidente,  el  señor  Bilac,  y  hablaron  los 
señores  Belisario  Roldan,  doctor  Cittadini,  Félix  Boca- 
yuva,  Carlos  M.  Urien,  de  «El  Diario»,  Carlos  Vega  Bel- 
grano,  propietario  y  director  de  «El  Tiempo»,  y  el  señor 
Alfredo  Castellanos,  en  nombre  de  la  prensa  uruguaya. 

VISITA  Á  VARIOS  DIARIOS 

Esa  misma  noche  visitaron,  «La  Nación»,  «El  País»  y 
«La  Prensa»,  siendo  en  todas  esas  visitas  cariñosamente 
agasajados. 

Desde  ese  instante  puede  decirse  que  empezaron  las 
.  fiestas,  pues  el  pueblo  desfiló  entusiasta  á  todas  horas 
il delante  del  alojamiento  que  ocupaban,  vivando  sin  ce- 
esar  al  Brasil,  á  la  Argentina  y  á  sus  prohombres. 
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Representantes  de  la  Prensa  Brasilera 

Se  alojaron  en  los  departamentos  que  les  estaban  re- 
servados en  el  Royal  Hotel,  los  señores: 

Doctor  Alfredo  Gomes  de  Almeida 
De  A  Bruxa 

Natural  de  Río  Grande  del  Norte,  Alfredo  Gomes  de 
Almeida  nació  en  1871,  y  es  hijo  del  señor  Alonso  de  Al- 
meida, honrado  j  distinguidísimo  funcionario  público, 
á  quien  le  fué  confiado  el  elevado  cargo  de  director  del 
Tribunal  de  Cuentas. 

Se  matriculó  en  derecho  en  la  Facultad  de  San  Pablo, 
donde,  en  Diciembre  de  1894,  después  de  brillante  exa- 
men, recibió  el  título  de  bachiller. 

Iniciado  en  la  carrera,  se  estableció  en  Río  de  Janeiro, 
junto  con  el  doctor  Herculano  Inglez  de  Souza,  de  quien 
es  hoy  excelente  colega. 

Escritor  de  gran  mérito,  que  abarca  todos  los  temas 
con  suma  facilidad,  el  doctor  Gomes  de  Almeida  fué  so- 
licitado por  el  semanario  A  Bruxa,  para  representarlo  en 
esta  capital  con  motivo  de  la  visita  del  doctor  Campos 
Salles. 

Alvares  de  Azevedo 
TfQ  As  Noticias 


A.  DE  azevedo 


Nació  el  25  de  Julio  de  1870. 
Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  antiguo  colegio 
Pedro  II,  actual  Gimnasio: 
Nacional. 

En  1886,  cuando  empezó  á 
aparecer  un  nuevo  grupo  de 
periodistas  y  poetas  ligado 
á  la  última  generación  lite- 
raria, Alvares  de  Azevedo 
también  formaba  parte  de 
él,  y  hacía  sus  primeros  en- 
sayos de  periodista  en  el 
Diario  de  Noticias  j  en  Na- 
vidades. 
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Poco  tiempo  después,  Alvares  de  Azevedo  pasó  á  co- 
laborar en  la  Cidade  do  Rio,  y  posteriormente  entró  á 
formar  parte  de  la  redacción  de  O  Paiz,  en  1891. 

En  1893  fué  redactor  en  jefe  de  A  República,  diario 
político  del  Estado  de  Río  de  Janeiro,  del  cual  era  pro- 
pietario el  actual  vice  presidente  del  Brasil. 
\  Por  espacio  de  algún  tiempo  redactó  los  debates  de 
ambas  Cámaras;  y  poco  después  volvió  á  la  prensa  como 
secretario  de  redacción  de  la  Gaceta  da  Tarde,  y  luego 
en  el  mismo  cargo  en  Cidade  do  Río. 

En  la  actualidad  forma  parte  de  la  redacción  de  As 
Noticias,  al  mismo  tiempo  que  figura  en  el  cuerpo  de  co- 
laboradores de  O  Paiz. 

De  Alvares  de  Azevedo  existen  dos  libros  de  versos, 
titulados  Vigilia  das  Almas,  publicado  en  1889,  y  Boas 
Festas,  que  ha  sido  recibido  con  grandes  elogios. 

Posee  también  dos  obras  de  teatro,  que  fueron  repre- 
sentadas con  bastante  éxito:  Amer  Picón  y  A  Terra  da, 
Goy abada,  del  género  revista,  escrita  esta  última  en  cola- 
boración con  Acevedo  Cruz,  joven  é  inspirado  poeta  flu- 
minense. 

FÉLIX  BOCAYUVA 

De  O  Paiz 

Actualmente  pertenece  á  la  redacción  de  O  Paiz,  que 
.0  envía  como  representante  suyo  á  estos  festejos  fra- 
:ernales. 

Es  hijo  de  Quintino  Bocayuva,  y  nació  á  10  de  Di- 
ciembre de  1866. 

Desde  joven  se  distinguió  por  su  temperamento  ardo- 
roso y  entusiasta  en  favor  de  las  ideas  liberales. 

A  los  20  años  entró  á  formar  parte  de  la  redacción  de 
4  Onda,  periódico  abolicionista  que  aparecía  en  San 
Pablo. 

En  el  año  1889  perteneció  al  club  republicano,  y  tenía 
i  su  cargo  la  redacción  en  jefe  de  A  República. 

Por  esa  época  reunió  en  un  tomo,  buen  número  de  poe- 
sías que  se  habían  publicado  anteriormente  en  diarios  y 
I  'evistas;  volumen  á  que  dió  el  título  de  Harem. 

■  Atraído  siempre  por  la  carrera  periodística,  pasó  á  la 
i  'edacción  de  O  Paiz  donde  permaneció  desde  el  año  1891 

■  ú  03  y  más  tarde  ocupó  la  dirección  de  Navidades. 
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Después  do  la  revuelta  ocurrida  el  6  de  Setiembre  de 
1893  volvió  á  O  Paiz  y  allí  permaneció  hasta  el  año  1895 
en  que  se  retiró  temporalmente  del  periodismo  para  de- 
dicarse en  San  Pablo  á  la  agricultura. 

En  1897  reanudó  su  tarea  en  los  diarios  y  entró  en  A 
Nagdo,  cuya  dirección  ocupó  poco  más  tarde. 

Fundó  también  un  diario  de  la  tarde,  O  Jornal,  y  des- 
de 1899  pertenece  otra  vez  á  O  Paiz. 


o.  BILAC 


Olavo  Bilac 

De  líi  Qazf'fa.  de  Noticias 

Olavo  Bilac,  representan 
te  y  redactor  de  la  Gazeta 
de  Noticias,  es  uno  de  lo 
más  brillantes  periodistas 
brasileños. 

Nació  el  16  de  Diciembre 
de  1865. 

Bilac  es,  á  la  vez  que  pe 
riodista,  liter-ato  de  mucho 
renombre,  y  sus  obras  Via 
láctea,  Panojylias  y  Sarga 
de  Fogo  (poesías),  y  Cróni 
cas  y  novelas  (prosa),  har 
tenido  éxito  extraordinario 
Olavo  Bilac  es  un  escritor  incansable:  colabora  en  ca 
si  todos  los  diarios  y  revistas  de  Río  de  Janeiro.  Suj 
crónicas  de  los  domingos,  publicadas  en  A  Chronica 
edición  semanal  de  la  Gazeta  de  Noticias,  son  esperadas 
siempre  con  viva  impaciencia. 

Bilac  es  miembro  de  la  academia  de  letras,  oradoi 
elocuente  y  una  de  las  personalidades  más  estimadas  d 
la  juventud  fluminense. 


Doctor  Carlos  Saidl 
Del  Brazil  médico 

Este  distinguido  médico  ha  sido  durante  ocho  año 
director  del  hospital  de  aislamiento  de  San  Sebastiá 
(Río  de  Janeiro^. 
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Es  miembro  titular  y  pri- 
ner  secretario  de  la  Acade- 
nia  Nacional  de  Medicina, 
•edactor  del  Brasil  Médico. 
colaborador  científico  de  O 
?aiz,  ex  redactor  délos  ana- 
es  de  la  Academia  de  Me- 
licina,  profesor  sustituto  de 
Vlediclna  legal  en  la  Facul- 
;ad  libre  de  derecho,  miem- 
)ro  corresponsal  del  Círcu- 
0  Médico  Argentino,  de  la 
sociedad  de  Ciencias  Médi- 
cas de  Lisboa  y  de  la  Socie- 
iad  de  Higiene  de  París. 

Es  autor  de  algunos  trabajos  sobre  asuntos  de  higiene 
)ública,  y  en  ocasión  de  la  visita  del  Prepíidente  de  la 
Argentina  al  Brasil,  escribió  un  notable  artículo  en  O 
°aiz. 


Doctor  Antonio  Carlos  Simoes 
De    O  Direito 

Kació  en  Río  de  Janeiro  y  cuenta  29  años  de  edad. 

Recibido  en  la  Facultad  de  Derecho,  de  San  Pablo,  se 
rasladó  á  Río  de  Janeiro,  donde  vive  desde  el  año  1893. 

El  señor  Simoes  colabora  en  O  Direito,  importante 
evista  jurídica  de  Río  de  Janeiro,  á  la  que  representa 
m  esta  capital.  Está  dotado  de  clara  inteligencia  y  ador- 
lado  de  tan  buenas  prendas  personales  de  carácter  y  so- 
;iabilidad,  que  es  considerado  como  el  niño  mimado  del 
)eriodismo. 

Goza  de  justa  y  merecida  fama  de  escritor  concienzu 
lo,  que  sabe  abordar  con  facilidad  cualquier  tema. 


F.  Neves  Júnior 
De  O  Commercio 

El  señor  Neves  Júnior  representa  O  Commercio,  prin- 
ipal  diario  de  San  Paulo. 

Es  un  joven  do  gran  talento  y  fina  cultura,  y  en  sns 
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escritos  revela  grandes  conocimientos  de  la  sociabillda 
de  su  país. 

Es  autor  de  dos  traducciones  de  obras  de  Sienkiewie; 
viajó  mucho  por  Europa,  donde  conquistó  grandes  sin 
patías  y  muchos'amigos. 


FernandoíMendes  de  Almeida,  Júnior 
Representante  del  Jornal  do  Brazil 

Próximo  á  terminar  su  C: 
rrera  en  la  Facultad  de  cíei 
cias  jurídicas  y  sociales  < 
Río  de  Janeiro,  el  señ< 
Mendes  ocupa  ya  un  pues 
distinguido  en  elperiodisn 
fluminense,  no  solamente  ( 
la  redacción  del  diario 
cuya  representación  viene 
nuestro  país,  sino  taml)i( 
en  la  de  la  Revista  de  la  S 
mana. 

Sus  antecedentes  de  fanr 
lia,  en  la  que  abundaron  ( 
tadistas  y  escritores  de  nota,  no  se  han  desmentido 
él,  y  antes  bien  todo  hace  creer  que  Mendes  ha  de  d 
íl  su  patria  valioso  contingente  de  progreso  intelectuí 

*  * 


ALMEIDA  JUNIOR 


Pedro  Robello 
De  la  Gazeta  de  Noticias 

Nació  en  Río  de  Janeiro  y  cuenta  32  años  de  edad. 

Antiguo  redactor  de  O  Fai::,  dirigido  por  Quintino  B 
cayuva,  y  de  O  Temido,  es  hoy  colaborador  de  la  Gaze 
de  Noticias. 

Ha  escrito  dos  volúmenes:  uno  de  poesías,  titula» 
«Opera  Lyrica»,  y  otro  de  prosa,  con  el  título  «A  Alr 
Alheia»,  que  contiene  interesantes  cuentos. 

Es  miembro  de  la  Academia  de  Letras,  y  director 
sección  en  la  Municipalidad  de  Río  de  Janeiro. 


GüIMARAES  PASSOS 

De  la  Cidade  do  Río 

No  es  un  desconocido  para 
losotros.  Estuvo  en  Buenos 
Ures  cuando  estalló  larevo- 
ución  contra  Peixoto.  Tiene 
elevantes  dotes  intetectuales. 
Cs  poeta  delicado,  escritor  co - 
recto,  crítico  sagaz  y  concien- 
sudo. 

El  señor  Guimaraes  Passos 
olabora  en  la  Gaseta  de  No  ■ 
icias,  en  la  cual  ha  creado 
na  sección  titulada  «Casa  de 
ocos»,  que  forma  la  delicia  de 
íiillares  de  lectores. 

Nació  en  1867.  Es  autor  de  varias  obras  poéticas,  entre 
is  cuales  merecen  particular  mención  Horas  mortas  é 
lypnotismo. 

Es  miembro  de  la  Academia  Brasileira  de  Letras  y  so- 
io  de  la  Sociedad  periodística  de  Chile. 

José  Vicente  Sobrinho 
Representante  da  Cidade  de  Santos 

José  Vicente  Sobrinho  nació  en  San  Pablo  el  9  de  Ene- 
)  de  1875.  En  1898  publicó  una  obra  titulada  Contos  é 
hantasias,  que  fué  muy  bien  recibida  por  la  critica 
acional. 

Es  hijo  del  doctor  Pedro  Vicente  Azevedo,  vice  pre- 
icto  de  San  Pablo,  abogado  y  político  de  gran  prestigio, 
ertenece  á  una  de  las  principales  familias  de  aquella 
ludad. 

Actualmente  tiene  listos  para  dar  á  la  imprenta  tres 
*mos  de  crónica  y  cuentos. 

Es  colaborador  literario  i  de  muchos  diarios  de  San 
siblo.  Én  las  fiestas  que  se  dieron  en  ésta  en  honor  del 
L)ctor  Campos  Salles,  representaba  al  diario  Cidade  de 
mtos,  dirigido  por  el  senador  Cesario  Bastos. 


aUIMARAES  PASSOS 
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Armando  Paiva 
Del  Diarlo  da  Tarde 

Nació  el  10  de  Abril  ele  1873.  Como  republicano  touu' 
las  armas  en  favor  del  gobierno  legal  durante  la  revuelt;; 
de  1893,  por  lo  que  obtuvo  el  grado  de  teniente  del  ejér 
cito. 

El  señor  Paiva  fué  alumno  de  la  Escuela  Militar. 
Actualmente  es  oñcial  de  una  de  las  secretarías  de 
estado  de  Paraná  y  redactor  del  Diario  da  Tarde. 

Casio  Farinha 
.Rex)resentante  de  «A  Imprensa» 


C.  FARINHA 


A.  Perret  Filho 
Representante  del  Diario  Popular 

Nació  el  18  de  Setiembre  de  1875.  Joven  é  inteligent 
es  uno  de  los  principales  propietarios  de  zonas  agrícolí 
en  Río  Grande  del  Sur,  cuya  explotación  dirige  pers 
nalmente. 

Sus  conocimientos  en  las  industrias  agropecuarias, 
lian  creado  reputación  de  escritor  en  cuestiones  agrie 
las.  Sobre  estos  temas  escribe  en  la  Revista  Agrícola  i 
Río  Grande  del  Sur. 
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Albino  de  Moraes 
Del  Diario  do' (Jonuuei'cio  de  Sao  Paolo 


A.  DE  MORAES 


José  Flavio  de  Meira  Penna 
De  la  Tribuna  Médica 

El  señor  José  Flavio  de  Meira  Periiia  es  propietario 
e  la  Tribmia  Médica,  periódico  que  goza  de  justa  fama 
la  capital  fluminense. 


J.  de  Mesquita 
De  la  Semana  Sportiva 


j.  de  mesquita 
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Representantes  de  la  juventud  estudiosa 
del  Brasil 

Frederico  Wolfenbuttel 

Representante  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Río  d( 
Janeiro 


FiLiNTO  D'Almeida 
Representante  de  la  academia  de  letras  de  Río  de  Janeiro 


f.  d'almeida 

Antonio  Murtinho 

Representante  de  la  Facultad  Libre  de  Ciencias  Jurídi 
cas  y  Sociales  de  Río  de  Janeiro. 

Francisco  Joaquín  Bethencourt  da  Silva  (Filho; 

Representante  de  los  académicos  de  la  Facultad  Libre 
de  derecho  de  Río  de-  Janeiro. 


-  65 


J.  Mascarenhas  de  Souza 
Representante  de  la  Facultad  de  Medicina. 
* 

Deodato  Mata 

^presentante  de  la  facultad  libre  de  derecho  de  Río  de 
Janeiro 


RECIBO  EN  LA  IMPRENTA  DE  «LA  NACIÓN» 

2n  la  noche  del  23  hubo  una  brillante  recepción  es- 
cial  de  los  periodistas  en  la  imprenta  de  la  Nación 
n  asistencia  del  señor  ministro  del  Brasil,  doctor  Cyro 
Azevedo,  en  la  que  entre  otros  discursos  y  en  medio 
elocuentísimas  manifestaciones  de  alegría  y  entusias- 
),  se  pronunciaron  los  siguientes: 

DISCURSO  DEL  GENERAL  MiTRE 

Señores:  Me  es  agradable  saludar  á  los  periodistas  bra- 
bños,  que  vienen  como  mensajeros  de  la  prensa  de  sü 
¡  s,  en  el  taller  mismo  en  que  se  elaboran  esas  hojas  so- 
ras,  que  vuelan  con  sus  alas  de  papel  y  que  se  renue- 
1  por  sí  mismas,  esparciendo  la  palabra  impresa  á  los 
itro  vientos  del  horizonte.  La  hoja  periódica  es  el  arte 
pensamiento  popular. 

in  duda  alguna,  el  periodismo  es  el  más  noble  empleo 
ia  intelectualidad  de  un  pueblo  libre,  porque  es  el  m^ás 
ivo  y  el  más  fecundo  como  medio  de  propaganda  uni- 
sal,  en  la  comunión  del  pensamiento  y  del  sentimien- 
tiumanos. 

!n  los  pueblos  modernos,  el  periodista  es  el  apóstol 
•nimo,  que  habla  traduciendo  el  instinto  de  las  colec- 
'  idades,  adelantándose  á  las  elucubraciones  de  las  in- 
^  gencias  aisladas.  Es  como  el  sembrador,  que  arroja 
emilla  en  el  surco  de  la  tarea  diaria  y  esparce  á  todos 
rumbos  las  ideas  que  germinan  en  la  cabeza  del  pue- 
,  para  cosechar  el  pan  de  cada  día  que  alimenta  lag 
btes. 
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Ko  hay  pueblo  nuevo  que  no  haya  tenido  por  precui 
sor  y  por  guía  un  periodista,  iniciador  de  sus  destine 
formulados  y  sustentados  en  definitiva  por  un  per! 
dista. 

Todos  los  hombres  públicos  del  Brasil  han  sido  i 
riodistas,  y  cada  uno  de  ellos  con  su  temperamento  i 
tribuno,  de  publicista  y  de  hombre  de  estado,  han  de 


TENIENTE  GENERAL  BARTOLOMÉ  MITRE 

dido  de  sus  destinos,  desde  José  Gon^ál vez  Ledo,  que  1 
la  intuición  del  gobierno  representativo  en  el  periói ' 
el  Eeverhero,  en  contraposición  del  régimen  caduco,  i 
ta  Quintino  Bocayuva  que  en  La  República,  pres 
la  aparición  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  en  su' 
ma  democrática.  ^  j 

No  son  las  riquezas,  no  son  las  armas,  los  atributos 
poder  de  las  naciones  destinadas  á  vivir.  Son  las  ic 
Ya  sabemos  que  nuestros  intereses  recíprocos  son 
darios;  ya  sabemos  que  nuestros  sentimientos  vibra 
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unísono  de  nuestros  corazones;  sabemos  todo  eso,  por- 
que lo  palpamos  y  lo  sentimos.  Pero  lo  que  constituye 
el  alma  de  la  confraternidad  de  los  pueblos,  su  esencia, 
su  principio  vital,  es  la  comunión  de  las  ideas,  que  se 
fecundan  recíprocamente  y  levantan  la  hostia  de  la  paz 
en  lo  alto  de  las  columnas  del  diarismo  internacional. 

Brindo,  señores,  por  la  comunión  de  las  ideas  de  los 
pensadores  populares  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  y 
de  la  república,  por  el  vehículo  de  sus  respectivas 
prensas  que  les  complementan;  y  por  que  las  luces  por 
ellas  proyectadas,  que  han  alumbrado  nuestro  camino 
en  el  pasado  y  el  presente,  no  se  extingan  jamás,  y  bri- 
llen siempre,  en  los  vastos  horizontes  de  nuestros  respec- 
tivos países  como  las  luces  eternas  do  Cruzeiro  en  los 
espacios  siderales  de  la  América  meridional. 


DISCURSO  DEL  SEKOR  BiLAC 

Aunque  no  sea  más  que  una  sombra  pálida  de  lo  que 
dijo,  no  resistimos  á  la  tentación  de  extractar  la  brillan 
te  improvisación  del  señor  Bilac.< 

Comenzó  diciendo  que  nunca  en  toda  su  existencia  ha- 
|bía  sentido  pesar  sobre  sí  tan  gran  responsabilidad, 
porque  tenía  que  responder  al  héroe  sagrado,  que  es  la 
|:radición  viva  del  patriotismo  argentino. 
I  La  república  argentina  para  recibir  cariñosamente  al 
¡Brasil  no  se  ha  contentado  con  empavesar  su  gloriosa 
jíapital,  con  abrir  á  sus  huéspedes  el  hogar  de  las  fami- 
lias, y  con  prodigarle  todos  los  honores  y  todas  las 
jlistinciones:  ha  hecho  más  todavía:  ha  ido  á  buscar  en 
¡jíl  sagrario  de  la  patria  aquella  sublime  figura  del  ancia- 
10  venerado  que  es  la  gloria  mayor  de  la  civilización  la- 
ina  en  América— ese  roble  humano  sobre  cuya  cima 

Iiempre  verdeante  se  estrellan  en  vano  hace  ochenta 
ños  todas  las  tempestades. 
Mitre  bastaría,  por  sí  solo,  para  salvar  de  cualquier 
esastre  la  civilización  sudamericana;  si  por  acaso  la 
jaza  latina  hubiese  da  desaparecer  de  América,  su  muerte 
jería  gloriosa,  porque  moriría  abrazada  al  gran  anciano, 
|ímbolo  de  todas  sus  conquistas  y  de  todo  su  progreso. 
,  Cuenta  una  leyenda  árabe  que  cierta  vez,  Antar,  el  poe- 
yja,  guerrero,  perseguido  por  todas  las  tribus  enemigas 
|uió  á  su  gente  hasta  un  desfiladero,  y  después  de  darles 
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fuga,  dejóse  estar  allí,  montado  en  su  caballo  de  comba- 
te, guardando  la  única  puerta  de  salvación  de  los  suyos. 
En  esta  posición  estuvo  hasta  la  madrugada,  y  en  esa  j 
posición  murió.  Pero  los  enemigos,  creyéndolo  vivo,  no 
osaban  aproximarse:  y  sólo  comprendieron  que  estaba  | 
muerto  cuando  lo  vieron  derrumbarse  como  una  torre,  de 
lo  alto  de  su  caballo.  Así,  aun  después  de  muerto,  el  hé 
roe  salvaba  todavía  á  su  gente!... 

Señores,  concluyó  el  orador:  el  viejo  generai  Mitre  es 
el  Antar  de  la  civilización  sudamericana,  encina  soberana 
insensible  á  los  temporales;  estrella  eterna  que  ninguna 
nube  puede  obscurecer,  nombre  que  vale  por  toda  una 
historia.  ¡Brindo  por  Mitre  Paz!  ¡por  Mitre-Civilización! 
¡por  Mitre-Tolerancia!  ¡por  Mitre-Luz! 

DISCURSO  DEL  DOCTOR  BELISARIO  ROLDAN 

Señores:  Horas  atrás,  en  torn 
de  una  mesa  cubierta,  como  és- 
ta, de  flores,  y  en  un  ambiente 
donde  reinaban,  como  en  éste, 
las  más  vivas  efusiones,  cúpo 
me  ya  el  honor  de  daros  la  bien- 
venida en  frase  que  será  siem- 
pre pálida,  sobre  todo  si  se  la 
compara  con  la  intensidad  del 
sentimiento  que  la  inspira. 
B.  ROLDAN  Pero  el  tema  es  inagotable 

como  es  inagotable  la  corrien 
te  de  simpatía  que  se  ha  establecido  entre  vuestra  pa 
tria  y  la  nuestra;  y  en  esta  casa  de  alta  intelectualidad 
ante  la  presencia  como  iluminadora  del  más  grande  d( 
los  patricios  argentinos,  ha  de  serme  fácil  pedir  al  labic 
lo  que  siente  el  corazón,  para  deciros  que  el  nombre  de 
Brasil  se  pronuncia  entre  nosotros  con  hondo  y  leal  ca 
riño;  que  el  genio  brasileño  se  inocula  cada  día  más  ei 
el  genio  argentino,  y  que  vuestra  bandera  y  la  mía  tremoj 
lando  unidas  en  las  calles  de  nuestra  Buenos  Aires,  pa 
recen  buscarse  para  besarse,  como  dos  amigas,  como  do 
hermanas... 

Brindo  por  vosotros,  mensajeros  de  ese  país  de  enj 
Sueño,  tierra  de  bendición,  tierra  de  encanto,  donde  1; 
poesía  flota  en  todas  partes:  en  el  aire,  en  el  bosque,  dou' 
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de  estalla  la  maravilla  de  todas  las  flores;  en  el  cielo 
que  pone  la  nota  triunfal  de  su  azul  turquesa  sobre  la 
exuberancia  tropical  del  suelo;  en  la  gala  de  sus  selvas, 
en  la  turgente  esbeltez  de  sus  palmeras,  en  el  corazón  de 
sus  patricios,  en  la  mirada  pensadora  de  sus  mujeres, 
en  vuestra  alma,  donde  parece  vibrar  el  cordaje  de  todas 
las  ternuras,  y  en  vuestras  inteligencias,  que  brillan 
como  una  espada  de  la  Triple  Alianza  bajo  un  rayo  de 
luz  meridiana! 

Brindo  por  vosotros,  heraldos  de  esa  región  encanta- 
da de  las  penumbras  deliciosas  y  las  claridades  azules 
donde  á  la  luz  generosa  de  la  luna  y  entre  la  melancolía 
délas  noches  tropicales,  podéis,  dejando  al  espíritu  viajar 
por  lo  pasado,  evocar  la  historia  del  más  austero  de  los 
jcetros  y  el  advenimiento  de  la  más  libre  de  las  repú- 
blicas  

República  de  paz,  de  orden,  de  labor,  que  no  por  ha- 
ber mecido  su  infancia  en  cuna  de  oro,  blasonada  de 
timbres  imperiales,  tiene  menos  democracia  en  la  de- 
mocracia de  su  alma;  por  vosotros,  mensajeros  de 

ese  jardín  de  América,  cuyo  afecto  hacia  la  tierra  ar- 
gentina, que  acabáis  de  expresar  con  tanta  efusión, 
ha  aprisionado  ya  nuestros  corazones  y  ha  escalado 
luestras  almas,  como  esas  enredaderas  de  vuestra  tierra 
lue  asaltan  el  muro,  y  lo  invaden,  y  lo  cubren,  y  lo  vis- 
ten con  túnicas  de  ramas  y  de  flores. 

Por  vosotros,  compañeros;  y  al  levantar  mi  copa  en 
lombre  de  todas  las  sinceridades  del  corazón  y  de  todas 
as  convicciones  de  la  inteligencia,  dejadme  insistir  en 
nis  votos  por  que  surja  de  este  abrazo,  como  la  vid  que 
se  entrelaza,  la  sombra  bendita,  la  sombra  mil  veces  ben- 
iita  de  la  paz  americana! 

DISCURSO  DEL  SEÑOR  BOCAYUVA 

Yo  quisiera  que  en  mi  alma  ardieran  todos  los  senti- 
Qientos  y  en  mi  cerebro  todas  las  ideas,  para  reunir  en 
ste  momento  las  impresiones  que  esta  reunión  hace 
trotar  en  nuestros  corazones;  yo  quisiera  que  el  alma 
[desplegara  el  vuelo  con  todas  las  vibraciones  que  me 
gitan  ante  el  auditorio  más  elegante,  más  hermoso  y  más 
ijUlto,  para  prestar  mi  homenaje  á  aquel  que  sintetiza  la 
ivilización  de  América;  mas  todo  lo  que  yo  pudiera  de-^ 
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eir  sería  pálido  para  significar  el  motivo  que  me  hace  ha- 
blar ante  la  sociedad  más  culta  de  Buenos  Aires. 

Desde  niño,  bajo  los  consejos  paternos,  mi  espíritu  se 
formó  en  la  admiración  de  ese  hombre  extraordinario, 
leyenda  viva  argentina,  una  estatua  ya,  no  fría  como  el 
bronce  ó  el  mármol,  sino  caliente  aun  ,malgrado  los  años, 
para  comunicar  al  pueblo  el  amor  de  la  patria  y  de  la 
libertad. 

Hace  mucho  que  yo  alentaba  como  un  sueño  de  oro 
besar  la  mano  de  mi  abuelo  espiritual.  Soldado  y  perio^ 
dista,  él  simboliza  la  armonía  de  la  fuerza  y  de  la  sere- 
nidad, base  en  que  reposa  toda  la  vida  universal. 

Como  él  mismo  decía:  antes  de  escribir  la  historia  ar- 
gentina él  la  había  hecho. 

Y,  en  verdad,  todo  lo  que  ahí  vemos  de  grandioso,  ha 
sido  cimentado  con  su  brazo  y  con  su  cabeza,  porque  él 
ha  preparado  el  espíritu  de  las  generaciones  nuevas  para 
la  libertad  y  para  la  civilización. 

Así,  es  con  orgullo  y  con  placer,  que  debemos  coiX)nar 
su  cabeza  blanca  con  palmas  y  con  flores. 

Discurso  del  '.Doctor  Weigel  Muñoz 

Señores  periodistas:  Sois  los  dignos  representantes  d( 
una  prensa  ilustrada  y  poderosa  que  ha  contribuido  i 
desenlazar  pacíficamente  los:problemas  más  trascenden 
tales  de  vuestra  patria.  Y  os  encontráis  bajo  un  tech< 
amigo,  en  un  ambiente  de  simpatía  hacia  el  Brasil,  irra 
diada  por  el  ilustre  hombre  de  estado  que  nos  presid 
en  este  instante. 

No  extrañéis,  pues,  que  sean  pálidas  las  frases  de  mi 
trémulos  labios,  para  expresaros  la  inmensa  complacen 
cia  que  nos  causa  vuestra  gentil  visita. 

Vuestra  presencia  nos  renueva  el  recuerdo  de  las  lucha 
en  que  se  mezcló  nuestra  sangre  con  la  brasileña,  peí 
siguiendo  ambos  pueblos  los  ideales  de  la  libertad  y  1 
democracia  sudamericana! 

Por  eso  vuestros  emblemas  nacionales  concuerda 
con  los  argentinos.  La  fraternidad  simbolizada  por  Is 
manos  de  nuestro  escudo,  se  transforma  en  el  vuestro  e 
la  faja  que  abraza  medio  mundo  con  el  lema  grandic 
so  de  orden  y  progreso. 

La  bandera  brasileña  reproduce  los  tintes  del  suelo  f< 
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cundo  de  vuestras  hermosas  praderas;  la  nuestra,  el  cie- 
lo retratado  en  nuestro  río,  y  que  va  á  confundirse  en 
el  horizonte  con  las  ondas  majestuosas  del  Amazonas. 

Sois  los  bien  venidos  por  los  vínculos  tradicionales 
que  nos  unen  á  vuestra  patria;  porque  los  periódicos 
del  Brasil  nos  son  familiares;  porque  sus  poetas  y  litera- 
tos nos  cautivan  con  el  ritmo  aterciopelado  de  vuestro 
idioma  suave  y  armonioso;  y  porque  el  Guarany  de  Go- 
mes significa  para  nosotros  algo  como  un  abrazo  frater- 
nal, en  que  la  música  inspirada  ha  compendiado  los 
sentimientos  comunes  de  la  zona  en  que  comienzan  las 
fronteras  de  dos  pueblos  hermanos! 

Señores  periodistas:  Deseamos  que,  después  del  triste 
momento  de  las  despedidas,  llevéis  recuerdos  tan  gra- 
tos como  los  que  dejáis  en  nuestros  corazones.  Y  á  tra- 
vés de  los  mares  os  acompañarán  nuestros  votos  since- 
ros por  la  prosperidad  del  Brasil,  cuyas  costas  se  yer- 
guen  sobre  el  Atlántico  como  el  gigante  Adamastor, 
cantado  por  Camoens  en  vuestra  hermosa  lengua  y 
reanimado  por  el  genio  musical  de  Meyerbeer  

¡Señores!  Por  el  periodismo  del  Brasil!  por  sus  dignos 
representantes! 

* 

Discurso  del  doctor  José  María  Gutiérrez 

Muy  difícil  me  sería  expresar  toda  la  satisfacción  con 
que  rindo  homenaje  al  gran  pueblo  del  Brasil  y  á  los  dig- 
nos representantes  de  su  prensa,  que  hoy  nos  favorecen 
con  tan  grata  y  honrosa  visita. 

Para  acentuar,  en  estas  breves  palabras,  la  espontanei- 
dad que  las  inspira,  séame  permitido  evocar  recuerdos 
personales,  como  testimonio  de  que  no  procedo  por  entu- 
siasmos del  momento,  sino  por  afecciones  y  conviccio- 
nes de  largo  tiempo  arraigadas. 

Señores:  hace  ya  muchos  años  que  mi  copa,  colmada 
del  licor  efervescente,  como  los  sentimientos  generosos, 
chocaba,  en  medio  de  las  expansiones  fraternales  del 
banquete,  con  la  del  publicista  ilustre  que  asumía  cerca 
de  esta  república  la  representación  del  pueblo  brasileño, 
en  un  momento  crítico  y  solemne:  ese  publicista  era  el 
doctor  Octaviano  Almeida  Rosa;  y  esa  fraternidad  que- 
ió  sellada  por  un  acto  internacional  que  salvó  la  cau- 
sa de  las  instituciones  y  de  la  civilización  de  Sud  Amé- 
rica. 
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y  he  aquí  cómo  se  habían  eslabonado  los  aconteci- 
mientos: 

Un  gobierno  ominoso,  que  pesó  largo  tiempo  sobre 
nuestro  país,  había  servido  para  sembrar  en  las  masas, 
prevenciones  calculadas  contra  los  pueblos  y  gobiernos 
regulares  de  las  naciones  vecinas,  y  señaladamente  con- 
tra el  Brasil.  Así,  cuando  se  operó  entre  nosotros  el  re- 
surgimiento de  la  vida  institucional,  la  tarea  más  empe- 
ñosa de  los  patriotas  y  pensadores  bien  inspirados,  con- 
sistió en  inculcar  en  los  espíritus,  que  las  naciones  cultas 


DOCTOR  J.  M.  GUTIERREZ 


y  los  gobiernos  regulares —el  Brasil  en  primera  línea- 
eran  aliados  naturales  en  la  obra  común  del  progreso  y 
engrandecimiento  sudamericano. 

El  venerable  y  eximio  patriota  cuya  alta  personalidad 
se  refleja  sobre  el  diario  cuya  ilustrada  dirección  hoy 
nos  convoca,  era  entonces  el  presidente  de  esta  repúblics 
y  él  fué  el  inspirador  de  esas  ideas  que  me  tocó  defendei 
y  propagar  en  la  prensa,  con  el  calor  de  los  años  juve- 
niles, alentado  por  su  ministro  de  relaciones  exteriores 
ei  mejor  de  mis  amigos,  cuyos  hijos  llevan  en  sus  vena? 
Sangre  argentina  y  sangre  brasileña. 
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¿Cómo  no  he  de  sentirme  entonces  inundada  de  júbilo 
cuando  la  inspiración  previsora  de  los  gobernantes  los 
impulsa  á  acercarse  para  dar  lugar  á  que  los  pueblos  que 
se  aman  se  estrechen  en  el  brazo  efusivo  que  conmueve 
todos  los  corazones? 

No  es  raro  ver.  señores,  que  los  representantes  del  po- 
der público  se  pongan  al  habla  y  se  prodiguen  recíprocas 
atenciones;  pero  á  nadie  se  oculta  que  el  valor  de  esos 
actos  se  mide  por  la  suma  de  opinión  que  representan; 
y  cuando  vemos  que  el  pueblo  del  Brasil  acaba  de  supe- 
¡rar  su  característica  y  caballeresca  gentileza,  en  honor 
jdel  presidente  argentino,  y  cuando  vemos  que  el  pueblo 
¡¡argentino  se  levanta  como  un  solo  hombre  para  honrar 
jal  pueblo  brasileño  en  la  persona  de  su  ilustre  presiden - 
¡te  y  de  los  diguos  compatriotas  que  le  acompañan,  po- 
demos decir  y  creer  que  está  irrevocablemente  triun- 
fante y  radicada  la  aspiración  que  busca,  en  la  confra- 
ternidad, el  progreso,  la  grandeza  y  la  paz  de  las  nacio- 
nes; sin  que  haya  más  excluidos  que  los  que  quieran  ex- 
cluirse á  sí  mismos,  sustituyendo  el  vm  victis  siniestro  al 
himno  de  la  concordia. 

lj  Por  eso,  como  viejo  soldado  de  la  causa  común,  que 
jisiste  complacido  al  triunfo,  por  esta  vez  espléndido,  de 
jia  confraternidad  sudamericana,  bebo  por  los  antiguos  y 
naeritorios,  como  por  los  nuevos  y  brillantes  campeones 
lie  la  prensa  brasileña:  bebo  por  la  gloria  y  la  grandeza 
jdel  pueblo  del  Brasil;  bebo  por  su  dignísimo  presidente 
'3I  doctor  Campos  Salles  y  por  los  distinguidos  huéspe- 
des que  nos  honran  con  la  visita,  que  dejará  profunda  é 
I  mborrable  huella  en  el  recuerdo  de  los  argentinos  y  que 
jjellará  indisolublemente  la  amistad  leal  de  dos  grandes 
pueblos. 

'  Discurso  del  doctor  Urien 

1  Señoras,  señores  periodistas  brasileños,  ilustre  gene- 
]  ral:  Yo  no  debería  hablar,  después  de  los  bellísimos  con- 
a  septos  que  se  han  expresado  en  estos  momentos;  pero 
r  mte  el  pedido  é  insinuaciones  gentiles  de  los  directores 
■  le  esta  casa,  rompo  el  silencio  y  uno  mi  voz  en  homena- 
),  e  de  los  periodistas  amigos,  aquí  presentes. 
\i   Señores  periodistas  brasileños: 

í^as  palpitaciones  del  pueblo  argentino  que  vosotvQí^ 
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estáis  oyendo,  no  son  de  hoy  y  tampoco  son  de  ayer:  es 
taban  latentes  en  el  pueblo  y  la  sociedad  argentina,  y 
esperaban  un  momento  propicio  para  pronunciarse  y  es- 
tallar... las  estáis  oyendo,  jóvenes  periodistas. 

Y  se  pronuncian  así,  con  este  calor  y  este  entusiasmo 
y  esta  vehemencia,  porque  ellas  están  escritas  en  los  an- 
tecedentes históricos  de  las  dos  naciones,  coronadas  por 
el  laurel  de  la  victoria,  que  perdurarán  para  siempre  en 
la  vida  de  los  dos  pueblos. 


DOCTOR  URIEN 


Era  ayer,  no  más.  los  soldados  del  ejército  argentino 
cruzaban  el  Paraná,  el  l.*'  de  mayo  del  año  52,  para  barrer 
para  siempre  la  vergüenza  de  una  tiranía,  cuando  oye- 
ron rodar  en  la  llanura  las  ruedas  de  unos  carros  de 
guerra:  eran  esos  los  que  conducían  los  soldados  brasi- 
leños de  Caxias,  y  que  anunciaban  las  dianas  victoriosas 
de  Caseros!! 


El  otro  día  celebranios  una  modesta  fiesta  en  homenaje 
de  vosotros,  jóvenes  periodistas,  y  la  reunión  parecía 


—  75  — 


terminada,  cuando  los  jóvenes  estudiantes  brasileños  in- 
vadieron el  recinto  cual  una  bandada  de  alegres  mari- 
posas, llevando  el  aliento,  el  perfume,  la  alegría  y  el 
¡calor  de  la  juventud. 

I  Fué  entonces  que  tuve  motivo  de  recordar  cómo  no 
kon  desconocidos  esos  intelectuales  brasileños,  con  cuya 
savia  también  nos  hemos  nutrido,— dígalo  en  prueba  de 
;i3llo  el  famoso  jurisconsulto  Freitas,  cuyas  doctrinas  tam- 
¡bién  sirvieron  de  fundamento  para  la  composición  de 
auestro  código  civil— de  que  fué  autor  el  sabio  doctor 
[Vélez  Sarsfield,  una  de  nuestras  inteligencias  mejor 
jequilibradas. 

Ij  Volviendo,  pues,  al  recuerdo  á  que  antes  me  referí,  yo 
ano  también  á  ellos  el  nombre  del  ilustre  general  Mitre, 
íxquí  presente,  porque  como  político,  y  una  vez  que  or- 
ganizó nuestra  nacionalidad  llamando  á  los  hombres  del 
Paraná  y  á  la  concordia  á  todos  los  argentinos,  y  olvi- 
iiando  celos  y  desterrando  rivalidades,  señaló  con  una 
^revisión  política  que  nunca  la  aplaudiremos  bastante, 
l  la  nación  brasileña  como  la  amiga  y  aliada  del  pueblo 
irgentino,  que  así  lo  proclamaba  el  patricio  en  las  co- 
lumnas de  Los  Debates  en  1857. 

Señores  periodistas  brasileños:  por  vosotros,  soldados 
lie  la  idea  que  traéis  la  palma  de  la  intelectualidad  de 
ji^uestra  patria,  la  palma  de  la  intelectualidad  que  es  su- 
perior, que  vale  mucho  más,  que  es  más  eximia  que  el 
laurel  guerrero. 

ACTITUD  DE  LOS  RESIDENTES  BRASILEÑOS 

Por  iniciativa  del  señor  ministro  plenipotenciario  del 
Brasil,  doctor  Cyro  Franklin  de  Azevedo,  el  14  de  Octu- 
bre se  reunieron  en  el  local  de  la  legación,  los  residentes 
brasileños  de  posición  distinguida,  y  resolvieron  aso- 
ciarse á  las  fiestas  proyectadas:  1.°  concurriendo  en  cor- 
poración á  saludar  al  señor  presidente  doctor  Campos 
Salles,  al  día  siguiente  de  su  llegada,  y  hacerle  entrega 
ie  un  artístico  pergamino  en  el  que  le  expresaría  la  bien 
venida;  2.°  concurriendo  al  acto  de  la  recepción,  don- 
ie  ocuparían  sitio  preferente  que  les  sería  designado, 
y  en  cuyo  acto  lucirían  un  distintivo  especial,  que  les 
sería  entregado  en  el  consulado;  3.''  nombrar  una  comí- 
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sión  encargada  de  cumplir  con  la  entrega  del  pergami- 
no, que  quedó  formada  por  los  señores  doctor  Oscar 
Heínzellmann.  Juan  Dauze,  Francisco  Guimaraes,  J.  P. 


DOCTOR  CYRO  FRANKLIN  DE  AZEVEDO 
Ministro  plenipotenciario  del  Brasil 


de  Azevedo,  M.  P.  de  Azevedo,  Adolfo  Breyer,  Alberto 
Breyer,  C.  de  la  Peña,  G.  Pinto,  E.  Lacroix,  J.  Barcel 
los,  Sebastián  Acevedo,  P.  L.  Saroldl,  M.  Heínzellmann 
M.  Moreira  Ribeiro. 

ti:  ^ 
ADHESIONES 

La  dirección  general  de  correos  y  telégrafos,  con  el 
concurso  de  las  repúblicas  Oriental  y  del  Brasil,  resolvi(3 
en  obsequio  á  la  visita  del  doctor  Campos  Salles,  conce- 
der una  trasmisión  gratuita  por  vía  Libres,  Uruguayanaj 
de  cien  palabras  por  día  á  los  diarios  argentinos  y  bra- 
sileños, -  desde  el  día  de  la  salida  del  Brasil,  del  doctor 
Capapos  Salles,  hasta  el  día  de  su  regreso  á  Río  Janeiro. 
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Instaló  también  oficinas  especiales  de  correos  y  telé- 
p-afos,  con  comunicaciones  directas  entre  sí  y  con  el  ex- 
erior,  en  el  palacio  Devoto,  palacio  Dorrego,  y  círculo  de 
a  prensa.  Ordenó  asimismo  la  dirección  de  correos, 
a  impresión  de  una  tarjeta  y  un  memorándum  postal, 
ja  tarjeta  está  impresa  en  cartulina  amarilla,  con  tinta 
rerde.  En  dos  medallones  ligados  por  palmas,  sobre  las 
íuales  se  alza  el  sol  argentino,  lucen  los  retrates  del  ge- 
jieral  Roca  y  del  doctor  Campos  Salles.  A  ambos  lados 
los  escudos.  Debajo,  tres  fechas:  1852, 1865  y  1900;  esto  es: 
paseros,  Paraguay  y  la  feclia  presente.  Sobre  los  dos 
jetratos  una  leyenda  en  verde:  «Al  pueblo  brasileño,  sa- 
ud». 


El  Vicario  Capitular  de  la  arquidiócesis  asóciase  tam- 
)ién  á  las  fiestas  de  confraternidad,  por  medio  de  la  si- 
guiente resolución: 


Vos,  el  Canónigo  Luis  Duprat,  Vicario  Capitular  y  Go- 
bernador del  Arzobispado  de  la  Santísima  Trinidad  de 
Buenos  Aires ,  en  Sede  Vacante. 

Siendo  justo  que  la  iglesia  de  esta  Arquidiócesis  se 
isocie  en  una  forma  explícita  á  las  manifestaciones  de 


CANÓKiaO  LUIS  DUPRAT 


AUTO 
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público  regocijo,  con  motivo  de  la  próxima  visita  que  e 
excelentísimo  señor  presidente  de  los  Estados  Unidol 
del  Brasil  hará  á  nuestra  capital,  resolvemos  lo  s 
guíente: 

1.  **  El  día  24  del  corriente,  á  las  12  m.,  hora  fijada  par 
el  desembarco  del  ilustre  huésped,  serán  echadas  á  vu( 
lo,  por  espacio  de  una  hora,  las  campanas  de  todos  lo 
templos  de  la  capital. 

2.  ^  Se  invita  á  los  señores  curas  y  encargados  d 
iglesias,  á  embanderar  el  frente  de  las  iglesias  á  sr 
cargos,  ó  cuando  menos,  á  izar  en  ellas  la  bandera  nacic 
nal,  durante  los  días  de  la  permanencia  del  primer  m{ 
gistrado  brasileño. 

3.  **  Se  invita  igualmente  al  clero  secular  en  general : 
firmar,  desde  el  próximo  lunes,  en  la  secretaría  de  esii 
arzobispado,  un  mensaje  de  bienvenida  al  excelentísin: 
señor  presidente  del  Brasil,  que  en  oportunidad  le  sei^ 
presentado  por  una  comisión  del  mismo  clero. 

4.  **  El  día  de  la  partida  del  excelentísimo  señor  pres- 
dente  del  Brasil,  á  la  hora  que  se  avisará  por  los  diario 
se  repicará  nuevamente,  y  por  el  mismo  espacio  de  tien 
po;  y  en  los  tres  días  siguientes  se  dirá  en  la  misa  la  C' 
lecta  Pro  navigantibus  con  sujeción  á  las  rúbricas. 

5.  °  Hágase  saber: 

Dado  en  Buenos  Aires,  á  18  de  octubre  del  año  1900.. 

Luis  Duprat,  Vicario  Capitular  en  S.  V.— Por  mand 
to  de  S.  S.  I..'  Manuel  Elsaurdia,  secretario. 

El  centro  jurídico  y  de  ciencias  sociales,  en  reuni( 
extraordinaria  celebrada  el  día  22,  resolvió  adherirse 
las  manifestaciones  públicas  en  honor  del  presidente  d 
Brasil,  designando  una  comisión  compuesta  de  los  do 
tores  Luis  M.  Campos  Urquiza,  Carlos  Risso  Domí 
guez  y  señor  Milton  Lama,  para  que  hicieran  entrej 
al  doctor  Campos  Salles  del  diploma  que  lo  acredi 
presidente  honorario  del  centro. 

El  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  asocié 
dose  á  los  festejos,  declaró  también  feriados  los  días  d 
signados  por  el  poder  ejecutivo  nacional,  y  ordenó 
traslación  á  la  capital  federal  del  cuerpo  guardia  de  cé 
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celes  de  La  Plata  para  que  tomara  parte  en  la  formación 
militar. 


El  poder  judicial,  tanto  federal  como  civil  y  comercial, 
por  resolución  expresa  de  sus  cortes,  declaró  también 
feriados  para  los  tribunales  de  la  capital,  los  días  decla- 
rados tales  poí*  las  autoridades  de  la  nación,  y  concurrir 
en  corporación  al  acto  de  la  recepción. 

* 

Los  gerentes  de  los  bancos  de  la  capital,  resolvieron 
cerrar  sus  respectivos  establecimientos  el  día  24  á  las  12  y 
tenerlos  clausurados  hasta  el  viernes  26. 


Entre  tanto  eran  las  3  de  la  tarde,  y  no  se  avistaba  aun 
a  división  blanca. 

El  presidente  argentino  que  aguardaba  en  el  pabellón 
de  honor  la  llegada,  hizo  comunicar  al  señor  ministro 
del  Brasil,  doctor  Cyro  de  Azevedo,  á  bordo  del  «Savoie» 
que  si  alguna  circunstancia  imprevista,  como  parecía, 
retardaba  la  llegada  de  la  escuadra,  se  podría  postergar 
para  el  día  siguiente  su  entrada  oficial;  comunicación  á 
la  que  respondió  agradecido  el  señor  ministro  del  Brasil. 

Eran  las  seis  de  la  tarde  cuando,  acompañado  del  se- 
ñor Francisco  Guimaraes  del  «Jornal  do  Commercio»,  su- 
bió el  doctor  Cyro  de  Acevedo  á  bordo  del  Riachuelo,  á 
saludar,  los  primeros  en  aguas  argentinas,  al  ilustre  via- 
jero doctor  Campos  Salles,  quien  se  manifestó  emocio- 
nado por  las  entusiastas  manifestaciones  con  que  fuera 
acojido  en  aguas  argentinas,  lamentando  que  la  circuns- 
tancia del  atraso  en  su  llegada  les  obligase  bien  á  su  pe- 
sar á  separarse  talvez  del  programa  oficial  délas  fiestas. 


LLEGADA 


DIA  25 

ENTUSIASMO  INDESCRIPTIBLE 

El  mal  tiempo  reinante  y  el  temporal  que  sorprendió  á 
la  escuadra  brasileña  en  su  viaje,  como  la  densa  niebla 
que  cayó  todo  el  día  24,  bizo  imposible  que  ella  fondea- 
ra en  la  rada  de  Buenos  Aires,  basta  las  6  de  la  tarde  de 
ese  día,  por  cuya  razón,  de  acuerdo  ambos  presidentes, 
postergaron  la  recepción  para  el  día  siguiente,  es  decir, 
para  el  día  25  á  la  l  de  la  tarde. 

Buenos  Aires,  terminados  los  preparativos,  amaneció, 
pues,  ese  día  engalanada  con  sus  mejores  galas,  para  re- 
cibir bajo  los  rayos  de  un  sol  radiante,  en  medio  de  mul- 
titudes entusiastas,  al  austero  mandatario,  enviado  del 
gran  pueblo  brasileño,  para  consumar  la  obra  de  acerca- 
miento, cuya  primera  parte  se  desarrolló  en  Río  de  Ja- 
neiro, en  octubre  de  1899. 


Desde  muy  temprano,  numerosísimo  pueblo  se  dirigía 
á  buscar  colocación  cómoda  en  los  alrededores  del 
puerto  los  que  se  habían  munido  de  invitaciones  con 
anticipación,  y  en  las  calles  que  debía  recorrer  la  comi- 
tiva los  demás,  á  fin  de  no  perder,  en  lo  posible,  detalle 
de  la  ceremonia  de  recepción,  que  todo  el  mundo  se  pro* 
metía  solemne. 

En  las  calles  de  la  metrópoli  del  Plata,  adornada  con 
profusión  de  banderas  brasileñas  y  argentinas,  artística- 
mente entrelazadas,  sólo  se  oía  el  ruido  ensordecedor  de 
los  vivas  no  interrumpidos  y  las  manifestaciones  espon- 
táneas del  regocijo  con  que  se  asociaba  el  pueblo  á  as 
fiestas  excepcionales. 

A  las  once  a.  m.,  de  un  extremo  á  otro  de  la  ciudad, 
las  dianas  de  los  batallones,  que  acudían  á  ocupar  sus 
puestos,  según  el  orden  de  la  formación,  hacían  más  co- 
municativa la  alegría  popular,  y  en  los  alrededores  del 
puerto,  palacio  de  gobierno  y  palacios  Devoto  y  Do- 
rrego,  era  imposible  encontrar  donde  ubicarse -por  lo 
que  las  gentes  fueron  ocupando  las  aceras  de  las  calles 
Florida  y  Charcas  hasta  Callao,  desparramándose  el  ex  - 
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cedente  en  todo  lo  largo  de  esta  avenida  y  la  de  Mayo, 
en  que  todo  tráfico  había  sido  suspendido. 

* 

A  las  doce  el  acorazado  Riachuelo,  todo  empa- 
vesado y  escoltado  por  numeroso  séquito  de  embar- 
caciones, embocaba  la  proa  á  la  Dársena  Norte,  para  en- 
¡rar  por  el  dique  número  4  hasta  la  esclusa  que  lo  separa 
iel  3,  lugar  destinado  al  desembarco. 

Horas  antes,  los  buques  de  la  escuadra  argentina  que 
labían  escoltado  á  la  escuadra  brasileña,  habían  amárra- 
lo ya  al  dique  número  4,  de  donde  debían  rendir  los  ho- 
lores  de  ordenanza  al  ilustre  mandatario. 

Era  imponente  el  espectáculo  que  presentaba  el  dique 
r  dársena  en  esos  momentos,  en  que  miles  de  burras, 
ivas  y  aclamaciones  saludaban  incesantemente  la  nave 
apitana.  que  avanzaba  lenta  y  soberbia  en  su  grandio- 
a  majestad;  impresionando  favorablemente  el  ánimo 
el  presidente  y  su  comitiva. 

Entre  tanto,  al  pabellón  de  honor  llegaba  el  Excmo.  se- 
or  presidente  argentino  acompañado  de  brillante  sé- 
uito,  y  el  entusiasmo  aumentaba  por  instantes. 

ENTRADA  DEL  RIACHUELO 

Una  vez  que  el  presidente  Roca  llegó  al  pabellón,  giró 
puente  que  separa  los  diques  4  y  3,  y  avanzó  el  Ria- 
luelo  en  medio  de  vivas  y  aclamaciones,  escoltado 
empre  por  numerosas  embarcaciones  brillantem entre 
npavesadas. 

Al  pasar  el  puente  á  la  cabecera  del  dique,  se  abrió  el 
•co,  y  multitud  de  palomas  blancas  volaron  en  todas  di- 
icciones.  En  ese  mismo  momento  y  á  una  voz  de  man 
)  simultánea,  en  los  buques  de  la  escuadra  argentina, 
•ágata  Sarmiento,  Patagonia,  Patria,  Buenos  Aires, 
spora,  9  de  Julio  y  25  de  Mayo,  que  se  encontraban  en 
dique,  los  marineros  ocuparon  las  vergas  y  en  todos 
los  se  tocaron  dianas;  llegando  el  entusiasmo  hasta  el 
lirio,  cuando  se  apercibió  sobre  la  cubierta  del  Ría 
uelo,  que  continuaba  avanzando,  al  presidente  brasi- 
10,  que  emocionado  y  complacido,  correspondía  sin 
sar  á  los  saludos  y  vivas  de  la  multitud, 
üa  descripción  de  ese  instante  es  imposible. 
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DESEMBARQUE  DEL  PRESIDENTE 

A  la  1.30  p.  m.  desembarcó  el  presidente,  siendo  reci 
bido  por  el  general  Roca,  que  tenía  á  su  derecha  al  ge- 
neral Mitre  y  á  su  izquierda  al  vicepresidente  doctoi 


PABELLON  DE  HONOR 


Quirno  Costa.  Los  presidentes  cambiaron  un  abrazo 
subieron  enseguida  al  pabellón  de  honor,  donde  emp 
zaron  las  presentaciones,  mientras  el  Riachuelo,  m 
niobrando,  amarraba  al  costado  oeste  del  dique,  don( 
más  tarde  entraron  el  Tamoyo  y  el  Barroso. 
Inmediatamente  después  que  el  Riachuelo  lanzó  las  am 
rras,  las  bandas  de  infantería  y  la  municipal  y  de,polici 
tocaron  el  himno  brasileño  seguido  del  argentino,  y 
banaa  del  Riachuelo  tocó  también  el  himno  argentiri 
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DESFILE  DE  LOS  CARRUAJES 

Terminadas  las  presentaciones,  los  presidentes  y  co- 
mitiva ocuparon  los  carruajes;  y  empezó  el  desfile  por 
medio  de  una  columna  humana  que  ocupaba  más  de 
cuarenta  cuadras;  y  en  la  que  se  sucedían  los  vivas  y 
aclamaciones,  que  acompañaron  sin  cesar  á  los  presi- 
dentes por  todo  el  trayecto,  hasta  que  llegaron  al  pa- 
lacio Devoto. 

Durante  el  desfile  los  carruajes  fueron  totalmente  cu- 
biertos de  ñores,  con  especialidad  el  que  conducía  á  los 
mandatarios  y  el  que  ocuparon  los  señores  Quintino  Bo- 
cayuva  y  el  general  Mitre,  que  fueron  aclamados  de  las 
calles  y  halcones. 

LLEGADA   AL   PALACIO.  ALOJAMIENTO.  DESFILE 
DE  LAS  TROPAS 

Luego  que  los  presidentes  llegaron  al  alojamiento  del 
doctor  Campos  Salles,  el  teniente  general  Levalle,  jefe 
de  la  línea  militar,  formada  por  cuatro  mil  hombres, 
ordenó  el  desfile,  y  se  puso  á  la  cabeza  de  la  columna, 
que  recorrió  el  mismo  trayecto  de  la  comitiva  para  sa- 
ludar al  presidente  brasileño. 

Ese  desfile,  irreprochable,  fué  causa  de  nuevas  aclama  - 
ciones hacia  el  jefe  de  la  línea  y  hacia  todos  y  cada  uno 
de  los  cuerpos  que  la  formaban. 

Al  terminar  el  desfile,  el  mariscal  Cantuaria  dió  un 
abrazo  al  teniente  general  Levalle, 

La  animación  se  mantuvo  inalterable  en  las  calles  has- 
ta la  entrada  de  la  noche,  en  que  las  multitudes  añu- 
yeron  hacia  las  avenidas  Callao  y  de  Mayo,  que  debía 
recorrer  el  presidente  brasileño,  para  asistir  al  banquete 
oficial  en  la  casa  ds  gobierno. 

* 

A  las  7.30  p.  m.  el  presidente  argentino  fué  en  busca 
del  doctor  Campos  Salles  para  acompañarlo  al  banquete 
íjr  el  desfile  se  hizo  por  entre  una  doble  hilera  de  20.000 
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antorchas  de  luces  verdes  y  rojas,  que  sostenían  los  sol- 
dados á  cada  lado  de  las  avenidas  en  todo  el  trayecto.— 
Ese  desfile  fué  un  paseo  triunfal  en  el  que  el  ilustre 
mandatario  se  vió  sin  cesar  aclamado,  en  medio  de  calu- 
rosas manifestaciones  de  júbilo. 


EL  BANQUETE  EN  EL  PALACIO  DE  GOBIERNO 

Cuando  los  presidentes  entraron  al  gran  salón,  la  or- 
questa hizo  oir  los  acordes  de  los  himnos  de  las  dos 
naciones  y  ocuparon  los  puestos  de  honor  en  la  mesa 
especial,  dispuesta  perpendicular  á  la  gran  mesa. 

Las  galerías  altas  estaban  ocupadas  por  selectísima 
concurrencia. 

En  la  mesa  de  honor  tomaron  asiento,  á  más  del  doc- 
tor Campos  Salles  y  el  general  Roca,  el  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  del  Brasil,  doctor  Olyntho  de  Magalhaes, 
el  vicepresidente,  doctor  Quirno  Costa,  el  general  Mitre,  el 
presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia,  doctor  Ben- 
jamín Paz,  el  presidente  de  la  cámara  de  diputados  de 
la  nación,  señor  Marco  Avellaneda,  y  el  ministro  de  re- 
laciones exteriores,  doctor  Amánelo  Alcorta. 

En  la  otra  mesa  iban  colocados  por  su  orden  los  seño- 
res ministro  de  marina  Pinto  da  Luz,  ministro  del  interioi 
doctor  Yofre,  ministro  de  hacienda  señor  Berduc,  maris- 
cal Cantuaria,  comandante  de  la  escuela  militar,  general 
Costallat,  ministro  de  justicia,  doctor  Magnasco,  minis- 
tro de  guerra,  coronel  Richeri,  general  Guimaraes,  direc- 
tor de  la  ingeniería  militar;  contraalmirante  Noronha 
ministro  de  marina,  comodoro  Rivadavia;  ministro  d( 
obras  públicas,  señor  Civit;  ministro  del  supremo  tribu 
nal  federal,  doctor  Lucio  de  Mendon^a,  senador  Q.  Boca 
yuva,  ministro  de  agricultura,  señor  García  Mérou,  gober 
nador  de  Buenos  Aires,  doctor  Irigoyen,  diputado  Ber 
nardino  Campos,  senador  doctor  José  Gomes  Pinheirc 
Machado,  intendente  municipal,  procurador  de  Is 
nación,  doctor  Kier,  diputado  doctor  Eduardo  Ramosi 
diputado  doctor  Gastao  da  Cunha,  vicario  capitular, 
monseñor  Duprat,  presidente  del  concejo  deliberante 
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doctor  M.  Zorrilla,  secretario  del  presidente  brasileño 
doctor  Tomás  Wallace  da  Gama  Cochrane,  diputado 
doctor  Inocencio  Serzedello  Córrela,  vicepresidente  1.** 
de  la  cámara  de  diputados,  señor  Eliseo  Cantón,  vicepre- 
sidente 2.^  de  la  cámara  de  diputados,  doctor  Antonio 
Bermejo,  ministro  del  Brasil  doctor  Cyro  de  Azevedo, 
doctor  Alberto  Fialho,  ministro  del  Brasil  en  Montevideo; 
vicepresidente  del  senado,  señor  Gálvez,  teniente  general 
Gelly  y  Obes;  jefe  del  acorazado  «Riachuelo»,  capitán  de 
mar  y  guerra,  Alexandrino  Faria  de  Alencar,  comandante 
Enrique  Pinheiro  Guedes,  jefe  del  Barroso;  teniente  ge- 
neral Levalle,  teniente  general  Luis  M.  Campos,  general 
Castro  Cerqueira,  capitán  Antonio  Coutinho,  Gomes  Pe- 
reira,  jefe  de  la  cazatorpedera  Tamoyo;  contraalmi- 
rante Solier,  general  Garmendia,  ministro  brasileño  en 
Roma,  Regis  de  Oliveira,  capitán  de  mar  y  guerra  Pedro 
Alves  de  Barros,  jefe  de  la  casa  militar  del  presidente 
brasileño;  edecán  coronel  Gramajo;  ministro  argentino 
en  el  Uruguay  señor  Paz,  capitán  Barroso,  ayudante  de 
la  comisión  de  límites;  Joaquín  dos  Santos  Cruz,  médico 
de  la  comisión  de  límites;  secretario  del  ministro  de 
marina,  capitán  Pedro  Velloso  Rabello,  secretario  del 
ministro  de  relaciones  exteriores,  señor  Miguel  Fran- 
cisco de  Monte  Júnior,  ayudante  del  general  Costallat, 
alférez  Octavio  de  Azevedo  Coutinho;  ayudante  del  ma- 
riscal Cantuaria,  capitán  Cantuaria;  y  el  ayudante  de  ór- 
denes del  general  Guimaraes,  alférez  Raimundo  Pereira 
Barbosa. 


Llegado  el  momento  de  los  brindis,  el  general  Roca  se 
expresó  en  los  siguientes  términos: 

DISCURSO  DEL  aENERAL  ROCA 

Señor  presidente:  El  pueblo  argentino  os  da  con  júbilo 
la  bienvenida. 

Por  doquiera  que  extendáis  vuestras  miradas,  encon- 
traréis de  ello  el  más  elocuente  testimonio. 

Estos  actos  no  pertenecen  á  las  formas  consagradas 
por  la  diplomacia  americana,  pero  aunque  nuevos,  han 
tenido  el  asentimiento  caluroso  y  unánime  de  nuestros 
dos  países,  penetrados  de  la  influencia  considerable  que 
han  de  ejercer  en  sus  mutuos  intereses,  y  en  las  relaciones 
de  los  estados  que  forman  nuestra  familia  continental. 
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Los  Víctores  y  aplausos  tan  espontáneos  como  cordia- 
les que  escucháis  desde  que  habéis  pisado  nuestro  suelo, 
traducen  los  anhelos  que  animan  al  puehlo  y  al  gobierno 
argentino,  y  muestran  que  estas  naciones  tienen  destinos 
solidarios,  que  pueden  ellas  desarrollar  armonizíindo 
sus  aspiraciones,  y  encontrar  su  engrandecimiento  por 
el  camino  de  la  paz  y  de  la  confraternidad. 

Excmo.  señor  presidente  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil: 

En  nombre  de  la  república,  os  saludo  y  os  invito  á  sen- 
taros en  su  hogar,  para  recibir  las  demostraciones  de  sim- 
patía que  la  animan  hacia  vuestra  persona  y  hacia  el 
gran  pueblo  que  representáis. 

DISCURSO  DEL  DOCTOR  CAMPOS  SALLES 

Señor  presidente:  Las  primeras  y  profundamente  to- 
cantes demostraciones  de  afecto  con  que  me  honra  la  re- 
conocida hidalguía  argentina,  en  la  calidad  de  supremo 
magistrado  de  una  nación  vecina,  reclaman  desde  luego 
la  afirmación  de  mi  más  sincero  y  efusivo  reconocimiento. 

Realizo  el  vivísimo  deseo  que  siempre  alimenté  de  vi- 
sitar á  este  noble  é  inteligente  pueblo  y  conocer  á  este 
rico  y  próspero  país,  tanto  más  satisfecho  cuanto  que 
preveo  que  de  esta  visita,  como  de  aquella  á  que  sirve  de 
retribución  y  que  tanto  comprometió  la  gratitud  de  los 
brasileños,  han  de  surgir  nuevos  y  leales  estímulos  para 
fortalecer  la  amistad  entre  la  República  Argentina  y  el 
Brasil. 

Admiré  al  entrar  en  el  bello  estuario  del  Plata  la  her 
mosa  escuadra  argentina,  saliendo  al  encuentro  de  sus 
aliados  de  otrora,  y  al  ver  confundidas  en  fraternales  sa- 
ludos nuestras  banderas,  sentí  la  emoción  de  reminiscen 
cias  históricas,  por  igual  lisonjeras  al  justo  orgullo  de 
nuestros  marinos. 

Comunes  fueron  entonces  nuestras  glorias  y  sacrificios; 
iguales  han  sido  nuestros  esfuerzos  en  pró  de  la  grande- 
za y  la  prosperidad  de  nuestros  países;  comunes  serán 
también  nuestros  esfuerzos  en  beneficio  de  la  paz  y  de 
la  civilización,  obra  digna  de  las  altas  aspiraciones  de 
todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Señor  presidente:  traduciendo  en  esta  ocasión  los  sen- 
timientos de  cordial  simpatía  de  la  nación  brasileña,  ten- 
go el  honor  de  brindar  por  V.  E.  y  hago  los  más  sinceros 
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votos  por  vuestra  felicidad  personal  y  por  ía  prosperi- 
dad siempre  creciente  de  la  República  Argentina. 


Terminado  el  banquete,  que  pasó  en  una  atmósfera  de 
abierta  simpatía  y  cordialidad,  los  presidentes  salieron 
al  balcón  central  frente  á  la  Plaza  de.Mayo,  donde  fueron 
aclamados  por  el  pueblo;  aclamaciones  que  se  repitieron 
cuando,  momentos  más  tarde,  se  dirigieron  del  palacio 
de  Gobierno  al  del  Jockey  Club,  donde  se  celebraba  el 
gran  baile. 


EL  BAILE  DEL  JOCKEY  CLUB 

Poco  después  de  las  11  de  la  noche  hicieron  su  entra- 
da al  baile  los  dos  presidentes,  siendo  recibidos  por  una 
salva  de  aplausos  de  las  damas,  tan  espontánea  y  viva 
que  conmovió  profundamente  al  ilustre  huésped.— La  or- 
questa tocó  en  ese  instante  el  himno  brasileño. 

El  señor  Campos  Salles  dió  el  brazo  á  la  señora  Al 
Cira  Albarracin  de  Quirno  Costa,  esposa  del  vicepresi- 
dente de  la  república,  y  más  tarde  á  la  señora  Lucrecia 
Guerrico  de  Ramos  Mexía,  presidenta  de  la  sociedad  de 
fiestas. 

A  las  3  de  la  mañana  abandonó  el  recinto,  y  aún  á  esa 
hora,  no  menos  de  10.000  personas  esperaban  su  salida 
para  aclamarlo  nuevamente  y  acompañarlo,  en  medio  de 
Víctores  á  su  domicilio,  donde  seguramente  debió  sentir- 
se satisfecho  de  la  acogida  que  le  fué  tan  merecidamen- 
te dispensada,  pues^al  día  siguiente  manifestó  al  presi- 
dente Roca  hallarse  profundamente  esclavizado  de  gra- 
titud, ante  las  demostraciones  de  que  fuera  alvo  el  Bra- 
sil. En  ese  impulso  generoso  lo  acompañaba  hidalga- 
mente el  presidente  argentino,  que  se  confesaba  radiante 
de  satisfacción  ante  las  atenciones  retribuidas  por  su 
pueblo  al  gran  pueblo  del  Brasil  en  la  persona  del 
digno  presidente  de  la  nación  brasileña. 

Evidentemente,  á  través  del  concierto  de  honores  y 
de  gentilezas  que  á  cada  momento  se  reparten,  enalte- 
ciendo el  nombre  y  la  nación  brasileña,  sentíase  palpi- 
tar solidaria  y  unánime,  en  un  solo  movimiento  de 
afecto,  toda  la  nobleza  del  alma  argentina. 

La  recepción  del  presidente  del  Brasil,  doctor  Manuel 
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Ferraz  de  Campos  Salles,  el  día  25  de  Octubre  de  1900,  eti 
esta  capital,  constituyó  un  espectáculo  como  jamás  se 
viera  en  tierra  argentina,  según  es  voz  unánime:  Ha  sido- 
una  verdadera  apoteosis!... 

*  * 

RECEPCION  EN  EL  CENTRO  NAVAL 

La  misma  noche  el  centro  naval,  presidido  por  el  capi- 
tán de  fragata  señor  Eduardo  O'Connor,  recibió  en  sus 
salones  á  sus  colegas  los  oficiales  de  la  marina  brasileña, 
cuya  entrada  fué  saludada  con  los  acordes  de  su  himno. 

Pasando  al  salón  donde  estaba  establecido  el  buffet,  el 
capitán  O'Connor  saludó  así  á  los  visitantes: 

DIS  DEL  CAPITAN  O'CONNOR 

Señores  jefes  y  oficiales  de  la  marina  brasileña:— Vues- 
tros colegas,  los  jefes  y  oficiales  de  la  marina  argentina, 
que  todos  forman  este  centro,  que  tengo  el  honor  de 
presidir  y  en  cuyo  nombre  os  dirijo  la  palabra,  han  que- 
rido ser  los  primeros  en  recibiros  en  su  propia  casa,  para 
tener  el  placer  de  daros  la  bienvenida  al  suelo  argenti- 
no, en  el  que  encontraréis  por  todas  partes  amistades 
francas  y  afectos  sinceros;  suelo  amigo  que  vosotros 
debéis  considerar  como  la  prolongación  de  vuestra  pro- 
pia patria. 

Hemos  querido  ser  también  los  primeros  en  tenderos 
cordialmente  la  mano  amiga,  sin  ceremonia  y  con  la 
sinceridad  y  ruda  franqueza  que  caracteriza  á  los  mari- 
nos de  todo  el  mundo,  en  cuyos  corazones,  como  sabéis, 
no  germina  ningún  sentimiento  que  no  sea  el  de  la 
lealtad. 

Nosotros,  camaradas  brasileños,  consideramos  vuestra 
visita  al  Plata  no  como  una  mera  formalidad  diplomática 
llamada  á  desaparecer  al  impulso  de  cualquier  brisa,  si- 
no como  la  expresión  franca  y  sincera  de  la  simpática  co- 
rriente de  confraternidad  que  une  á  nuestros  pueblos  y 
gobiernos,  y  uno  de  cuyos  lazos  fué  llevado  á  vuestra 
patria  por  las  divisiones  argentinas  que  visitaron  la  her- 
mosa y  sin  igual  bahía  de  Río  de  Janeiro,  la  que  nos  de- 
vuelve con  toda  gentileza,  conducida  por  vosotros  en 
vuestra  hermosa  división  blanca,  amarrada  en  los  diques 
de  nuestro  puerto. 

Al  saludaros,  pues,  en  nombre  de  la  escuadra  argentina 
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CAPITAN  DE  NAVÍO  EDUARDO  O'CONNOR 


Bsearos  feliz  permanencia  en  esta  tierra  amiga,  levan- 
ai  copa  en  vuestro  honor,  por  el  engrandecimiento 
ruestra  armada,  y  la  prosperidad  de  la  nación  brasi- 
ü  tan  dignamente  representada  por  su  marina  y  hago 
)s  fervientes  por  que  el  pabellón  verde  y  oro  entrela- 
0  con  los  colores  del  argentino,  sean  en  estaparte 
mundo  las  columnas  en  que  se  apoyen  la  razón,  el 
icho  y  la  justicia,  trilogía  que,  respetada  y  hecha 
•etar,  llevarán  nuestros  respectivos  países  á  ocupar 
iiesto  que  les  corresponde  en  el  concierto  universal  y 
Ocularmente  en  la  América  latina, 
ñores:  vaciemos  nuestras  copas  en  honor  de  nuestro 
inguido  huésped  el  presidente  del  Brasil. 

ntestó  el  saludo  que  les  hiciera  el  coronel  O'Connor, 
mente  Tancredo  Bourlamaqui  de  Moura,  redactor 


- 


de  la  Revista  Naval  de  Río  Janeiro,  en  los  siguientes  t^ 
minos: 

DISCURSO  DEL  TENIENTE  BURLAMEQUI 

Nolbles  y  generosos  oficiales  de  la  armada  argenti 
bravos  camaradas  de  la  grandiosa  República  Argenti 
Permitid  que  en  nombre  de  los  oficiales  brasileños  a 
presentes  retribuya  la  gentileza  que  nos  ha  dispens 
la  oficialidad  ilustre,  hermanando  así  aún  más  los  Is 
que  nos  unen. 

Ya  sabíamos  que  al  pisar  tierra  porteña  habíamos 
encontrar  grandes  agasajos  y  corazones  sinceros. 

Pero  me  engañé,  se  engañaron  conmigo  todos  los 
rinos  brasileños,  se  engañó  el  pueblo  del  Brasil  que  £ 
nos  manda  en  su  representación;  pues  no  creíamos 
las  atenciones  serían  tan  extraordinarias,  tan  signifií 
vas,  tan  sublimes,  tan  amplias,  como  las  que  esta  ti 
nos  brinda. 

Al  volver  á  nuestra  tierra  diremos  á  nuestros  con 
triotas  todo  el  amor  y  el  cariño  que  nos  habéis  den 
trado.  Proclamaremos,  poseídos  del  más  sincero  S€ 
miento  patriótico,  que  la  armada  argentina,  represe 
da  en  esta  grandiosa  fiesta  por  su  oficialidad  en 
recinto  reunida,  nos  enseña  cómo  saben  conquistar 
'  timientos  generosos,  cuyos  lazos  nos  unirán  etername 

Por  los  marinos  argentinos  levanto  mi  copa  en  r 
bre  de  la  armada  brasileña. 

Señores  oficiales  de  la  armada  argentina:  ¡la  escu; 
brasileña  os  saluda!. 

Hablaron  en  seguida  el  teniente  brasileño  señor  A 
Eulogio  Ruiz,  el  vicario  general  castrense  mons 
Milciades  Echagüe,  y  otras  personas;  prolongándo 
fiesta  hasta  pasada  la  media  noche. 

El  presidente  del  centro  hizo  entrega  del  model 
crucero  Patria,  al  segundo  comandante  del  Riach 
para  que  lo  llevara  como  recuerdo  al  centro  nav 
Río  Janeiro,  lo  que  fué  debidamente  agradecidc 
cariñosíis  palabras  del  señor  Augusto  Carlos  de  So 
Silva. 


—  Si  — 


SALUTACIONES  AL  DOCTOR  CaMPOS  SaLLÉS 

Intre  las  salutaciones  recibidas  por  el  doctor  Campos 
les  el  día  de  su  llegada,  deben  anotarse  las  siguientes: 
Los  residentes  brasileños  en  Montevideo  dan  la  bien- 
lidaá  S.  E.  el  doctor  Campos  Salles,  presidente  de  la 
ública  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  y  le  felicitan 
'  su  feliz  llegada,  asociándose  sinceramente  á  las  ma- 
3staciones  del  ilustrado  gobierno  y  generoso  pueblo 
entino  y  deseando  á  S  E.  grata  permanencia  en  esa 
n  capital.» 

lALUTACIÓN  DE  LA  FRANCMASONERÍA  ARGENTINA 

riente  de  la  República  Argentina,  octubre  24  de  1900. 
iencia,  justicia  y  trabajo.— Al  poderoso  hermano  pre- 
mte  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  doctor  Manuel 
raz  de  Campos  Salles,  gr.*.  33.  S.  E.  P.:  -  Dando  cum- 
ciiento  á  un  especial  encargo  de  este  alto  cuerpo,  me 
íiuy  satisfactorio  enviaros  su  salutación  masónica  y 
;  expresivos  votos  de  simpatía  respetuosa,  en  vuestro 
le  carácter  de  miembro  distinguido  del  Oriente  bra- 
íio  y  representante  de  la  primera  nación  sudameri- 
a. 

ueriendo  imprimir  á  esta  manifestación  de  hondo  y 
Jivo  aprecio,  toda  la  elocuencia  que  ella  posee  en 
stros  sentimientos  masónicos  y  en  los  de  la  comuni- 
j  profana  de  esta  república,  el  supremo  consejo  en- 
l^a  á  uno  de  sus  más  ilustres  miembros,  á  uno  de  los 
dignos  y  gloriosos  militares  argentinos,  teniente 
eral  Nicolás  Levalle,  que  os  estreche  personalmente 
lano  y  ponga  en  ella  la  presente  plancha, 
un  descartando  (bien  que  no  debe  olvidarla)  la  sig- 
iación  que  vuestra  presencia  en  estas  playas  amigas 
de  envolver,  para  los  intereses  vitales  del  comercio 
i  la  civilización  internacionales,  la  francmasonería 
mtina  contempla  en  vos  y  en  los  demás  ilustres  her- 
ios que  os  acompañan,  no  sólo  un  hecho  vivo  de  la 
Brnidad  estrecha  que  la  vincula  á  la  francmasonería 
iileña,  sino  también  una  promesa  y  una  prenda  recí- 
ia  de  nuevas  victorias  para  el  Orden,  en  la  esfera  de 
principios  liberales. 

ístame  rogaros  seáis  intérprete  de  este  supremo  con- 
,  también  ante  los  queridos  hermanos  que  forman 
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en  vuestra  respetable  comitiva,  y  aceptar  los  testii 
nios  de  mi  profundo  afecto  fraternal.— JPranc¿«co  F. 
nández,  lugarteniente  comendador  en  ejercicio.  ; 

Durante  la  noche,  permanecieron  iluminados  en  e 
que  4,  los  tres  buques  de  guerra  brasileños,  á  saber: 


Acorazado  «Riachuelo» 

Buque  Almirante 


Capitán  de  M.  y  G.  Alexandrino  de 
Alencar 

Comandante  del  acorazado  «Riachuelo* 
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Capitán  de  M.  y  G  Antonio  Coutinho  Gomes 
Pereyra 
Comandante  del  «Tamoyo» 


SEGUNDO  DIA 

OCTUBRE  26 

Por  la  mañana,  el  doctor  Campos  Salles  hizo,  co 
general  Roca,  una  excursión  á  los  barrios  del  Sur  d 
ciudad,  llegando  hasta  Barracas  al  Norte,  donde  ji 
el  presidente  brasileño  apreciar  el  movimiento  fabri 
la  ciudad. 

A  las  11  a.  m.  regresaron  al  palacio,  donde  almo 
ron  juntos  con  los  señores  ministro  de  relaciones 
Brasil,  doctor  Magalhaes,  ministro  de  marina,  almir 
Pinto  da  Luz,  mariscal  Cantuaria  su  ayudante  el 
pitán  Cantuaria,  y  el  doctor  Cochrane,  secretario 
doctor  Campos  Salles. 

* 


De  12  m.  á  3  p.  m.  el  presidente  del  Brasil,  acompi 
do  del  señor  ministro,  doctor  Cyro  de  Azevedo,  rec 
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ilínerosas  delegaciones  que  fueron  á  saludarle,  las  que  le 
I  n  presentadas  por  el  intendente  de  palacio,  Cipriano 
la  Peña,  como  también  los  miembros  de  la  suprema 
•te  de  justicia  federal,  las  facultades  de  derecho,  de 
lucias  médicas,  concejo  deliberante,  comité  de  la 
j)ducción  nacional,  jueces  federales,  de  instrucción 
|lel  crimen,  directorios  de  los  bancos,  de  la  cámara 
comercio  y  de  la  cámara  sindical. 
iOS  ministros  de  la  guerra,  coronel  Ricchieri,  de  mari- 
comodoro  Rivadavia,  ambos  con  numeroso  cortejo 
litar;  el  futuro  arzobispo,  doctor  Espinosa,  con  el  vi- 
•io  capitular,  doctor  Duprat,  y  el  vicario  castrense, 
j>nseñor  Echagüe,  los  ministros  diplomáticos,  y  cuan- 
hay  de  representación  en  la  capital. 


3ntre  las  visitas  que  recibió  en  esta  fecha  el  seoñr 
ísidente,  debe  señalarse  la  de  los  miembros  de  las  cá- 
ras  de  apelaciones  en  lo  civil  y  comercial,  que  le 
sequiaron  con  una  colección  completa  de  los  fallos  de 
is  cámaras,  con  destino  á  la  biblioteca  jurídica  del  alto 
bunal  de  justicia  del  Brasil;  y  la  de  las  delegaciones 
las  sociedades  científica  argentina  é  instituto  geo- 
ífico  argentino,  que  le  fueron  presentadas  por  el  doc- 
•  Estanislao  S.  Zeballos,  con  las  siguientes  palabras: 

Excmo.  señor:  Ayer  ha  sido  aclamado  V.  E.  por  todos 
!  corazones  que  palpitan  sobre  el  territorio  nacional. 
3oy  aparece  ante  V.  E.  la  representación  de  lo  más  al- 
y  distinguido  de  nuestra  sociedad— la  del  pensamien- 

de  la  universidad  y  del  trabajo  —  para  expresar  á 
E.  el  respeto  y  el  cariño  que  les  inspiran  la  república 

los  Estados  Unidos  del  Brasil  y  la  persona  de  su 
linente  repúblico  y  mandatario. 

rengo  el  honor  de  presentar  á  V.  E.  las  delegaciones 
la  sociedad  científica  argentina  y  del  instituto  geo- 
ífico  argentino,  las  dos  asociaciones  universitarias 
is  antiguas  y  prestigiosas  de  nuestro  país. 
Sn  nombre  de  setecientas  inteligencias  agrupadas  con 
ideal  común  de  civilización,  en  nombre  de  los  seño- 
i  delegados  y  en  el  mío  propio,  doy  la  bienvenida  á 
E.  y  hago  votos  por  que  la  administración  de  V.  E.  sea 
ódiga  en  bienes  para  el  Brasil  y  termine,  como  V.  E. 
•minó  el  fobiex-np  del  noble  y  laborioso  estado  de  Sao 
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Paulo— entre  la  gratitud,  y  el  amor  de  sus  conciudí 
danos.» 

El  presidente  Campos  Salles  contestó: 

«Que  ninguna  manifestación  podía  serle  más  honros 
que  esta  de  la  intelectualidad  argentina.» 

«Que  ella  comprobaba  una  vez  más  la  nobleza  del  cí 
rácter  generoso  de  la  República  Argentina.  Que  aceptí 
ba  el  diploma  de  socio  honorario  del  instituto  geogn 
fico,  que  el  ingeniero  Chanourdié  le  presentaba,  com 
uno  de  los  más  gratos  honores  de  su  vida  intelectual.» 

Concluyó  con  frases  amables  para  el  doctor  Zeballoíi 
como  diplomático  amigo  del  Brasil,  y  para  el  ingeniei 
Huergo,  como  iniciador  del  puerto  del  Riachuelo  de  Bu(í 
nos  Aires.  ¡ 

El  presidente  estaba  acompañado  en  este  acto  por  ( 
mariscal  Cantuaria,  almirante  Pinto  da  Luz  y  genérale! 
Levalle  y  Garmendia.  ¡ 

*  * 

Los  residentes  peruanos,  y  bolivianos,  le  saludaroi 
también  en  corporación,  dejándole  como  recuerdo  cor; 
memorativo  de  su  visita,  una  tarjeta  de  oro,  conteniend 
el  saludo  de  bienvenida. 

El  señor  Tezanos  Pinto,  designado  para  hacer  entreg 
del  obsequio,  lo  hizo  expresándose  en  los  siguientes  téil 
minos: 

«Excmo.  señor:  Los  bolivianos  y  mis  compatriotas  lo 
peruanos  residentes  en  Buenos  Aires,  nos  han  designad  i 
para  saludar  á  V.  E.  y  ofrecerle  esta  modesta  tarjeta 
como  testimonio  de  respetuosa  simpatía  á  la  persona  d 
V.  E.  y  á  la  nación  que  tan  dignamente  preside. 

Al  formular  nuestros  votos  por  la  grandeza  y  prospe 
ridad  de  la  república  del  Brasil  y  por  la  felicidad  de  si 
ilustre  mandatario,  me  permito,  Excmo.  señor,  hacerlo; 
extensivos  al  anhelo  de  mis  compatriotas  y  de  nuestro;! 
hermanos  de  Bolivia,  por  que  el  fausto  suceso  que  hoj 
todos  celebramos  sea  de  fecundos  resultados  para  la  pa: 
del  continente  y  contribuya  á  afianzar  para  siempre  e 
dominio  de  la  justicia  y  el  imperio  del  derecho,  sirvien 
do  de  sólida  base  á  la  confraternidad  sudamericana. 
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Rogamos  á  V.  E.  que  acepte  nuestros  votos  y  la  tarjeta 
16  los  simlboliza.» 

*  'A- 

El  doctor  Campos  Salles  contestó  que  agradecía  la 
anifestación  de  los  hijos  de  dos  pueblos  amigos  del 
•asil  y  estimaba  el  valioso  obsequio  como  un  grato  re- 
erdo  de  su  estadía  en  Buenos  Aires. 
Agregó  que  el  Brasil  abrigaba  los  mismos  sentimientos 
i  paz  y  confraternidad  en  Sud  América,  y  que  pesaría 
cazmente  para  que  ellos  se  consoliden  y  lleguen  á  feliz 
sultado. 

La  tarjeta  contiene  la  siguiente  dedicatoria:  «Los  re- 
lentes peruanos  y  bolivianos  saludan  al  Excmo.  señor 
esidente  de  los  EE.  UU.  del  Brasil,  doctor  M.  F.  Cam- 
»s  Salles,  y  hacen  votos  por  su  felicidad  personal  y  el 
grandecimiento  del  noble  pueblo  brasileño.» 


INGENIERO  F,.  SEGUÍ 
Presidente  de  la  Unión  Industrial  Argentina 


El  señor  presidente  recibió  de  manos  del  señor  inge- 
ero  doctor  Seguí,  presidente  de  la  unión  industrial 
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argentina,  y  del  doctor  Francisco  Uriburu,  hijo,  presii 
dente  del  comité  de  la  producción  nacional, los  diplomas, 
de  socio  honorario  de  amhas  corporaciones,  que  agrá, 
deció  vivamente  por  venir  esos  obsequios  de  los  repre 
sentantes  del  trabajo  argentino.  ! 


VISITA  Á  LA  EXPOSICIÓN  RURAL 

Terminada  la  recepl 
ción,    el  presidente 
^  _         ;   Dr.  Campos  Salles  S: 

dirigió  con  el  presider 
te  argentino  á  la  ex 
posición  rural  en  Pa 
lermo,  donde  fué  es 
truendosamente  aclá 
mado,  siendo  recibid 
por  el  presidente  de  1 
sociedad,  señor  Ez( 
quiel  Ramos  Mexíí 
acompañado  de  los  dt 
más  miembros  de  1 
comisión  directiva 
de  la  comisión  de  f( 
ria. 

Después  que  las  bar- 
das hicieron  oir  le 
himnos  brasilero  y  argentino,  empezó  el  desfile  de  lo 
reproductores  que  habían  merecido  premio,  y  luego 
concurso  hípico,  que  constituyó  un  espectáculo  inter( 
sante;  terminado  éste,  á  invitación  del  señor  Ramc 
Mexía,  el  doctor  Campos  Salles  empezó  la  distribució 
de  los  premios  Campeón  y  de  los  demás  expositore 
agraciados  con  premios  especiales,  á  cada  uno  de  le 
cuales  dirigió  el  Dr.  Campos  Salles,  palabras  de  aplaus 
y  animación  ai  hacerie  entrega  del  premio  que  le  fuci 
discernido  de  antemano.  Y  examinando  después  la  beil 
colección  de  toros  reproductores,  caballos  de  carrerí 
carneros  y  ovejas,  que  aplaudió  por  su  desenvolv 
miento  y  pujanza,  fueron  esquilados  en  su  presencia  pe 
medio  de  la  electricidnd,  varios  lanares,  prodigando  sn 
ceros  elogios  al  progreso  alcanzado  por  la  industria  n 
ral  en  el  país. 


SEÑOR  E.  RAMOS  MEXÍA 
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(A  las  5.30  los  presidentes  abandonaron  el  local  de  la 
ixposición,  siendo  objeto  de  nuevas  aclamaciones. 

UNCIÓN  DE  GALA  EN  EL  TEATRO  DE  LA  ÓPERA 
Por  la  noche  el  señor  presidente  concurrió  al  Teatro 
í  la  Ópera,  donde  su  aparición  en  el  palco  oficial  fué 
ludada  de  pie  por  toda  la  concurrencia,  y  aclamado  por 
más  distinguido  de  la  sociedad  de  Buenos  Aires,  ha- 
éndole  objeto  de  una  grandiosa  y  expresiva  manifes- 
ción  de  simpatía  que  duró  cerca  de  diez  minutos. 

En  el  palco  oficial  acompañaban  al  doctor  Campos 
ijilles,  el  presidente  general  Roca,  los  ministros  de  rela- 
jones exteriores  y  marina  del  Brasil,  doctor  Olyntho  Ma- 
jilhaes  y  Pinto  da  Luz,  los  ministros  Alcorta  y  Garcia 

érou,  el  mariscal  Cantuaria  y  el  intendente  municipal. 
¡En  el  intermedio  del  3.®  y  último  acto,  se  sirvió  en  el 
■  yer  del  teatro  un  té,  siendo  el  ilustre  presidente  objeto 
Mevamente  de  señaladas  y  personales  distinciones. 
¡Las  manifestaciones  de  aplauso  y  aclamaciones  se 

pitieron  al  abandonar  el  teatro    ambos  presidentes; 

ñalándose  especialmente  para  con  el  senador  Quintino 
ocayuva,  que  fué  acompañado  hasta  su  domicilio  por 

1  grupo  de  selectísima  concurrencia,  al  que  agradeció 

i  términos  cultísimos  tan  señalado  homenaje. 

* 

Por  su  parte,  el  señor  presidente  del  círculo  de  la 
•ensa  recibió  en  ese  día  el  siguiente  despacho: 
Río  de  Janeiro,  Octubre  26.  — Señor  presidente  del  Cír- 
do  de  la  Prensa.— La  prensa  fluminense,  interpretando 
sentimiento  del  pueblo  brasileño,  ruega  os  dignéis  tes- 
noniar  al  gobierno  y  pueblo  de  la  heroica  nación  argen- 
la,  la  gratitud  de  que  está  poseída  por  las  excepcionales 
ímostraciones  de  simpatía  y  amistad,  con  motivo  de 
s  fiestas  al  Brasil,  en  la  persona  de  su  primer  magis- 
íido,  y  aseguran  que  de  esos  sentimientos  participan 
dos  los  brasileños.— Antonio  Leitan,  por  el  Jornal  do 
mmercio;  Ceferino  Cándido,  por  O  Paiz;  Enrique  Cha- 
!S;  por  la  Gazeta  de  Noticias;  Dermeval  Fonseca,  por 
^'  Cidade  de  Rio;  ülisses  J.  Brandan,  por  la  Imprensa; 
í  iveira  Rocha,  por  A  Notizia;  Olimpio  Domingo,  por 
Commercio;  y  Alcindo  Guanavara,  por  Tribuna. 
El  señor  Gaché  contestó  inmediatamente  en  los  si- 
ijientes  términos: 
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«Las  demostraciones  de  simpatía  y  amistad  son  expr 
sión  sincera  al  noble  pueblo  del  Brasil,  representado  < 
la  persona  del  íiustre  presidente  doctor  Campos  Salle 

Saludo  fraternalmente  á  la  ilustrada  prensa  fluminense 

TERCER  DIA 

OCTUBRE  27 

VISITA  AL  MUSEO  HISTÓRICO 

Acompañado  de  su  secretario,  doctor  Tomás  Walla 
da  Gama  Cochrane,  y  del  intendente  de  palacio,  Cipriai 
de  la  Peña,  el  señor  presidente  del  Brasil  hizo  tempraí 
una  visita  al  parque  Lezama  y  al  museo  histórico  nací 
nal  instalado  en  el  edificio  que  existe  dentro  del  misn 
parque. 


DOCTOR  ADOLFO  P.  CARRANZA 
Director  del  Museo  Histórico  Nacional 

No  obstante  que  esta  visita  la  hacía  de  incógnito,  inn 
diatamente  de  llegado,  fué  atendido  especialmente  j 
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el  director  del  museo,  señor  Adolfo  P.  Carranza,  quien 
;de  la  manera  más  caballeresca  y  solícita  historiaba  el 
origen  é  importancia  de  los  objetos  queímás  parecían 
Interesar  al  digno  visitante,  como  ser  las  reliquias  ar- 
gentinas, entre  ellas  las  que  pertenecieron  al  general 
San  Martín,  y  algunos  retratos,  particularmente  uno  del 
padre  del  señor  presidente  Roca,  cuya  mirada  halló 
idéntica  á  la  del  general ;  y  otro  del  mismo  presidente 
ine  encontró  muy  parecido,  elogiando  el  magno  trabajo 
le  la  tela  en  donde  figura. 

Fué  obsequiado  con  un  libro  de  las  actas  de  la  revolu- 
ción de  Mayo,  otro  que  contiene  la  descripción  de  las 
•eliquias  de  San  Martín,  y  con  tres  eslabones  de  la  his- 
tórica cadena  que  cerraba  el  paso  de  Humaitá  en  la 
l^uerra  del  Paraguay,  donativos  que  aceptó  poseído  de 
intimo  reconocimiento  y  viva  satisfacción, 
¡i  La  masa  de  pueblo  que  se  había  aglomerado,  domina- 
lia  de  júbilo  y  entusiasmo,  alfombrara  de  rosas  y  follaje 
\ú  camino  á  recorrer  hasta  el  carruaje,  que  cubrieron 
¡también  de  flores;  y  vivando  —  por  muchos  años  —  al 
ilustre  visitante,  subió  éste  al  carruaje  visiblemente 
Emocionado. 

De  regreso  al  palacio,  después  de  almorzar  con  el  pre 
lidente  argentino,  general  Roca  acompañado  del  minis- 
ro  señor  Cyro  de  Azevedo,  continuó  recibiendo  las  dele 
paciones  y  visitas,  que  empezaron  por  la  de  los  residen 
es  brasileños,  que  le  hicieron  entrega  de  un  pergamino, 
lue  fué  leído  por  el  señor  Guimaraes,  y  que  contenia 
m  saludo  de  bienvenida.  Más  tarde  llegó  una  comisión 
|le  damas  descendientes  de  brasileños,  que  fueron  tam 
)ién  á  saludarle  por  intermedio  de  la  niña  Justina  M. 
iarza  Fonseca,  cuyo  saludo  le  impresionó  favorable- 
nente. 

i  * 

30MIDA  Á  LA  COMISIÓN  DE  DAMAS  DE  LA  RECEP- 
CIÓN Y  SOIRÉE  EN  EL  PALACIO  DeVOTO 

A  la  tarde,  el  señor  presidente  ofreció  en  su  palacio 
ma  comida  á  la  comisión  de  damas  de  la  recepción,  al 
lue  asistieron  el  general  Roca,  el  ministro  del  Brasil  en 
a  Argentina,  doctor  Cyro  de.Azevedo  y  señora  Braga  de 
^  izevedo,  señor  Ezequiel  Ramos  Mexía  y  señora  Lucre- 
íia  Guerrico  de  Ramos  Mexía,  doctor  Julio  A.  Roca  y 
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señora  María  Ester  Llavallol  de  Roca,  señor  Adolfo  Bul 
rich  hijo  y  señora  Urioste  de  Bullrich,  señor  Angel  d 
Alvear  y  señora  Unzué  de  Alvear,  señor  Gabriel  Mart 
nez  y  señora  Villegas  de  Martínez,  y  el  señor  intendei 
te  municipal. 

A  la  comida  siguió  unasoirée  que  se  prolongó  hasta hl 
12  de  la  noche  y  á  la  que  concurrieron  los  señor< 
Agustin  de  Elía  y  señora  Rosa  Ocampo  de  Elía,^  Manu 
Láinez  y  señora  Elvira  de  la  Riestra  de  Láinez,  Manu 
García  Mansilla,  y  señora  Angélica  García  de  Garcí 
César  González  Segura  y  señora  Anatilde  Guerrico  c 
González  Segura,  Pedro  Christophersen  y  señora  Ca 
men  Alvear  de  Chistophersen,  Héctor  F.  Casares  y  señ< 
ra  Mercedes  Bullrich  de  Casares,  Enrique  Mosquei 
y  señora  Ernestina  Bullrich  de  Mosquera,  Matías  Err; 
zuriz  y  señora  Josefina  Alvear  de  Errázuriz,  Eduarc 
Bullrich  y  señora  Julia  Ocampo  de  Bullrich;  Alber 
Casares,  y  señora  Isabel  Lumb  de  Casares,  Carlos  ! 
Lumb  y  señora  Adela  Napp  de  Lumb,  y  otros. 

Al  despedir  á  sus  invitados,  el  doctor  Campos  Salles  fi 
saludado  por  una  delegación  del  asilo  de  huérfanos  ( 
militares;  y  obsequiado  también  por  el  señor  general  R 
ca  con  una  medalla  de  oro  conmemorativa  de  su  visil 
que  lleva  en  el  anverso  el  busto  del  presidente  brasileí 
y  en  el  reverso  una  alegoría  representando  la  unión  ( 
las  dos  repúblicas. 

DESFILE  DE  CICLISTAS 
Esa  noche  á  las  9.30  tuvo  lugar  un  desfile  de  ciclisf 
en  honor  del  presidente  brasileño,  que  resultó  de  mi 
bonito  y  singular  efecto;  en  el  que  formó  gran  núme 
de  los  ciclistas  existentes  en  Buenos  Aires  y  entre  ell 
el  escuadrón  militar. 

La  misma  noche  se  verificaron  los  banquetes  qu( 
los  ministros  de  relaciones  exteriores  y  marina  c 
Brasil,  ofrecían  sus  colegas  de  la  Argentina. 

El  primero  se  sirvió  en  uno  de  los  salones  del  minisi 
rio  de  relaciones  exteriores,  adornado  expresamer 
para  ese  acto. 

BANQUETE  AL  MINISTRO  DE  R.  E.  DEL  BRASIL 

Los  comensales  estaban  colocados  en  el  orden 
guierite; 
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A  la  derecha  del  ministro  de  relaciones  exteriores,  doc- 
tor Quintino  Bocayava,  José  Gálvez,  Eduardo  Ramos 
diputado  brasileño),  doctor  Manuel  Quintana,  ministro 
brasileño  en  Italia,  Regis  Oliveira,  doctor  Manuel  Carlés , 
ioctor  Cruz  dos  Santos,  doctor  Lino  Loureyro,  doctor 
jSstanislao  S.  Zeballos,  Eleazar  Garzón. 

A  la  derecha  del  ministro  de  relaciones  exteriores  del 
Brasil,  doctor  Olyntho  de  Magalhaes:  ministro  de  ha- 
bienda,  señor  Berduc,  senador  del  Brasil  Pinheiro  Ma- 
chado, senador  Zavalía,  ministro  del  Brasil  doctor  Cyro 
¡le  Azevedo,  senador  Lorenzo  Anadón,  secretario  de  la 
legación  del  Brasil,  Gon^alves  Pereyra,  diputado  Fran- 
cisco Barroetaveña,  diputado  Francisco  Seguí,  diputado 
Várela  Ortiz,  subsecretario  de  relaciones  exteriores  se- 
¡ííor  Mariano  Pelliza. 

A  la  izquierda  del  docor  Alcorta,  senador  Bernar- 
¡dino  de  Campos,  senador  Valentín  Virasoro,  diputado 
jSerzedello  Correira,  senador  Domingo  Morón,  general 
Cerqueira,  diputado  Ponciano  Vivanco,  cónsul  general 
del  Brasil  Silva  Pontes,  diputado  L.  Zavalla.  diputado 
Juan  A.  Argerich,  jefe  de  policía  doctor  Beazley. 

A  la  izquierda  del  ministro  de  relaciones  exteriores  del 
[Brasil,  doctor  O.  Magnasco,  diputado  Gastao  da  Cunha, 
doctor  Miguel  Cañé,  ministro  del  Brasil  en  Montevideo, 
doctor  Fialho,  senador  Antonino  Díaz,  comandante  del 
IBarroso,  diputado  Desiderio  Rosas,  diputado  Florencio 
¡Robert,  diputado  Emilio  Gouchon  y  el  prefecto  de  puer- 
jjtos  Luis  García. 

! 

Al  servirse  el  champagne,  el  ministro  doctor  Alcorta 
ofreció  á  su  colega  la  demostración  en  estos  términos: 

DISCURSO  DEL  MINISTRO  DOCTOR  AlCORTA 

Señor  ministro:  Os  encontráis  en  tierra  amiga  y  á 
la  sombra  de  dos  banderas  que  guardaron  siempre  en 
tre  sus  pliegues  la  justicia  y  el  derecho  en  las  hóras  agi- 
tadas de  los  combates,  como  en  las  horas  tranquilas  de 
la  paz  civilizadora  y  benéfica. 

Sed  bienvenido,  señor  ministro.  Tenéis  aquí  amigos  y 
admiradores  sinceros  y  estoy  seguro  que  ellos  me  acom- 
pañarán á  brindar  por  el  hombre  público  que  desen- 
vuelve con  tino  y  con  talento  la  política  honesta  de  una 
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DOCTOR   AMANCIO  ALCORTA 


poderosa  nación,  y  por  el  hombre  privado  que  ha  pue.^ 
su  inteligencia  y  su  saber  al  servicio  de  los  grane 
dolores  de  la  humanidad  en  la  lucha  sin  término  que 
impone  su  propia  naturaleza. 

Señores:  por  el  ministro  de  relaciones  exteriores 
los  Estados  Unidos  del  Brasil,  doctor  Olyntho  de  ^ 
galhaes. 

* 

El  doetor  Magalhaes  respondió: 

DISCURSO   DEL   DOCTOR  MAGALHAES 

Señor  ministro:  Yo  no  podía  tener  mayor  fortuna  q 
la  de  acompañar  en  carácter  oficial  al  señor  presider 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  en  Ja  visita  con  q 
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jl.  E.  acaba  de  consagrar  de  un  modo  solemne  la  simpa- 
ía  y  la  amistad  que  el  pueblo  brasileño  tributa  á  la  Re- 
lública  Argentina. 

Lléname  de  indecible  satisfacción  la  parte  que  me  cabe 
n  esta  obra  de  afinidad  internacional  entre  pueblos  que 
e  estiman  y  que  aman  igualmente  la  concordia,  el  de- 
echo  y  la  justicia,  como  los  rasgos  más  característicos  de 
1  perfectibilidad  humana,  entre  pueblos  jóvenes  y  añi- 
lados de  la  misma  fe  en  lo  futuro  é  inspirados  por  la 
speranza  de  una  comunión  tan  íntima  de  intereses  que 
¡US  fronteras  no  se  encuentran  sino  en  el  terreno  donde 
ícaba  la  libertad  del  uno  y  comienza  la  soberanía  del 
¡tro. 

Ij  Tiene  incalculables  consecuencias  morales  esta  aspi- 
ación,  genuinamente  americana,  porque  no  traduce  el 
pensamiento  de  un  pueblo  solo  y  es  además  concordante 
on  los  hermosos  destinos  de  nuestro  privilegiado  conti- 
ijente  que,  sin  prejuicios  ni  temores,  está  ampliamente 
Ijreparado  para  recibir  y  gozar  todos  los  beneficios  del 
rabajo  y  de  la  civilización. 

Este  noble  anhelo  constituye  otra  provincia  liberal 
lás  de  un  nuevo  imperio  jurídico  cuya  victoria  florece- 
á  tanto  más  fácilmente  entre  pueblos  como  los  nuestros, 
¡juanto  que,  después  de  haber  honrado  á  la  historia 
j  e  su  pasado  con  hechos  llenos  de  brillo  en  las  letras, 
¡n  las  ciencias  y  en  las  armas,  vieron  ennoblecidos  los 
astos  modernos  con  el  ejemplo  del  arbitraje  internaeio- 
lal,  como  benéfica  muralla  en  que  van  á  deshacerse  las 
las  impetuosas  de  la  pasión  patriótica,  casi  siempre 
íisensata  cuando  es  abandonada  por  la  razón  y  por  el 
I  erecho  ó  azuzada  por  el  deseo  de  venganza  y  de  con- 
quista. 

!  Hablando  de  un  arbitraje  reciente,  dijo  el  ilustre  señor 
l:eneral  Roca  en  Río  de  Janeiro:  «Más  que  un  pedazo  de 
ierra,  valen  la  simpatía  y  la  amistad  del  pueblo  brasile- 
lO».  Pues  bien,  señor  ministro,  nosotros  los  brasileños, 
n  distinta  contingencia,  suscribiríamos  la  generosidad 
ie  semejante  concepto. 

Aquellas  elocuentes  palabras  revelan  de  manera  supe- 
ior  á  toda  demostración,  un  austerismo  internacional 
ntagónico  conlas  rivalidades  antiguas,  que  las  democra- 
cias nuevas  no  podían  conservar,  como  herencia  recibi- 
da de  dos  cortes  del  viejo  continente,  donde  la  invete- 
ada  rivalidad  de  los  reyes  fué  el  eterno  germen  de  enan- 
as luchas  sangrientas  sostuvieron. 
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Si  el  esfuerzo  de  dos  altivas  y  valerosas  naciones  pu(í 
de  concurrir  para  que  perdure  imperecedero  y  vibran! 
un  ejemplo  tan  proficuo,  es  innegable  que  dominadc 
por  sentimientos  dignos  de  ambos,  la  República  Argei 
tina  y  el  Brasil  tienen  aún  que  ejercer  una  misión  nobli 
con  provecho  general  para  la  raza  tanrána  y""  éíi  part 
/cular  para  la  felicidad,  la  grandeza  y  la  prosperidad  c 
/la  América. 

Expresando  en  este  momento,  señor  ministro,  los  vot< 
más  sinceros  de  cordial  simpatía  por  el  pueblo  argent 
no,  tengo  el  honor  de  beber  á  la  salud  de  V.  E.  y  de  h; 
cer  el  más  respetuoso  brindis  á  S.  E.  el  señor  generi 
Julio  Roca,  digno  presidente  de  la  República  Argentini 

BANQUETE  AL  MINISTRO  DE  MARINA  PINTO  DA  Lü 

Al  banquete  ofrecido  por  el  ministro  de  marina  com( 
doro  Rivadavia  á  su  colega  el  almirante  Pinto  da  Lu 
concurrieron  doscientas  cincuenta  personas,  entre  1í 
que  figuraban: 

Ministro  de  marina,  contraalmirante  da  Luz,  jefe  d* 
estado  mayor  de  marina,  mariscal  José  Cantuaria,  C( 
mandante  de  la  escuela  militar,  general  de  división  B 
biano  Costallat.  director  general  de  ingeniería  milita: 
general  de  brigada  Guimaráes,  contra.almirante  Jul: 
César  de  Noronha,  capitán  de  mar  y  guerra  y  secretar; 
del  ministro  de  marina  primer  teniente  P.  Velloso,  ayi 
dante  de  órdenes  del  mariscal  Cantuaria,  capitán  Cantui 
ria, ayudante  del  general  Costallat,  alférez  Octavio  Cot 
tinho,  ayudante  de  órdenes  del  general  Guimaráes,  alf< 
rez  Pereyra,  capitanes  de  mar  y  guerra  Barros,  Guede 
Alencar;  capitanes  tenientes  Lisou,  Gomes,  Pereyra,  Ud 
no  Costa;  tenientes  primeros  Tancredo  Burlamaqui,  Pr 
na,  Pinheiro,  Souza  y  Silva,  Ribeiro,  Noronha,  Peri 
Junqueira;  tenientes  segundos  Nunes  de  Souza,  Albu 
quérque,  Souza  Pinto,  Ferreyra,  Campos,  Ferraz,  Co 
ta  Pinto,  Perdigao  alférez  Continho,  Barbosa;  guardií 
marina  Dadworth;  ingenieros  mecánicos  Braga,  Codi 
val,  Oliveira,  Carvalho,  Farías,  Joao  Gomes;  cirujanc 
Mesquinta,  Silva  Lima;  comisario  Cruz,  Pientz-Mans 
Cabral  de  Mendes;  ministros  Rivadavia,  Riccheri,  Civ 
y  García  Mérou;  generales  Levalle,  Campos,  Godo; 
Carupos  vM.  J.),  Aria,s,  Garmendia,  Palacios,  Reynoldi 
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[jeyria,  Alvarez,  vicario  Echagüe;  coroneles  de  marina 
r  del  ejército:  Barilari,  Gramajo,  Guerrico,  Fraga,  Esca- 
ada,  Feilberg,  Malarín,  Robido,  Páez,  Várela,  Domecq, 
froscano,  Correa,  Domínguez,  Guido,  Iturueta,  Aguirre, 
■  í'érez.  García  (S.)  Goyena,  Lowry,  y  señores  Masson  (M.), 
^eña,  Bustillo,  Beláustegui,  Bernárdez,  Seeber;  corone- 
es  O'Connor,  Munilla,  Oliva,  Méndez,  Dupuy,  Betbeder, 
Buggioni,  Velarde,  comandantes,  Múscari,  Falcón,  Bec- 
kar,  Eyroa,  Cabrera,  Paz,  Irigaray,  Calveti,  Loqui,  Du- 
•án,  Dellepiani,  Brown,  Cordero,  Aranzadi,  Díaz,  Martin, 
j^uiroga,  Sáenz  Valiente,  Mac  Carty,  Massot,  Alvares, 
Ipojas  Torres,  Sumblad,  Díaz  Aguirre,  Coderón,  Villoldo, 
jrhorne,  Sojos,  Aguirre  (J.),  Baldrich,  Sandes,  Rojo;  ma- 
ílfores:  Moreno,  Silveyra,  Aparicio,  Durand,  Fernández, 
jRodríguez,  Moneta,  Ponsati,  Almada,  Vicat,  Laborde, 
!Grard,Beascochea,Lan,  Irizar,  Zumeta,  Oliden,  Galíndez, 
Gultero,  Saborido,  Grierson,  Lamas,  Picasso,  Melvani' 
capitanes  Wills,  Mariño,  Suisione,  Conérico,  Pereyra, 
Aparicio,  Dónovan,  Sacón,  O'Connor,  Elias,  Iglesias» 
Bardi,  Olivera,  Diadin,  Goule,  Manza;  tenientes  Ibero, 
Pereira,  Casadó,  Ralyes,  Balvé,  Celery,  Lagos,  Barbará, 
ügarriza.  Mañero,  Padilla,  Moreno,  Playa, Barbará  (M.), 
Bentíez,  Cerda,  Depoully,  y  otros  oficiales  de  menor  gra- 
duación. 

La  mesa  de  honor  la  ocuparon  el  obsequiado  almirante 
Pinto  da  Luz,  el  ministro  argentino  comodoro  Rivadavia, 
el  mariscal  Cantuaria,  el  ministro  de  la  guerra,  coronel 
Riccheri,  el  teniente  general  Levalle,  el  teniente  general 
Luis  María  Campos,  general  B.  C.  de  Macedo  Costallat, 
'general  Guimaraes,  contraalmirante  Julio  César  de  No- 
roñha,  capitán  de  mar  y  guerra  José  P.  Alves  de  Barros 
general  José  I.  Garmendia,  general  Manuel  J.  Campos, 
contraalmirante  Solier,  comodoro  Blanco,  y  comodoro 
'Howard. 

¥ 

En  el  momento  oportuno  inició  los  brindis  el  comodo- 
ro Rivadavia,  expresándose  así: 

DISCURSO   DEL  MINISTRO  RIVADAVIA. 

Señor  ministro:  Es  para  mí  verdaderamente  grato  ofre- 
ceros en  esta  oportunidad,  como  representante  de  la 
nación  brasileña,  el  homenaje  de  respeto  y  afecto  de  la 
nación  argentina, 
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Tócanos  á  los  marinos  la  siempre  simpática  misió 
de  exteriorizar  fuera  de  los  límites  de  la  patria,  á  la  pa 
tria  misma,  en  sus  manifestaciones  de  progreso,  d 
cultura  y  de  poder;  y  en  esta  ocasión  en  que  os  saluda 
mos  como  á  heraldos  de  las  relaciones  estrechísima 
que  ligan  al  Brasil  y  á  la  Argentina,  séame  permitid' 
recordar  que  estos  vínculos  que  nacieron  entre  los  he 
chos  por  la  libertad  se  han  consolidado  paulatinamente 


COMODORO  MARTÍN  RIVADAVIA 


hasta  poder  ofrecer  hoy  al  continente  americano,  come 
un  ejemplo,  este  grandioso  espectáculo  de  confraterni 
dad  que  une  á  dos  de  las  naciones  más  poderosas  di 
Sud  América.  j 
Plugo  á  la  Providencia  dotar  de  riquezas  diferentes  i 
nuestros  territorios,  de  modo  que  al  desenvolver  en  ellof 
sus  energías  hombres  de  todo  el  orbe,  ambos  países  har 
podido  marchar  rápidamente,  sin  rivalidades,  por  viaí 


aralelas  y  á  la  vanguardia  de  la  civilización  y  pro- 
ireso  de  la  América  latina. 

¡Penetrado  de  los  nobles  sentimientos  que  nos  son  co- 
mnes,  y  que  perdurarán  en  el  tiempo,  fortaleciéndose 
ada  vez  más  por  los  estrechos  vínculos  que  nos  unen, 
ívanto  mi  copa  para  brindar  por  la  gran  nación  brasi- 
ma,  por  el  ilustre  ciudadano  que  rige  sus  destinos, 
octor  Manuel  Ferraz  de  Campos  Salles,  por  vuestra 
jícelencia  y  por  el  engrandecimiento  de  las  dignísimas 
gloriosas  instituciones  armadas  de  los  Estados  Unidos 
el  Brasil. 

DISCURSO  DEL  ALMIRANTE  PiNTO  DA  LUZ 

Agradezco  á  la  marina  argentina  la  demostración  de 
precio  que  nos  ofrece  en  este  momento,  que  unida  á 
tras  hechas  en  diversas  épocas,  hasta  en  momentos 
ifíciles,  hacen  acreedora  á  la  noble  marina  de  la  gran 
epública  del  Plata  á  nuestra  más  profunda  gratitud. 

Señores:  Al  llegar  á  la  patria  argentina  sentíme  embar- 
ado  ante  su  grandeza,  toda  debida  á  la  inteligencia, 
Inergía  y  patriotismo  de  su  noble  pueblo;  me  encontré 
[ntre  un  pueblo  que  en  pocos  años  ha  construido  una 
laravillosa  ciudad,  donde  se  encuentra  á  cada  paso  ver- 
daderos monumentos  que  atestiguan  su  gusto  artístico; 
e  visto  trabajos  de  ingeniería,  sobre  todo,  de  descomunal 
nergía,  como  la  creación  de  un  puerto  admirable,  co- 
rigiendo  así  la  deficiencia  de  la  naturaleza,  que  debió 
er  de  una  prodigalidad  correspondiente  á  la  gentile- 
a  de  la  nacionalidad  que  había  de  formarse  en  la  vast-e 
xtensión  de  la  Patagonia  á  los  Andes;  he  visto,  lo  que 
ae  entusiasma,  una  marina  de  guerra  admirable  de  dis- 
;iplina,  de  aprovechamiento,  de  brío  por  la  patria  y 
creada  tan  rápidamente  que  parece  haber  nacido  ar 
nada  como  Minerva. 

Habiendo  manifestado  asilas  impresiones  que  nosotros, 
os  brasileños,  hemos  recibido,  cábeme  ahora,  animado 
)or  el  espíritu  de  la  más  viva  simpatía,  brindar  por  la 
loble  nación  argentina,  por  el  glorioso  ciudadano  que 
^reside  sus  destinos  y...,  buscando  en  el  corazón  el  pun- 
0  final,—  á  nuestra  muy  querida  marina  argentina. 

¡Viva  la  nación  argentina! 

¡Viva  el  glorioso  ciudadano  don  Julio  A.  Roca! 
¡Viva  nuestra  muy  querida  marina  argentina! 
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El  general  Mitre  se  asoció  á  la  simpática  fiesta  po 
medio  de  la  siguiente  tarjeta  que  fué  leída  por  uno  d 
los  ayudantes  del  ministro  de  marina: 

«Bartolomé  Mitre  saluda  con  su  más  distinguida  cons; 
deración  al  excelentísimo  señor  ministro  de  marina  d 
la  nación,  y  se  complace  en  manifestarle  que  se  asocí 
con  todas  sus  simpatías  al  banquete  que  tendrá  luga 
hoy  en  honor  del  excelentísimo  señor  ministro  de  mar 
na  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  el  almirante  Jos 
Pinto  da  Luz,  al  cual  siente  no  poder  concurrir  persc 
nalmente,  como  lo  deseara,  rogando  que  se  le  consider 
como  presente  cuando  se  levante  la  copa  de  la  amista 
en  honor  del  ilustre  huésped  á  quien  es  dedicado,  y  s 
salude  en  su  benemérita  persona  á  la  gloriosa  marina 
á  los  valerosos  marinos  del  Brasil,  que  en  dos  época 
memorables  combatieron  en  unión  de  los  pueblos  del  Rí 
de  la  Plata  en  pro  de  su  civilización  y  de  su  libertad, 
que  hoy  son  mensajeros  de  paz  y  de  progreso  en  su 
costas  amigas.» 

Al  terminar  el  banquete,  el  almirante  señor  Pinto  d 
Luz  fué  obsequiado  con  un  espléndido  menú-álbum  qu 
es  una  verdadera  obra  de  arte. 

Sus  tapas  son  de  cuero  de  Rusia,  y  las  hojas  de  peí 
gamino,  en  una  de  las  cuales  tiene  pintada  una  acuarel 
representando  al  buque  brasileño  Riachuelo  navegand 
en  la  dársena  norte,  y  parado  en  el  malecón  se  destae 
un  marinero  argentino  que  saluda  á  la  majestuosa  naví 
y  al  mismo  tiempo  se  prepara  á  lanzarla  un  cabo. 

En  un  ángulo  de  la  página  lleva  escrito  el  menú. 

El  broche  del  álbum  es  el  escudo  brasileño  grabad 
en  oro,  con  incrustaciones  de  esmalte,  Este  broche  s 
saca  y  puede  destinarse  para  medallón.  Debajo  de  € 
hay  otro  broche  fijo,  que  es  el  escudo  argentino  labrad 
en  oro  y  plata. 

El  medallón  lleva  al  reverso  la  siguiente  inscripción 
«A  la  armada  brasileña,  la  armada  argentina, —  25  de  oc 
tubre  de  1900.— Arsenal  de  marina». 

El  álbum  fué  firmado  por  todos  los  comensales  y  en 
tregado  al  obsequiado. 
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Ianquete  del  señor  Vega  Belgrano  á  los 
periodistas  brasileños 

I  Entre  las  diversas  fiestas  de  que  fueron  objeto  los  dis- 
inguldos  representantes  de  la  prensa  brasileña,  se  des- 
lacó  por  su  brillo  el  banquete  que  les  fué  ofrecido  por  el 
fefior  Carlos  Vega  Belgrano,  propietario  y  director  de 


DOCTOR  VEGA  BELGRANO 


1  diario  El  Tiempo,  en  la  noche  del  día  27,  en  el  café  de 
*arís. 

Fué  una  fiesta  espléndida,  un  torneo  de  inteligencia  y 
na  manifestación  elocuentísima  de  la  profundidad  del 
fecto  que  hoy  liga  á  los  representantes  intelectuales  de 
os  dos  países. 

El  menú,  artísticamente  impreso  en  una  cartulina  que 
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representaba  la  primera  página  de  El  Tiempo,  corréspor 
diente  al  número  en  que  se  anunciaba  la  llegada  de  lo 
periodistas  brasileños,  mereció  aplausos  unánimes  poj 
su  originalidad  y  belleza. 

Los  bouquets  eran  de  orquídeas,  combinando  en  ella 
los  colores  de  las  dos  banderas. 

Una  banda  de  música  militar  amenizaba  la  fiesta  desd 
la  puerta  de  calle,  y  una  excelente  orquesta,  colocada  e 
un  salón  contiguo  al  del  banquete,  la  amenizaba  en  ( 
interior. 

Al  sentarse  á  la  mesa,  la  orquesta  ejecutó  los  himno 
brasilero  y  argentino,  y  llegado  el  momento  de  los  brir 
dis,  el  señor  Vega  Belgrano  lo  ofreció  á  sus  convidado 
en  un  breve  y  conceptuoso  discurso,  que  mereció  aplau 
sos  sinceros. 

Le  contestó  Olavo  Bilac,  en  una  forma  brillantísima  ; 
seductora,  que  electrizó  á  la  concurrencia.  El  brindis  d 
Bilac  es  quizá  lo  mejor  de  lo  mucho  bueno,  lindo  y  bell 
que  ha  dicho  en  estos  días  ese  privilegiado  de  la  país 
bra. 

Hablaron  después  el  doctor  Horacio  Beccar  Várela,  ¡ 
los  periodistas  Bocayuva,  Alvarez  de  Azevedo,  Nevé 
Júnior,  HoUanda,  doctor  Seild,  Gabriel  Carrasco,  Men 
des  de  Almeida,  los  doctores  Vicente  Gallo,  Fran 
cisco  Uriburu,  B.  Cittadini,  Ernesto  Quesada,  Albert» 
Gaché,  Atienza  y  Medrano,  y  el  señor  Domingo  Lamas 
que  se  expresó  en  portugués. 

El  señor  Bilac  cerró  los  discursos,  brindando  por  e 
viejo  bardo  argentino,  Carlos  Guido  Spano,  brindis  qu 
le  valió  una  nueva  ovación. 

El  señor  Vega  Belgrano  fué  objeto  de  calurosas  felici 
taciones  por  el  éxito  de  su  fiesta,  que,  como  decimos  a 
principio,  ha  sido  uno  de  los  más  brillantes  agasajos,  ei 
honor  de  los  periodistas  brasileros. 

IMPRESIONES    PERSONALES   DEL   EXCMO.  PRESI 
DENTE  DOCTOR  CAMPOS  SALLES 

El  señor  Francisco  Guimaráes,  activo  y  solicito  co 
rresponsal  del  «Jornal  do  Commercio»,  tuvo  el  honor  di 
obtener  del  Excmo.  presidente  doctor  Campos  Salles,  lí 
manifestación  de  sus  impresiones  sobre  las  fiestas  cele 
bradas  hasta  hoy  en  su  homenaje,  en  los  siguiente!! 
términos: 
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F.  GUIMARAES 


«Me  es  difícil  resumirlas. 
Constan  sin  embargo  de  las 
noticias  minuciosas  publica- 
das en  todos  los  momentos 
por  los  diarios  argentinos  y 
brasileros,  con  una  abun- 
dancia de  detalles,  que  bien 
merecen  las  espléndidas, 
brillantes  y  fraternales  ma- 
nifestaciones con  que  me  ha 
distinguido  el  pueblo  argen- 
tino, cuya  proverbial  galan- 
tería ha  excedido  toda  expecT 


j  tativa.   Me  ha  sorprendido  , 

¡lucho  la  grandeza  material  de  esta  ciudad,  pero  mucho  ^ 
lás  el  entusiasmo  creciente  y  espontáneo  de  esta  pobla-'  ^ 
jión.  Por  todas  partes  encuentro  multitudes  que  acla- 
jiándome,  aclaman  al  Brasil;  que  muestran  por  mí  un 
lerdadero  cariño,  obligando  así  la  gratitud  del  primer 
pgistrado  brasilero,  que  sintetiza  la  gratitud  de  todos 
lis  conciudadanos. 
«La  exposición  rural  que  visité  hoy,  la  considero  igual, 
no  superior,  á  las  mejores  de  Río  de  Janeiro  y  de  Euro- 
la.  Me  encanta  la  belleza  de  los  paseos,  la  comodidad 
h  los  pavimentos,  el  movimiento  incesante  de  carruajes 
ji  todos  los  barrios,  el  animado  tráfico  del  comercio; 
|4os  los  indicios  de  actividad  que  observo  en  esta 
|udad. 

I  «La  uniformidad  de  sentimientos  con  que  yo  y  mis 
bmpañeros  hemos  sido  acogidos,  me  sorprende  tanto 
ás,  por  la  diversidad  de  los  elementos  que  constituyen 
ta  población.  Me  conmueve  igualmente  la  galantería 
las  señoras  argentinas,  especialmente  las  atenciones 
'  las  que  han  patrocinado  algunas  de  las  brillantes  fies- 
3  á  que  acabo  de  asistir,  y  no  puedo  dejar  de  admirar 
actividad  y  solicitud  con  que  el  señor  intendente  Bull- 
ih,  y  el  doctor  Francisco  Beazley,  jefe  de  policía  y  sus 
Ixiliares,  han  dispuesto  el  servicio  de  policía  urbana, 
,  días  de  tanta  animación.  Pero,  sobre  todas  estas  ma- 
'estaciones,  me  obliga  la  cortesía  y  afecto  que  caracte- 
lan  la  acogida  que  me  ha  sido  hecha  por  el  presidente 
s  ca,  empeñado  en  hacer  cada  una  de  mis  horas  más 
i.  radable  de  lo  que  lo  fueron  las  anteriores.» 
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CUARTO  DIA 
OCTUBRE  28 

VISITA  AL  TIRO  FEDERAL 

A  las  10  a.  m.  concurrieron  los  presidentes  brasileño 
argentino  al  Stand  de  Palermo,  acompañados  de  los  m 
nistros  coronel  Riccheri,  doctor  Alcorta,  mariscal  Ca; 


SEÑOR  ALBERTO  CASARES 

Presidente  del  Tiro  Federal  Argentino 


tuaria,  ministro  de  marina  del  Brasil  Pinto  da  Luz, 
nistro  de  relaciones  exteriores  doctor  Magalhaes  y 
«erales  Levalle,  Campos  y  Reynolds. 
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En  presencia  de  los  visitantes  se  hicieron  diversos  ejer- 
cicios de  tiro,  que  dejaron  plenamente  satisfechos  á  los 
huéspedes,  retirándose  los  presidentes  y  parte  de  la  co- 
mitiva, quedándose  en  el  local  el  mariscal  Cantuaria,  el 
ministro  de  la  guerra  y  los  generales  Levalle,  Reynolds 
I  y  Campos. 

A  las  12  se  sirvió  el  almuerzo  en  el  que  el  señor  A.  Ca- 
sares, presidente  del  Tiro  federal,  saludó  al  mariscal 
Cantuaria  agradeciéndole  la  visita  que  hacía  á  la  insti- 
tución. 

Contestó  el  mariscal  en  términos  tan  correctos  y  ex- 
presivos que  conmovieron  á  la  concurrencia  toda,  que 
se  sintió  emocionada  por  la  nobleza  del  austero  vetera- 
no que  tocó  el  corazón  de  los  asistentes  á  la  fiesta,  reti- 
rándose, él  mismo,  presa  de  una  gran  emoción,  acompa- 
ñado del  ministro  de  la  guerra  argentino,  entre  las  acla- 
maciones de  los  concurrentes. 

CARRERAS  EN  PALBRMO 

Por  la  tarde  los  presidentes  concurrieron  al  Hipódro- 
mo de  Palermo,  donde  se  corría  el  premio  clásico  inter- 
aacional,  y  donde  fué  su  presencia  acogida  por  una  con- 
currencia de  más  de  30000  personas,  poseídas  de  un  entu- 
siasmo indescriptible,  que  llegó  al  delirio  cuando  los 
lustres  visitantes  se  retiraron  del  Hipódromo,  en  el  que 
56  repartieron  medallas  conmemorativas  de  la  visita. 
I  Fué  un  espectáculo  que  la  pluma  no  alcanza  á  bosque- 
jar, y  cuyo  esplendor  fué  allí  mismo  calificado  por  alto» 
personajes  extranjeros  como  insuperable  en  su  género, 
!n  la  misma  Europa,  y  que,  no  lo  dudamos,  recordará 
jiiempre  con  placer  el  doctor  Campos  Salles. 

BANQUETE  DEL  COMERCIO 

Por  la  noche,  concurrió  al  banquete  que  le  ofrecía  el 
lito  comercio  de  la  capital,  y  que  se  verificó  en  el  teatro 
e  la  Opera. 

Su  llegada  fué  saludada  en|el  exterior  del  teatro  por 
^es  bandas  de  música  que  á  unísono  tocaban  alegres  y 
atusiastas  dianas,  y  con  el  himno  brasileño  ejecutado 
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por  una  orquesta  de  80  profesores,  así  que  penetró  a 
recinto,  donde  fué  recibido  en  medio  de  aplausos  y  acia 
maciones  por  la  comisión;  la  orquesta  ejecutó  nueva 
mente  el  himno  brasileño  y  luego  el  argentino,  dand( 
principio  en  seguida  el  banquete. 


SEÑOR  EDUARDO  MERIEN 

Presidente  de  la  Cámara  Sindical  de  la  Bolsa  de  Comercio 

La  sala,  selectamente  concurrida  desde  los  palcos 
galerías,  ofrecía  un  aspecto  deslumbrador  é  imponer 

Llegado  el  momento  de  los  brindis,  el  señor  Vice 
L.  Casares  lo  ofreció  en  los  siguientes  términos: 

DISCURSO  DEL  SEÑOR  VICENTE  L.  CASARES 
PRESIDENTE  DE  LA  COMISIÓN 

«Excelentísimo  señor  presidente  de  los  Estados  Uni 
del  Brasil:  Sseñores:  La  comisión  del  comercio  meia 
confiado  el  honroso  encargo,  excelentísimo  señor,  ' 
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dedicaros  esta  fiesta.  Ella  es  una  demostración  de  la  fra- 
ternidad de  los  pueblos  y  de  garantía  de  paz  en  lo  fu- 
turo. 

Los  sentimientos  de  expansión  y  los  regocijos  que  ha- 
béis podido  percibir  en  el  pueblo  y  gobierno  argentinos, 
al  daros  la  grata  bienvenida,  son  testimonios  ardientes 
de  las  tendencias  y  del  afecto  que  vinculan  á  estas  dos 
grandes  naciones. 

Brasileños  y  argentinos  buscaron  siempre  su  grandeza 
y  estabilidad  por  el  camino  del  derecho,  y  por  la  leal- 
tad y  circunspección  de  su  política  internacional. 

Los  gremios  conservadores  en  la  sociabilidad  de  am- 
bos estados,  los  que  fecundan  la  producción  y  riqueza 
nacionales,  lo  esperan  todo  de  la  labor  pacífica  y  de  la 
armonía  de  los  intereses  de  ambos  líueblos. 

Señor  presidente  del  Brasil: 

En  nombre  del  comercio  argentino  os  presento  sus 
más  sinceros  votos  por  vuestra  felicidad  personal. 

Señores:  por  la  fraternidad  de  las  naciones  brasileña 
y  argentina.» 

DISCURSO  DEL  DOCTOR   CAMPOS  SALLES 

El  doctor  Campos  Salles  contestó  así: 

«Señores:  debo  ante  todo  confesar  al  comercio  argen- 
tino mi  más  efusivo  reconocimiento  por  esta  simpática 
manifestación. 

Sois  los  representantes  del  trabajo,  de  la  actividad 
¡industrial,  de  la  fecundidad  económica,  es  decir,  los  ór- 
ganos genuinos  délos  intereses  conservadores  de  lana 
ción  que  en  esta  forma  me  cautiva  asociándose  á  las 
¡aclamaciones  hechas  á  la  república  brasileña  en  mi  per- 
sona y  que  yo  acojo  reconocido. 

En  pleno  dominio  de  la  labor  industrial,  cuando  las 
exigencias  del  cambio,  cada  vez  más  apremiantes,  pro- 
curan ensanchar  los  horizontes  de  las  aspiraciones  legí- 
iitimas,  es  cierto  que  el  comercio  es  un  elemento  pertinen- 
te y  considerable  en  las  relaciones  que  vinculan  á  los 
pueblos  por  la  reciprocidad  de  los  intereses.  Es  el  co- 
mercio quien  primero  siente  la  acción  reñeja  de  las  si- 
tuaciones indefinidas  en  que  la  paz  no  se  afirma  con  ese 
carácter  de  relación  y  estabilidad  á  cuyo  inñujo  se  fun- 
'  dan  las  más  sólidas  garantías  del  equilibrio  reclamado 
por  la  propia  diversidad  de  aptitudes  productoras. 
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Nada  podía  ser  más  benéfico,  señores,  que  vuestra  ca- 
riñosa intervención  en  estas  fiestas  consagradas  á  la  paz, 
al  progreso  y  al  trabajo. 
I  j    Brindo,  señores,  por  el  comercio  de  la  República  Ar- 
gentina.» 

* 

Las  palabras  del  doctor  Campos  Salles  fueron  saluda- 
das con  una  ruidosa  y  prolongada  ovación,  á  la  que  se 
unieron  los  aplausos  de  las  damas  que  presenciaban  la 
fiesta  desde  los  palcos. 

A  las  11  1/2  abandonó  el  presidente  el  local  de  la  fiesta 
á  los  acordes  del  himno  brasilero,  en  medio  de  nuevas 
y  más  ruidosas  aclamaciones. 

Obligado  por  las  reiteradas  demostraciones  de  la  con- 
currencia, habló  también  el  ilustre  patricio  Quintino  Bo- 
cayuva,  mereciendo  gran  ovación  sus  palabras;  habla- 
ron también  el  poeta  Olavo  Bilac  y  el  diputado  Rufino 
Várela  Ortiz.  que  clausuró  los  discursos. 

Asistieron  como  comensales  á  la  importante  demostra- 
ción los  señores: 

Doctor  Campos  Salles,  ministro  de  relaciones  exterio- 
res del  Brasil  doctor  Olyntho  de  Magalhaes,  doctor 
Norberto  Quirno  Costa,  ministro  de  marina  del  Brasil 
contra-almirante  José  Pinto  da  Luz,  doctor  Amancio 
Alcorta,  ministro  del  supremo  tribunal  doctor  Lucio 
de  MendouQa,  ministro  del  Brasil  doctor  Cyro  de  Aze- 
vedo,  Marco  Avellaneda,  doctor  Enrique  Berduc,  jefe 
del  estado  mayor  mariscal  Joao  Thomaz  Cantuaria, 
senador  Quintino  Bocayuva,  coronel  Pablo  Riccheri, 
comodoro  Martín  Rivadavia,  senador  doctor  Bernar- 
dino  de  Campos,  senador  doctor  José  Gómez  Pinheiro 
Machado,  doctor  Emilio  Civit,  doctor  Martín  García  Mé- 
rou,  diputado  doctor  Innocencio  Serzedello  Correa,  di- 
putado Gastao  da  Cunha,  intendente  municipal,  diputado 
doctor  Eduardo  Ramos,  ministro  del  Brasil  en  Italia 
doctor  F.  Regis  de  Oliveira,  doctor  Manuel  M.  Zorrilla, 
doctor  Francisco  J.  Beazley,  ministro  del  Brasil  en  Mon- 
tevideo doctor  Alberto  Fialho,  ex  presidente  del  Para- 
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guay  senador  general  J.  B.  Egusquiza,  doctor  Osvaldo 
IMagnasco,  general  Bibiano  Sergio  de  Macedo  da  Fon- 
toura  Costallat,  doctor  Miguel  García  Fernández,  gene- 
ralJosé  I.  Garmendla,  contraalmirante  Julio  César  de 
¡Noronha,  secretario  del  doctor  Campos  Salles  doctor 
Thomaz  Walace  da  Gama  Cochrane,  doctor  José  H. 
Martínez  Castro,  Rafael  Peró,  capitán  de  mar  y  guerra 
José  Pedro  Alves  de  Barros,  Mariano  ünzué,  general 
Dionisio  E.  de  Castro  Cerqueira,  Luis  García,  general 
Carlos  Eugenio  de  Andrade  Guimaraes,  doctor  Carlos  G. 
Malbrán,  secretario  de  la  legación  del  Brasil,  Gon^alves 
jPereira,  Eduardo  Mérian,  Miguel  Francisco  de  Monte 
j Júnior,  Juan  E.  Turner,  cónsul  general  del  Brasil  Ma- 
jnuel  da  Silva  Pontes,  J.  Williams,  comandante  del 
¡«Riachuelo»  capitán  de  mar  y  guerra  A.  de  Alencar,  An- 
jtonio  Devoto,  capitán  de  mar  y  guerra  Enrique  Pinheiro 
Guedes,  R.  A.  Turburn,  Pedro  Velloso  Rabello  Júnior, 
coronel  Gramajo,  capitán  Juan  Thomaz  Cantuaria,  co- 
ronel Malarin,  capitán  de  navio  Gómez  Pereira,  coronel 
Calveti,  alférez  Pereira  Barboza,  coronel  Aranzadi,  alfé- 
rez Azevedo  Coutinho,  Vicente  Casares,  Miguel  Camuy- 
rano,  Bartolomé  Ginocchio,  Pedro  Christophersen,  Adol- 
ijfo  Luro,  Miles  Pasman,  Alejandro  Rosa,  Antonio  López 
Alfaro,  Manuel  de  Azevedo,  Adfim  Mauh,  Alejandro  Ca- 
ride,  Wenceslao  Escalante,  Estanislao  Zeballos,  Carlos 
T.  Becú,  Williams  Paats,  Clavo  Bilac,  Vicente  Sobrinho, 
Francisco  Guimaraes,  Simoes  da  Silva,  Alberto  I.  Ga- 
ché, Félix  Bocayuva,  doctor  Almeida,  Pedro  Rabello, 
Enrique  Hollanda,  doctor  Saidl,  doctor  Van  Erven,  Al- 
varez  de  Azevedo,  Mauricio  Roca,  Angel  Estrada,  Gui- 
Ihermo  Arning,  R.  Heimendalh,  mayor  Rodrigues,  te- 
niente Galíndez,  A.  Laclaustra.  E.  Bellemare,  E.  Berga- 
mo,  I.  Oyuela,  Thomás  Devoto,  L.  Pellerano.  A.  Martín, 
Ll,  Massini,  N.  Ennor,  Santiago  Brian,  R.  Santamarina, 
doctor  Hoerner,  S.  Hale  Pearson,  C.  M.  Huergo,  D. 
Simpson,  Heriot,  Anderson,  T.  Ambrosseti,  Ch.  Boutell, 
Huxtable,  D.  Munro,  Anselmo  Villar,  M.  J.  Guiráldez, 
M.  V.  Escalada,  Nicolás  Fulchi,  Jorge  M.  Méndez,  Ho- 
racio Randle,  Francisco  Pasman,  Arturo  Richard,  Juan 
J.  Bellagamba,  Enrique  Battilana,  Adolfo  Bonorino 
(hijo),  Rodolfo  Bunge,  Luis  d'Abreu,  Angel  Artal,  Juan 
A.  Arguedas,  Francisco  Ambrossetti,  A.  de  Amadeo, 
Carlos  M.  de  Alvear,  Domingo  Ayarragaray,  Guillermo 
Arning  (hijo).  Manuel  Avila,  Diego  S.  Agar,  Carlos 
de  Alzaga,  Antonio  Arostegui,  Antonio  Arzeno,  Manuel 
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Adano,  Félix  G.  de  Alzaga,  Enrique  Acebal,  H.  An- 
derson,  Teodoro  de  Bary,  Bartolo  Bernhardt,  Román 
Bravo,  Juan  C.  Borsone,  José  M.  Bidau,  T.  S.  Boadle, 
Pedro  Bercetche,  Emilio  Bunge  (hijo),  Juan  C.  Bell,! 
Pedro  Baner,  Martín  Berraondo,  P.  P.  BoUini,  Thomás 
Bell,  Juan  P.  Bredins,  Ernesto  Kley,  Conrado  Lagos. 
Julio  López  Alfaro,  Gustavo  Leriche,  Carlos  Lumb  (hijo). 
Pedro  O.  Luro,  Ramón  Lemos,  Arturo  López  Alfaro, 
Antonio  Lanusse,  Agustín  Lyón,  Santiago  Lamhruschi- 
ni.  Alberto  Lanús,  Tomás  Lyón,  Cecilio  López,  Enrique 
Sahasen,  Guido  Lowengard,  Eduardo  B.  Lumb,  Carlos 
Lockwood,  Alberto  A.  López,  Alberto  Lutscher,  Rufino 
Luro,  Galo  Llórente,  José  Llovet,  Juan  Maupas,  Mauri- 
cio Mayer,  Augusto  Martin,  Nicolás  Mihanovich,  Eduar- 
do Macadam,  Juan  Molina,  Francisco  Marson,  Jerónimo 
Morpurgo,  Roberto  Mac-Iver,  Juan  Mignaquy,  Alberto 
Meyer,  Miguel  Mihanovich,  Eduardo  Madero,  Nicolás 
Martelli,  Fernando  Marti,  Emilio  Meyer  Pellegrini, 
Francisco  Monasterio,  Tomás  Marjoribanks,  Miguel  Mi- 
rant  Borde,  Tito  Meucci,  José  Mussini,  Eugenio  Mattaldi, 
Octavio  Molina,  Carlos  Mendi,  Josué  Moreno,  José  Ma- 
cadam, Costabile  Matarazzo,  Pedro  Moss,  Ambrosio 
Nougués,  Domingo  Nocetti,  S.  Natham,  S.  Nacht,  Juan 
O'Connor,  Félix  Olmos,  Diego  O'Farrell,  Ignacio  Oyuela, 
Manuel  Ocampo,  Miguel  S.  Oneto,  Pablo  Olivier,  Alberto 
Oostendorp,  Antonio  Ojeda,  Juan  Oldham,  Rafael  Pons, 
Gerardo  T.  Pagés,  José  Palma,  Rafael  Peró,  Angel  Pelu- 
ffo,  Carlos  Portalis,  Juan  G.  Peña,  José  M.  Palma,  Fran- 
cisco Pellerano,  Lorenzo  Pellerano,  Samuel  H.  Pearson, 
Meliton  A.  Panelo,  Pedro  Pagés,  J.  Peralta  Martínez, 
Guillermo  Padilla,  F.  Perugia,  Vicente  Peluffo,  I.  Araon 
Pawlowosky,  Guillermo  Pintos,  Cornelio  Paats,  Juan 
Patrón  Costas,  Cypriano  Pons,  Ernesto  Piaggio,  Arturo 
Z.  Paz,  Celedonio  Pereyra,  Jacobo  E.  Parker,  Eduardo 
Paats,  Manuel  Quemada,  Norberto  Quirno  Pizarro,  Ber- 
nardino  Ramos,  Carlos  Rodríguez  Etchart,  Félix  R.  Ro- 
jas, R.  I.  Runciman,  Alberto  Rodríguez,  Rodolfo  Rodrí- 
guez, Santiago  Caparros,  Juan  Canter,  Bernabé  de  Cara- 
bassa,  Alberto  Chovet,  Carlos  del  Campillo,  Esteban 
Castaing,  J.  Cassels,  Alfredo  C.  Cox,  C.  Curtois,  Pedro 
Cervera,  Frederico  Cook,  Nicolás  Calvo,  Antonio  Carbo- 
ne,  Miguel  Cabrera,  Carlos  Casares,  G.  Cranwell,  Manuel 
Cadret,  Juan  Cano,  Roberto  Cano,  Manuel  Correa  Mora- 
les, José  Casas,  Ramón  Castro,  Ernesto  Castelhun, 
Vicente  Carlomagno,  G.  Crauc,  Gabino  Cueli,  Adolfo 
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tCapdevielle,  Marcos  Cildoz,  Pedro  Cernadas,  Pablo 
Cicchero,  Ernesto  Cañas,  Santiago  Capdepont,  Marceli- 
álo  Dumais,  Alfredo  Demarchi,  Bartolomé  Devoto,  C. 
iDrable,  G.  Dickinson,  Antonio  Delfino,  Rufino  Degreef, 
|Santiago  Duhalde,  León  Duran,  Manuel  Durán,  Héctor 
pellepiane,  Francisco  Dutuche,  Andrés  Dellepiane,  To- 
tnás  Dugaan,  Eduardo  Dossin,  Manuel  Dungey,  Tomás 
Drysdale,  José  Devoto,  Luis  Dofour,  Gustavo  Diedricks, 
Aurelio  Devoto,  Patricio  Douling,  A.  Dillón,  Mariano 
SJscalada,  J.  von  Eicken,  Eduardo  Esteves,  A.  Ennor, 

(Bernardo  Etchehon,  Emiliano  Estrada,  Francisco  Fran- 
iioni,  José  Fors,  H.  Furhmans,  Ernesto  Frías,  Alejandro 
¡Térro,  C.  Fischer,  Emilio  Greslebin,  Emilio  Genoud, 
"uan   Gibson,  Pedro  Gartland,  Juan  Gregorini,  José 
i  iménez  Paz,  Suipicio  Gómez,  Angel  Gardella,  Enrique 
xreen,  Luis  Grandval,  C.  Ghuiraldo,  Guillermo  Gesell, 
/[anuel  Güiráldez,  D.  Garcia  Vieyra,  Guillermo  Gaebe- 
er,  Carlos  M.  Huergo,  F.  Herios,  Cristóbal  Hope,  Tomás 
logg,  Rodolfo  Heimendalh,  W.  Huxtable,  F.  Henderson, 
ohn  Hodsoll,  Patrio  Ham,  Guillermo  Higgins,  E.  Her- 
aan,  Belisario  Hueyo,  Eduardo  Ealy,  Emilio  R.  Huni, 
van  Hoerner,  Juan  Hunter,  Alvaro  Istueta,  Martin  Irai- 
oz,  W.  G.  Juister,  Eduardo  Yenkins,  Alberto  Jordán, 
».  H.  Krüger,  Emilio  Kerotink,  Jacobo  Kad,  Hermán 
:racht,  Santiago  Kenny,  Jorge  Keen,  Casiano  Rentería, 
iduardo  Lubary,  G.  Ramirez,  Agustin  Roca,  César  Roc- 
Luis  A.  Repetto,  Leopoldo  F.  Ramos,  Pedro  Reta, 
Ifredo  Repetto,  Gregorio  F.  Rodríguez,  G.  Rivaille, 
ntonio  Rocca  (hijo),  Ramón  Santamarina,  Cayetano 
Inchez,  H.  Scott  Rolson,  Alejandro  Sívori,  Augusto 
shulze,    Emilio  E.  Stricker,    Andrés    Spinetto,  Luis 
ienberg,  David  Sinson,  Luis  R  Scheiner,   Andrés  Sei- 
m,  David  Spinetto,  Ramón  Sarda,  Enrique  Schlieper, 
ilio  Schneider,  Luis  Supervielle,  Roberto  A.  Thurburn, 
anuel  Trebino,  Juan  Trilla,  Juan  Terrarosa  (hijo),  Car- 
is Tomkinson,  P.  S.  Tobal,  José  Tosso,  H.  G.  Tauner, 
j  Togneri,  Juan  B.  Terrarosa,  Augusto  Tarelli,  Pablo 
prello,  Mariano  ünzué,  Manuel  Udaondo,  Juan  A.  Uri- 
jiru,  Francisco  Uriburu,  Juan  Videla,  Jerónimo  Videla 
}rna,  Wenceslao  Villafañe,  Adolfo  Villate  (hijo),  An- 
1  Vélaz,  Emilio  Vidal,  Pedro  Vaccari,  Armando  Va- 
irche  (hijo),  J.  Bell  Watson,  Gustavo  A.  Wiengreen, 
A.  Wesber,  Saturnino  Zemborain,  Luis  E.  Zuberbuh- 
j-,  Alberto  Williams,  Gustavo  Weister,  C.  Wentwoctb 
jtmming  y  Mauro  Duncan  Mackay. 
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QUINTO  DIA 
OCTUBRE  29 

VISITAS  Y  ALMUERZO  OFICIAL 

La  mañana  la  ocupó  el  Doctor  Campos  Salles  en  visi- 
tar á  las  distinguidas  personalidades  de  su  comitiva  en 
el  palacio  de  la  Avenida  de  Mayo,  de  donde  salió  en  com- 
pañía del  general  Roca,  que  fué  en  su  busca,  en  dirección 
ála  casa  de  remates  del  intendente  Bullrich,  con  el  objeto 
de  examinar  algunos  animales  finos  de  los  que  hay  allí 
en  exposición,  y  principalmente  el  espléndido  caballo 
de  raza  árabe  purísimo,  que  le  fuera  obsequiado  por  el 
acaudalado  estanciero  señor  Pereira  Iraola. 

Terminado  el  examen,  pasaron  á  visitar  el  edificio  de 
las  aguas  corrientes,  y  la  escuela  normal  que  queda  en 
frente,  donde  no  obstante  lo  inesperado  de  la  visita,  reci- 
bió el  presidente  brasileño  una  sentidísima  manifesta- 
ción de  simpatia. 

A  las  once  y  media  regresó  á  su  palacio  donde  ofrecía 
un  almuerzo  á  los  ministros  argentinos  y  otras  persona- 
lidades, al  que  concurrieron  los  ministros  de  marina 
comodoro  Rivadavia,  de  guerra  coronel  Riccheri,  de 
hacienda  doctor  Berduc;  de  relaciones  exteriores  Doc- 
tor Alcorta,  de  justicia  doctor  Magnasco,  de  agricultura 
Doctor  García  Mérou;  de  obras  públicas  doctor  Civit, 
del  Brasil  en  la  Argentina  doctor  Cyro  de  Azevedo;  d€ 
relaciones  exteriores  y  marina  del  Brasil,  doctor  Maga- 
Ihaes  y  almirante  Pinto  da  Luz;  mariscal  Cantuarií 
general  Garmendia,  intendente  municipal  y  secretarle 
doctor  Cochrane. 

Terminado  el  almuerzo,  el  señor  presidente  dedicc: 
parte  del  día  á  la  recepción  de  las  visitas  del  cuerpc 
diplomático  y  altas  personalidades,  y  á  las  5  de  la  tardí 
acompañado  del  presidente  Roca  y  su  ayudante  el  coro 
nel  Gramajo,  y  por  el  secretario  doctor  Cochrane,  visit( 
las  instalaciones  de  la  compañía  Matte  Larangeira  en  lí 
calle  Patricios  número  75,  donde  fueron  recibidos  por  e 
señor  Francisco  Guimaraes  su  representante  y  por  lo¡ 
señores  Rismondi  y  Hey,  gerente  y  superintendente  d( 
la  misma.  Informados  minuciosamente  de  los  progresoí 
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de  esa  próspera  industria,  quedaron  sorprendidos  de  que 
sólo  las  ventas  de  esa  compañía  ascendieran  anualmente 
á  la  enorme  cifra  de  5  millones  de  kilos,  destinados  casi 
exclusivamente  al  consumo  de  la  ciudad  y  provincia  de 
Buenos  Aires,  siendo  obsequiados,  por  el  señor  Guima- 
raes,  con  una  copa  de  champagne. 

* 

CORSO  DE  LAS  FLORES 

Por  la  noche  concurrió,  acompañado  del  presidente 
argentino,  al  corso  de  las  flores,  en  Palermo,  fiesta  pri- 
morosa cuyo  esplendor  se  resintió  de  los  efectos  de  la 
lluvia  que  cayera  durante  una  parte  del  día,  refrescando 
por  demás  la  temperatura  y  levantando  un  viento  bas- 
tante molesto.  De  allí  se  retiró  á  las  11  1/2  siendo,  como  de 
constumbre,  aclamado  en  el  trayecto  y  al  penetrar  en  el 
palacio  á  cuyos  alrededores  había  permanentemente  una 
multitud  entusiasta  y  anhelosa  de  verlo  á  cada  instante. 

LOS  LEGISLADORES  BRASILEROS  EN  EL  CONGRESO 
ARGENTINO 

En  la  cámara  de  diputados,  se  celebró  una  sesión  es- 
pecial, importantísima  por  la  trascendencia  que  reviste 
y  cuya  versión  taquigráfica  transcribimos: 

Abierta  la  sesión,  dijo  el 
I  Sr.  Presidente— La  presente  sesión  es  una  sesión  es- 
jpecial,  que  tiene  lugar  á  pedido  de  varios  señores  dipu- 
Ijtados,  y  se  dará  principio  á  ella  con  la  lectura  de  un 
¡telegrama  del  parlamento  brasileño. 

Se  lee: 

€A1  señor  presidente  de  la  cámara  de  diputados  de 
I  la  República  Argentina.  La  cámara  de  diputados  del 
I  Brasil  ha  aprobado  unánimemente  la  siguiente  moción: 
j  La  cámara  de  diputados  del  Brasil  tiene  la  más  viva 
íatisfacción  al  significar  á  los  dignos  representantes  de 
la  noble  nación  argentina,  los  sentimientos  de  cordial 
simpatía  y  reconocimiento  hacia  ei  gobierno  y  el  pueblo 
[irgentinos  por  las  excepcionales  demostraciones  de 
afectuoso  aprecio  tributadas  al  Brasil  en  la  persona  del 
ioctor  Campos  Salles,  presidente  de  la  república,  en  los 
inomentos  en  que  S.  E.  retribuye  la  grata  visita  al  señor 
general  Roca. 

«A  la  cámara  de  diputados  argentina  asegura  la  de  los 
iSstados  Unidos  del  Brasil  la  más  perfecta  conformidad 
liel  pueblo  brasileño  con  los  sentimientos  que  inspiran 
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la  presente  moción.»— Garlo  Vaz  de  Mello,  presiden- 
te.—vin^eío  Neto,  primer  secretario.— José  Boíteux,  se- 
gundo secretario.» 

La  lectura  fué  acogida  con  aplausos  prolongados  en 
las  bancas  y  en  la  barra. 

Sr.  Presidente— Propongo  á  la  honorable  cámara  la 
contestación  de  este  telegrama  con  el  siguiente,  que  va 
á  leer  el  señor  secretario. 

Sr.  Secretario  Ovando— (Leyendo):  *A1  señor  presi- 
dente de  la  cámara  de  diputados  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil: 

«La  cámara  de  diputados  de  la  República  Argentina 
ruega  por  mi  intermedio  á  vuestra  honorabilidad,  se 


M.  avellaneda 

Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados 


Sirva  expresar  á  la  que  dignamente  preside,  así  como  al 
gran  pueblo  que  ella  representa,  los  sentimientos  del  sin- 
cero afecto  y  de  especial  simpatía  con  que  retribuye  los 
manifestados  en  el  telegrama  de  vuestra  honorabilidad, 
con  motivo  de  las  espontáneas  demostraciones  de  apre- 
cio tributadas  por  el  gobierno  y  el  pueblo  argentinos  al 
pueblo  del  Brasil  en  ia  persona  de  su  primer  mandata- 
rio y  de  las  ilustres  personas  que  lo  acompañan;  como 
igualmente  los  votos  que  unánimemente  eleva  por  el  en- 
grandecimiento y  la  felicidad  de  esa  noble  nación,  lla- 
mada en  lo  futuro,  por  la  inteiigencia  de  sus  hijos  y  la 
riqueza  de  su  suelo,  á  ocupar  un  sitio  prominente  entre 
los  pueblos  más  civilizados. 
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«Saludo  á  vuestra  honorabilidad  con  especial  consi- 
Ideración.» 

Nuevamente  resonaron  aplausos  prolongados  en  las 
(bancas  y  en  la  barra. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  oposición,  se  contestará 
en  la  forma  leída. 

—Asentimiento  general. 

-Después  de  unos  momentos  dice  el 

Sr.  Balestra— Pido  la  palabra. 

Estando  en  antesalas  los  señores  representantes  del 
parlamento  brasileño,  hago  moción  para  que  se  nombre 
la  comisión  que  ha  de  introducirlos  en  el  recinto. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asentimiento  general,  se 
nombrará,  para  invitar  á  los  señores  senadores  y  dipu- 
tados brasileños  que  se  encuentran  en  aniesalas,  á  la 
¡misma  comisión  que  antes  había  nombrado  la  cámara 
para  su  recepción. 

—Entran  en  el  recinto  de  la  cámara,  en  medio  de 
grandes  aclamaciones  de  los  señores  diputados  y  de  la 
barra,  los  senadores  del  Brasil,  señores  Quintino  Boca- 
yuva,  Bernardino  de  Campos  y  José  Gómez  Pinheiro  Ma- 
chado, y  los  diputados  señores  Gastao  de  Cunha,  Eduar- 
do Ramos  é  Inocencio  Serzedello  Correa. 

Sr.  Presidente— Señores  senadores  y  diputados  de 
los  Estados  Unidos  del  Brasil: 

La  honorable  cámara  de  diputados  acaba  de  votar,  por 
aclamación,  la  moción  en  virtud  de  la  cual  habéis  sido 
invitados  para  sentaros  en  este  recinto  entre  los  diputa- 
dos del  pueblo  argentino. 

¡  Os  ruego,  señores,  que  aceptéis  esta  resolución  de  la 
'honorable  cámara  como  un  homenaje  á  vosotros,  dignos 
representantes  del  pueblo  brasileño,  y  como  una  demos- 
tración de  nuestras  profundas  simpatías  por  el  parla- 
mento de  esa  grande  y  gloriosa  nsicióii.— {Grandes 
aplausos  en  las  bancas  y  en  la  barra). 

Ahora  os  pido,  señores  senadores  y  diputados,  que 
escuchéis  la  palabra  del  señor  diputado  por  Corrientes, 
doctor  Balestra,  que  tuvo  la  honra  de  ser  vuestro  hués- 
iped  en  los  días  en  que  el  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica Argentina,  general  Roca,  visitó  vuestro  país,  y  que 
conserva,  como  sus  colegas,  vivo  el  recuerdo  de  los  gen- 
tiles agasajos  que  recibió  durante  su  visita  y  durante  su 
grata  permanencia  en  vuestra  hermosa  patria. —(^jí^aw- 
sos  en  las  bancas  y  en  la  barra). 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  Balestra. 
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Discurso  del  Doctor  Balestra 
Sr.  Balestra— Señor  presidente: 

Señores  senadores  y  diputados  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil. 

La  confraternidad  de  los  pueblos  brasileño  y  argentino 
que  el  año  pasado  resonaba  á  orillas  de  la  bahía  de  Gua- 
nabara,  como  hoy  en  las  márgenes  del  Plata,  aclamada 
por  todas  las  clases  y  todos  los  sentimientos  nacionales, 
ha  debido  llamaros  también— señores  congresales  del 


doctor  balestra 


Brasil— á  compartir  este  recinto,  donde  popularmente 
representada  se  sienta  y  hace  sus  leyes  la  nación  argen- 
tina, para  presentaros  los  parabienes  de  la  amistad  é 
invitaros  áque  vivamos  juntos  una  hora  de  nuestra  vida 
institucional. 
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Sois,  señores,  los  portadores  del  gran  mensaje  que 
agita  la  conciencia  sudamericana:  ¡amistad  entre  los 
pueblos!  Y  debe  ser  propicio  el  momento  histórico  y 
generosamente  trascendental  el  propósito  internacional 
¡que  realizamos,  cuando  no  necesita  encerrarse  en  fór- 
mulas concretas  de  interés  político,  ni  ocultarse  en  el  si- 
gilo de  la  diplomacia;  y  antes,  por  el  contrario,  cunde 
como  chispa  de  afecto  que  ilumina  y  caldea  desde  las 
clases  pensadoras  hasta  las  nobles  ingenuidades  del 
alma  popular,  en  que  suele  residir  el  instinto  precursor 
de  las  grandes  evoluciones  humanas.— (Granices  aplau- 
sos). 

Lo  habéis  visto:  la  demostración  externa  fué  tan  impo- 
nente en  Río  de  Janeiro  como  en  Buenos  Aires:  las  gran- 
des metrópolis  de  nuestro  Atlántico  han  debido  sentirse 
admiradas  de  sí  mismas  al  reconocer  sus  propias  fuerzas 
para  la  amistad  internacional;  nuestras  banderas  han 
ondeado  juntas  como  orgullos  as  de  su  fraternidad  en 
la  tierra  y  sobre  el  mar,  mezclando  los  colores  que  una 
luz  de  oro  irradia  sobre  la  selva,  la  montaña  y  el  valle 
brasileños,  con  el  azul  diáfano  y  la  nube  blanca  de  los 
cielos  argentinos;  el  cañón  de  la  nave  y  la  fortaleza,  las 
ha  saludado  y  el  arma  de  los  veteranos  gloriosos  les  ha 
sido  presentada. — Grandes  aplausos.) 

Mas,  tales  son  las  formas  tradicionales  de  la  amistad 
internacional,  y  los  hombres  políticos  habrían  podido 
ipasar  ante  ellas  simplemente  con  la  actitud  solemne  de 
líos  homenajes  diplomáticos;  pero  es  que  ha  existido  otro 
¡elemento  que  ha  dado  su  palpitación  vivaz  é  invencible- 
mente comunicativa  á  estas  demostraciones, 
í  Si  la  iniciativa  ha  sido  de  los  gobiernos,  la  obra  de 
ísolidaridad  realizada  ha  tenido  por  ejecutores  á  los  pue- 
blos, que  se  han  apoderado  de  ella  como  de  un  credo, 
¡la  han  transformado  de  noble  cortesía  en  franca  sinceri- 
dad, la  han  convertido  en  pasión  y  fuerza,  en  el  labora- 
litorio  del  alma  nacional,  y  la  han  lanzado  como  una  co- 
rriente eléctrica,  que  en  su  instinto  seguro  presente  ha 
de  condensarse  en  luces  de  paz,  pregreso  y  concordia 
para  todo  nuestro  continente,  Por  eso  no  sólo  en  las  me- 
trópolis y  en  las  ciudades  opulentas,  sino  también  en  la 
provincia  lejana  y  hasta  en  la  pequeña  aldea  del  valle 
del  Amazonas  ó  de  las  cercanías  solitarias  de  las  gran- 
des cataratas,  con  cuyo  fragor  el  Paraná  y  el  Uruguay 
parecen  anunciar  al  continente,  que  bajan  de  las  mon- 
tañas hacia  la  mar  para  unir  el  porvenir  de  las  euatro 
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naciones  que  forman  sus  riberas,  se  ha  escuchado; 
un  eco  de  fraternidad  ayer,  así  como  hoy  llegan,  seño- 
res congresales  brasileños,  hasta  este  recinto,  juntas  i 
con  las  aclamaciones  de  la  capital,  voces  cálidas  de  to-  \ 
dos  los  centros  de  la  vida  nacional,  de  las  provincias, 
sus  ciudades,  sus  aldeas  y  sus  campañas,  pidiéndonos 
que  os  digamos  sus  votos  de  felicidad,  sus  sentimientos 
de  afecto,  sus  visiones  del  porvenir  suscitado  por  la 
confraternidad  de  los  dos  grandes  pueblos  sudamerica- 
nos.—(^pZaiíSoí). 

En  presencia  de  estos  nobles  actos,  que  se  producen  en 
nuestra  América  del  Sur,  tan  criticada  por  las  agitacio- 
nes desordenadas  que  han  marcado  el  período  inevitable 
de  formación  de  sus  nacionalidades,  viene  el  pensamien- 
to, la  frase  hondamente  profética  con  que  Canning  se 
halagaba  ante  el  hecho  de  la  independencia  sudamerica- 
na, de  «haber  llamado  á  la  vida  á  un  nuevo  mundo  para 
restablecer  el  equilibrio  del  antiguo:  Novus  saeculorum 
nascitur  ordo».,. 

Hemos  dado  un  paso  más  en  la  historia  del  desenvol- 
vimiento sudamericano:  estamos  evocando  de  frente  la 
vía  recta  del  porvenir. 

Y  si  no,  observad  las  nuevas  direcciones  del  propio 
pensamiento. 

Ni  es  nueva  ni  fué  débil  la  amistad  internacional  del 
Brasil  y  la  Argentina,  desde  el  día  en  que  la  indepen- 
dencia y  la  mayor  edad  nacional  dió  criterio  propio  á 
ambos  pueblos  para  librarse  de  las  preocupaciones  de 
sus  antepasados,  portugueses  y  españoles,  que  conquis- 
taron con  heroísmo  legendario  las  tierras,  pero  que  en 
la  hora  de  la  paz  no  supieron  hallar  otras  vías  de  creci- 
miento que  la  conquista  medieval,  dándose  á  mover 
querellas  por  tierras  y  dominaciones  en  medio  del  de- 
sierto y  la  soledad,  que  aun  hoy  ostenta  nuestra  América, 
exponiendo  á  naciones  hermanas  á  desconfiarse  por  des- 
conocerse. 

La  guerra  nos  vio  unidos  desde  hace  medio  siglo  en 
la  batalla  campal:  el  pecho  de  los  militares  brasileños 
y  argentinos  ostenta  medallas  que  marcan  reciprocidad 
internacional  en  una  gloria  común.  Sobre  las  aguas... 
el  noble  presidente  del  Brasil  que  penetraba  á  nuestro 
puerto  en  un  barco  que  lleva  el  nombre  de  un  lugar 
argentino  que  la  escuadra  brasileña  señaló  con  gloria 
perdurable,  recordaba  con  frase  enternecida  á  los  alia- 
dos de  otrora,  «al  ver  confundidos,  decía,  en  fraternales 


saludos  nuestras  banderas,  sentí  la  emoción  de  reminis- 
cencias  históricas  por  igual  lisonjeras  al  justo  orgullo 
de  nuestros  marinos».  ¿Qué  argentino  no  ha  sentido  vi- 
brar su  corazón  ante  esa  frase?  Cerca  estuvimos  también 
en  legislación,  y  el  águila  del  pensamiento  jurídico  bra^ 
3Íleño  proporcionó  á  nuestro  codificador  los  más  valio- 
sos elementos  del  código  civil  argentino. 

Nos  cupo  todavía  la  gloria  fraternal  de  ser  la  primera 
laciónde  la  tierra  que  reconocierala  república  brasileña 
iel  15  de  noviembre,  y  su  bandera  fué  izada  y  saludada 
3or  primera  vez  ante  el  mundo,  fuera  de  su  territorio, 
sobre  una  de  nuestras  naves,  que,  por  feliz  providencia 
iel  destino,  llevaba  el  nombre  de  La  Argentmsil~(Prolon- 
fados  aplausos  en  la  cámara  y  en  las  tribunas.) 

Si  nuestra  amistad  es  vieja  y  nuestra  vinculación  es- 
recha,  ¿qué  hay,  pues,  de  nuevo  en  esta  serie  de  actos 
[ue  iniciados  en  el  Brasil  el  año  pasado  y  continuados 
ioy  en  la  Argentina,  señalan  ya  para  todo  espíritu  pen- 
ador  nuevo  ciclo  en  la  evolución  americana? 

Bien  lo  percibís,  señores.  Es  el  acercamiento  de  dos 
randes  pueblos  en  nombre  del  progreso  tranquilo  que 
uscita  nobles  estímulos  y  apaga  rivalidades  estériles, 
s  la  aproximación  en  nombre  de  la  paz  y  el  bienestar 
e  todos,  que  comparte  el  trabajo  moral  y  material  á 
ue  está  entregado  cada  pueblo,  con  el  convencimiento 
e  que  en  sus  duras  alternativas  se  requiere  coraje  más 
erseverante  y  de  sus  frutos  se  obtienen  resultados  más 
ñcaces  y  armas  más  invencibles  que  las  de  la  guerra 
íara  defender  el  honor  y  engrandecer  el  territorio  de 
\s  naciones  en  formación. 

¡Novus  nascitur  ordo...  el  orden  déla  civilización  que 
Ihemplaza  la  agresión  atávica  por  la  conciencia  de  la  so- 
daridad  humana  y  hace  un  llamado  cordial  por  el 
|  emplo  de  la  grandeza  adquirida  y  de  la  justicia  inter- 
jicional  siempre  respetada,  á  todos  los  pueblos  de 
iiestro  continente  para  preferir  las  vías  sólidas  y  am- 
1  ias  de  la  paz,  del  comercio  y  del  trabajo,  marcadas 
br  la  naturaleza  á  p  ueblos  en  crecimiento,  que  nece- 
jfcan  antes  que  todo  de  su  crédito  moral  y  material 
ite  el  viejo  mundo,  pues  están  destinados  á  ser  el  re- 
ptáculo  de  sus  hombres  más  vigorosos,  seleccionados 
>r  el  empuje  de  las  aspiraciones  comprimidas  que  los 
ice  abandonar  la  patria  y  cruzar  los  mares  para  traer- 
)S  sus  hábitos,  su  brazo,  su  capital  y  mezclar  sn  sangre 
l  a  fusión  de  razas  de  los  grandes  crisoles  nacionales, 


de  donde  han  de  salir  los  pueblos  sudamericanos  defini- 
nitivos,  como  la  última  revelación  de  la  hiuntinidad:  el 
mundo  nuevo  de  Canning,  destinado  á  restablecer  el 
equilibrio  del  mundo  antiguo! 

Señores  senadores  y  diputados  del  Brasil:  Una  cons- 
telación amiga  del  navegante,  en  que  la  mente  del  hom- 
bre ha  creído  ver  el  augurio  de  la  civilización  cristiana, 
trazado  en  el  sur  de  los  cielos  por  la  mano  del  Hacedor 
Supremo,  es  el  símbolo  de  vuestro  escudo;  orden  y  pro- 
greso—es la  leyenda  de  vuestra  bandera,  y  la  habéis  os- 
tentado ante  el  mundo  realizando  la  revolución  social, 
institucional  y  política  más  profunda  del  último  cuarto 
de  siglo,  sin  más  trepidaciones  que  las  del  empuje  para 
aprestar  obstáculos  y  organizar  la  columna  humana  en 
marcha,  por  nuevos  caminos,  hacia  los  grandes  horizon- 
tes de  su  porvenir! -/Mí^jy  bien!  Aplausos  prolongados). 

Conocéis  nuestro  emblema,  que  describía  el  viejo  au- 
gur del  pensamiento  nacional  en  frase  veneranda  para  los 
argentinos:  «El  sol  de  la  civilización  que  alborea  para 
fecundarla  vida  nueva:  la  libertad  con  el  gorro  frigio 
sostenido  por  manos  fraternales,  como  objeto  y  fin  de 
nuestra  vida:  una  oliva  para  los  hombres  de  buena  vo 
luntad,  un  laurel  para  las  nobles  virtudes:  he  ahí  cuan- 
to ofrecieron  nuestros  padres  y  lo  que  hemos  veni 
do  cumpliendo  nosotros  como  república,  y  harán  exten 
sivo  á  todas  esas  regiones,  como  nación,  nuestros  hijos 
(Aplausos  en  la  cámvra  y  en  las  tribunas.) 

Todo  nos  llama,  todo  nos  une:  el  mar  por  cuyaí 
costas  navegamos;  los  ríos  que  nacen  en  vuestras  mon 
tañas  y  viene  hasta  nuestro  Plata;  la  naturaleza  qw 
nos  dió  diferentes  productos;  la  geografía  histórica  q«« 
nos  hizo  linderos;  el  tronco  étnico  americano  y  europec 
de  que  descendemos;  el  idioma  aunque  distinto,  grata 
mente  inteligible;  los  ideales  comunes  de  justicia,  d. 
paz  y  de  progreso  americanos,  y  la  grandeza  del  porve 
nir  que  se  extiende  como  una  visión  deslumbradora  ant 
nuestros  ojos.  Y  si  un  signo  faltara  alguna  vez  par; 
guiar  á  estos  pueblos  en  los  grandes  camino  de  su  histo 
ría,  podríamos  contar  á  nuestros  contemporáneos  y 
nuestros  hijos,  que  vimos  en  días  que  parecían  una  etei 
na  aurora,  á  orillas  de  la  bahía  de  Guanabara  y  en  la 
márgenes  del  Plata,  la  cruz  del  sur  y  el  sol  nacient 
alumbrando  juntos  y  unidos  armas  y  tierras  brasileñal 
y  argentinas.-(^i?^a^í«o.s  prolongados). 
Sólo  me  resta  pedir,  sejior  presidente,  que  en  homení 
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je  á  la  nación  brasileña,  representada  por  su  dignó  pre- 
sidente el  doctor  Campes  Salies,  y  al  parlamento,  á  quien 
llevaréis,  señores,  este  recuerdo  ó  mensaje  de  afecto,  y 
como  voto  por  su  grandeza,  levantemos  la  sesión. 
Apoyado. 

Señor  PRESIDENTE-Queda  levantada  la  sesión. 
Los  diputados  se  retiraron  entre  aplausos  prolongados 
3n  las  bancas  y  en  la  barra. 


EN  EL  SENADO 

A  las  3.30  p.  m.  reunióse  el  senado. 
Declarada  abierta  la  sesión,  dijo  el 
Señor  PRESIDENTE-Comunico  al  senado  que  dentro 
e  un  momento  estarán  en  el  recinto  del  senado  los  se- 


DOCTOR  QUIRNO  COSTA 
Presidente  del  Senado  Nacional 
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nadoresy  diputados  al  congreso  brasileño  á  los  que, 
■  fterpretandolos  sentimientos  de  este  honorable  cuerpo, 
la  comisión  especial  ha  invitado. 

Se  paLen  seguida  á  cuarto  intermedio,  y  vueltos  al 
rec-mto  y  encontrándose  en  antesalas  los  legisladores 

'sSf:KÍsrr.:lxK-I.os  señores  senadores  Mac^  y 
Mantilla  se  sirvirán  hacer  pasar  al  recinto  4  los  seno.es 
apnidores  v  diputados  brasileños. 

salen  Tos  senadores  designados  y  vuelven  pocos  rno^ 
meítos  después  acompañados  de  |os  seño^-es  Q— 
Bocayuva,  Bernardino  Campos  y  José  Gómes  P'nh«''° 
Machado  y  diputados  Gastao  da  Curxha,  Eduardo  Ra- 
mos  é  Inocencio  Serzedello  Correa 

Al  entrar  en  el  recinto,  una  salva  piolongada 
aplausos  saluda  á  los  legisladores  brasileños.  • 

Señor  PRESIDENTE -Señores  senadores  y  señores  di 
rutados  del  parlamento  brasileño:  En  nombre  del  sena- 
To^la  nación  argentina  os  doy  la  ^''^^^^^.^J^-^ 
expresaros  los  sentimientos  de  que  este  alto  ene  po  del 
eld  se  halla  animado,  concedo  la  palabra  al  sen  r 
senador  por  Santa  Fé,  doctor  Lorenzo  Anadón,  qu.en 
poco  tiempo  ha,  fué  vuestro  huésped. 


DISCURSO  DEL  SEÑOR  ANADÓN 

Señor  ANADÓN-Señor  presidente:  ^ 
Señores  senadores  y  diputados  brasileños: 
Después  que  algunos  legisladores  argentinos  ocupa- 
ron  en  día' memorable,  vuestras  bancas,  esta  recepc,ó. 

„o  puede  aparecer  como  una  '--í-'-'^"  or  U  rl 
naria  de  la  fraternidad  de  los  dos  pueblos.  Poi  la  m. 
ma  severidad  obligada  de  sus  formas    un  a^to  co^o 
que  nos  congrega  tampoco  es  susceptible  le  as um  es 
expresión  intensa  y  vibradora  que  imprime  la  multitu 

á  sus  decisiones.  „„v,^  riel  i' 

Pero  aunque  no  penetre  aquí  el  rumor  sonoio  de  a, 
ma  colectiva,  esta  embajada  Pa^lainentana  de  pueb  o 
pueblo,  que  debemos  á  la  gentileza  brasileña,  const.tu 
Ul  vez  l!  nota  sugestiva  de  las  históricas  demost.aci 
„es  de  estos  días.  (:Muy  bien.'  ¡Muy  Men!  ^« 
A  la  vista  de  las  dos  representaciones  '^^tlc^ 
presencia  de  este  cuadro,  en  que  las  divisiones  pol»^ 


i 
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resultan  suprimidas— se  diría  que  las  fronteras  de  ambas 
¡naciones  se  dilatan  respectivamente  hasta  sus  límites 
¡extremos,  y  que  los  senadores  por  Amazonas  ó  Río 
jjGrande  podrían  discutir  leyes  comunes  con  sus  colegas 
jpor  Tucumán  ó  Santa  Fé.— (Aplausos  y  bravos  prolon- 
gados.) 

Ni  brasileños  ni  argentinos  hemos  de  acariciar,  empe- 
ro, estas  visiones  del  ensueño:  países  jóvenes,  de  pobla- 
3ión  exigua,  de  instituciones  sin  arraigo,  de  patrimonio 
inmenso— lejos  de  incidir  en  el  desvanecimiento  de  la 
3xtensión,  necesitamos  recogernos  en  nosotros  mismos, 
íonsolidar  nuestro  dominio,  afirmar  enérgicamente  la 
propia  soberanía  para  entregarnos  sin  demora  á  la  mi- 
;ión  providencial  que  en  el  destino  de  la  humanidad  se 
IOS  promete.— (/ilfwi/  bien!  ¡Muy  bien!  Aplausos). 

En  vano  la  tradición  monárquica,  el  espíritu  cesáreo 
[ue  resurge  otra  vez  amenazante,  anda  esparciendo  por 
.1  mundo  que  esta  vinculación  en  la  justicia,  que  esta 
?ascua  del  derecho  americano  presagian  yo  no  sé  qué 
iniestras  miras  de  repartir  vnxfx.'PolonXdi...— {Aplausos 
wolongados). 

Y  sois  vosotros,  señores  senadores  y  diputados,  que 
studiáis  con  mente  escrutadora  y  austeridad  patricia  la 
)sicología  de  vuestro  pueblo;  sois  vosotros  que  acabáis 
le  asistir,  entre  absortos  é  incrédulos,  á  una  como  ex- 
dosión  cosmopolita  del  amor  á  la  paz,  de  la  civilización 
'  la  libertad;  sois  vosotros  los  testigos  de  mayor  excep- 
'  ión  para  decir  á  los  extraños  que  aquí  no  se  conoce  la 
eleidad  de  la  expansión  (aplausos  prolongados),  que 
stos  pueblos  no  sufren  esa  neurosis  territorial  (aplau- 
sos) que  aflige  al  mundo,  que  la  atmósfera  de  Río  de  Ja- 
eiro  y  Buenos  Aires  no  se  ha  caldeado  al  fuego  de  as- 
¡  iraciones  de  conquista. — (Aplausos  prolongados  en  las 
ancas  y  en  la  barra). 
I  Señores  legisladores  del  Brasil: 

Hace  ya  cincuenta  años  que  para  todos  los  estadistas 
rgentinos,  gobernar  es  poblar  en  nuestra  América.  A 
3te  concepto  del  gobierno  debemos  algún  triunfo  y  al- 
unos  jalones  del  progreso,  aun  diseminados  en  el  espa- 
lo enorme;  pero  nos  sobrecoge  á  veces  la  magnitud  de 
i  tarea,  y  nos  son  menester  voces  amigas  que  estimulen 
L  l^erseverancia  del  esfuerzo,  confirmándonos  en  la  se- 
oridad  de  la  victoria.  Yo  sé  también,  señores,  que 
¡;uales  vacilaciones  asaltaron  vuestro  espíritu  desde  la 
[Jad  lejana  en  que  empezasteis  á  roturar  y  cultivar  esa 
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heredad  que  os  ha  tocado  de  la  mitad  de  un  conthien 
te.  Así  unos  y  otros  tenemos  que  luchar  con  los  mismos 
obstáculos,  vencer  las  resistencias  del  medio  hostil,  no 
permitir  jamás  que  sobre  el  surco  abierto  recobre  su 
imperio  la  maraña  del  bosque  primitivo.— (^píattsos). 
Señores  senadores  y  diputados  del  parlamento  brasl-j 

leño:  ; 

Yo  creo  interpretar  el  sentimiento  de  mis  honorables! 
colegas  del  senado  argentino,  si  formulo  ahora  un  voto 
por  que  nuestras  repúblicas  formen  estrecha  liga  contra 
el  desierto  y  la  barbarie,  y  por  que  la  liberalidad  d( 
vuestras  leyes  y  las  nuestras,  propenda  de  consuno  é 
que  estas  vastas  regiones  que  reúnen  más  de  ll.OOO.OOí 
de  kilómetros  cuadrados,  extendidos  triunfalmente  i 
través  de  sesenta  grados  de  latitud  habitable,  constitu 
yan  el  asiento  de  una  civilización,  más  amplia,  más  res 
petuosa  del  derecho  y  mejor  dispuesta  para  labrar  ei 
los  tiempos  la  felicidad  de  nuestra  especie. 
He  dicho. 

(Grandes  y  prolongados  aplausos  y  aclamaciones  en  h 
barra.  Aplausos  en  las  bancas). 

Señor  presidente— Señores:  Como  un  homenaje  a 
parlamento  brasileño  y  á  los  dignos  representantes  qu 
se  hallan  con  nosotros,  declaro  terminada  esta  sesión. 

Así  se  hace. 

(Los  legisladores  brasileños  abrazan  y  felicitan  c 
orador). 

Los  senadores  felicitan  efusivamente  al  doctor  Ani 
dón,  así  como  los  diputíidos  que  se  encontraban  en  1 
barra.  El  público  de  la  barra  aplaude.  Los  aplausos  i 
reprodujeron  cuando  el  teniente  general  Levalle  cruz 
el  recinto  y  abrazó  al  doctor  Anadón. 

* 

EN  ANTESALAS-LOS  BRINDIS  Y  DISCURSOS 

Después  de  la  recepción  en  ambas  cámaras,  los  señ 
res  Bocayuva,  Campos,  Pinheiro  Machado,  G.  da  Cunli 
Ramos  y  Serzedello  Correa,  fueron  invitados  á  pasar 
las  antesalas  de  la  cámara  de  diputados,  y  allí  obsequi 
dos  con  una  copa  de  champagne. 

Al  levantar  su  copa  el  señor  Serzedello  Correa,  pr 
nunció  el  siguiente: 
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DISCURSO  DEL  DIPUTADO  BRASILEÑO  SERZEDELLO 
CORREA 

Notad  que  no  digo  el  español  y  el  portugués  porque 
si  nosotros  á  través  del  espacio  y  del  tiempo,  al  calor 
de  un  sol  ecuatorial,  al  aroma  de  nuestras  flores,  al  aire 
balsámico  de  nuestras  florestas,  amenizamos  al  portu- 
\gués,  haciéndolo  más  blando,  más  cadencioso,  vosotros 
bajo  la  acción  de  un  arraigado  amor  á  la  libertad,  bajo 
jel  impulso  de  una  imaginación  entusiasta  y  una  fuerza 
¡Ifecunda,  dominados  por  el  ardor  de  conquistar  vuestra 
jindependencia  y  el  engrandecimiento  de  la  República, 
bn  confusión  con  las  modulaciones  sublimes  de  la  lengua 
|ae  Cervantes,  modificasteis  el  castellano  con  la  suavidad 
ton  que  ana  gota  de  leche  se  disuelve  en  el  agua  y  creas- 
Í;eis  así  vuestro  idioma,  bello,  como  lo  son  los  grandes 
;  deales  que  dirigen  vuestras  almas;  viril,  enérgica,  pa- 
Irrlótica,  como  es  viril  vuestra  nacionalidad  y  patrióticas 
as  madres  argentinas:  creasteis  finalmente  vuestra  len- 
gua, como  creasteis  esta  ciudad,  monumento  que  atesti- 
gua vuestra  grandeza,  vuestra  superioridad. 

¡Sí!  Permitid  que  yo  diga:  el  brasileño  y  el  argentino, 
:omo  prueba  de  que  los  odios,  las  disensiones,  las  riva- 
lidades que  los  reyes  y  las  antiguas  metrópolis  crearon, 
Ho  existen  más,  ó  mejor  dicho,  se  han  convertido  en  ca- 
I  iñosos  afectos,  en  el  amor  que  nos  une  y  que  espero  que 
uo  nos  separará  jamás. 

I  ¡Señores  diputados  argentinos!  Grande  y  extraordina- 
jo,  noble  y  generoso  es  el  pueblo  de  que  formáis  parte, 
•  eso  desde  el  origen  de  vuestra  independencia.  Wás 
j  ington  organizó  los  Estados  Unidos,  hizo  su  indepen- 
i  encia  fundando  una  gran  nación;  pero  San  Martín  no 

tandó  tan  sólo  vuestra  independencia,  no  consolidó  tan 
ólo  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
e  la  Plata:  hizo  una  revolución  de  amor,  porque  vincu- 
3  los  destinos  de  un  ejército  á  la  revolución  del  Perú; 
j-anspuso  los  Andes  y  fundó  también  la  independencia 
I  e  Chile;  amparó  Colombia,  llevando  por  todas  partes 
n  ese  espíritu  de  libertad,  de  amor,  de  confraternidad, 
i,  bandera  argentina  victoriosa,  y  así  fué  porque  de  esa 
inta  reliquia,  de  ese  tesoro  sagrado,  salió  una  nueva 
jemocracia,  un  nuevo  derecho,  una  nueva  sociedad  y 
n  nuevo  trabajo. 

Permitid,  pues,  que  el  más  obscuro  diputado  del  Bra- 
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sil  salude  la  unión  de  los  dos  pueblos;  salude  el  espíritu  j 
de  amistad  que  los  liga  y  confunde  sus  destinos,  pudien-  i 
do  aseguraros  que  si  el  eminente  general  Roca  tuvo  la  \ 
generosidad  de  decirnos  que  la  amistad  del  Brasil  valía  j 
para  vosotros  casi  tanto  como  un  pedazo  de  territorio,  i 
nosotros  brasileños,  al  calor  de  vuestra  amistad,  al  con- 
tacto de  vuestro  ejemplo  y  de  vuestra  grandeza,  senti- 
mos nuestra  patria  más  fuerte,  más  engrandecida,  más 
segura  de  sus  destinos,  más  apta  para  cumplir  su  alta 
misión. 

Señores:  ¡Viva  la  República  Argentinsil— (Aplausos 
prolongados.  Los  senadores  y  diputados  felicitan  y  abra- 
zan al  orador). 

BRINDIS  DEL  DIPUTADO  BRASILEÑO  DOCTOR  GASTAO  DA 
CUNHA 

En  seguida  el  señor  da  Cunha  agradeciendo  la  demos 
tración  manifestó  que  á  cada  paso  que  daban  en  esta 
tierra  hospitalaria  se  les  entumecía  el  corazón;  que  había 
tal  sinceridad  en  las  demostraciones  de  que  eran  objeto, 
que  les  parecía  hallarse  en  familia. 

Al  entrar  en  aguas  argentinas  y  avistar  el  vapor  «Eolo» 
conduciendo  á  la  juventud  estudiosa  se  sintió  conmovi- 
do, porque  vió  allí  á  esa  juventud  que  es  la  patria  que 
renace  siempre. 

Refiriéndose  á  la  recepción  en  la  cámara  de  diputados, 
aplaudió  la  elocuencia  del  doctor  Balestra,  que  en  su  be- 
llo discurso  con  tanto  acierto  supo  describir  la  lujuriosa 
vegetación  del  Brasil,  sin  olvidar  el  límpido  celeste  del 
pabellón  argentino  ni  el  brillo  de  crucero. 

Y  después  el  notable  discurso  del  senador  Anadón, 
que  era  como  el  verbo  del  pensamiento  argentino  que! 
sostiene  bien  alto  el  lema  de  que  «la  victoria  no  da  dere- 
chos». 

Luego,  al  ver  el  progreso  y  la  riqueza  de  este  pueblo 
sentíase  orgulloso  de  pertenecer  á  la  raza  ibérica,  cuyo 
heroísmo,  cuya  energía  representaban  Vasco  da  Gama 
cruzando  por  el  oriente  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
mientras  que  Magallanes  lo  hacía  por  occidente  para 
llegar  al  Mar  Pacífico.  i 

Refiriéndose  á  la  emancipación  política  de  la  República 
Argentina  dijo  que  §an  Martín  hizo  una  revolución  de 
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.mor  para  la  unidad  de  las  provincias  platinas  y  no  se 
imitó  á  esto  el  brazo  argentino,  sino  que  traspasó  los 
kndes  y  fué  á  combatir  por  la  independencia  del  propio 
:hile. 

Terminó  brindando  por  el  general  Mitre,  esa  reliquia 
veneranda  que  reclamaba  también  para  su  patria. 

La  brillante  improvisación  del  señor  da  Cunha  fué  sa- 
udada  con  frenéticos  y  prolongados  aplausos;  respon- 
iendo  en  seguida  el  señor  general  Mitre,  en  el  siguiente 
lermoso  brindis: 


BRINDIS  DEL  GENERAL  MITRE 


Señores:  Este  es  un  día  que  será  marcado  como  fausto 
n  las  actas  del  congreso  argentino,  porque  en  él,  por 
i  primera  vez  en  el  curso  de  nuestra  vida  parlamentaria, 
an  tomado  asiento  en  el  recinto  en  que  se  dictan  las 
|íyes,  los  legisladores  de  un  pueblo  amigo,  como  repre- 
ántantes  de  los  sentimientos  de  confraternidad  entre 
ios  naciones,  que  tienen  por  ley  internacional  la  paz  y 
|l  progreso. 

Bien  venidos  son  los  honorables  senadores  y  diputados 
e  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  que  nos  honran  con  su 
resencia,  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo,  que 
iluda  en  ellos  la  soberanía  del  pueblo  brasileño, 
ll  El  parlamento  del  Brasil  ha  sido  un  modelo  institu- 
?Íional,  en  el  funcionamiento  del  sistema  representativo, 
b  mismo  bajo  el  régimen  monárquico  que  bajo  el  régi- 
;  lien  republicano,  siendo  siempre  la  expresión  de  la  vo- 
Urntad  popular.  De  lo  alto  de  su  tribuna,  ha  resonado  la 
Hoz  de  sus  elocuentes  oradores  más  allá  de  sus  fronteras 
Pfradiando  luces  que  han  iluminado  los  horizontes  ame- 
canos. 

j  i  ¡Honor  al  ilustre  parlamento  del  Brasil! 
¡Honor  á  sus  dignos  representantes! 
Prolongados  aplausos  saludaron  este  brindis. 


¡En  seguida  el  general  Mitre  se  dirigió  al  extremo  de 
mesa  en  que  se  encontraba  el  señor  da  Cunha  y  lo 

3razó.  Al  devolver  el  abrazo,  exclamó  el  señor  da  Cunha: 
Abrazo  á  una  página  de  mi  historia! 
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Momentos  después  y  tomados  del  brazo  el  general  Mi> 
tre  y  el  señor  da  Cunha,  se  dirigieron  á  las  antesalas  del 
senado,  donde  se  departió  un  buen  rato. 

Al  retirarse  los  legisladores  brasileños,  los  diputados 
y  senadores  argentinos  y  un  grupo  numeroso  de  pueblo 
los  acompañaron  á  pie  hasta  su  alojamiento  en  la  esqui- 
na Avenida  de  Mayo  y  Perú.  | 

* 

DONACIÓN  Y  OBSEQUIOS 

El  doctor  Campos  ¡Salles,  rindiendo  tributo  á  sus  ele 
vados  sentimientos  filantrópicos,  ha  hecho  entrega  á  la 
señora  Lucrecia  Guerrico  de  Ramos  Mexía,  por  inter 
medio  del  señor  ministro  doctor  Cyro  de  Azevedo,  de  ur 
cheque  por  valor  de  cincuenta  mil  pesos  moneda  nació 
nal,  que  deberán  ser  distribuidos  entre  los  pobres  deBue 
nos  Aires,  en  la  forma  más  democrática. 

Asimismo,  como  una  retribución  de  las  atenciones  qu( 
debe  á  las  damas  de  la  comisión  organizadora  de  los  fes 
tejos  en  su  honor,  ha  obsequiado  á  la  señora  presidente 
de  la  comisión,  Guerrico  de  Ramos  Mexía,  y  señoras  d( 
la  Riestra  de  Láinez  y  Lavallol  de  Roca,  con  un  cua 
dro  al  óleo  á  cada  una,  originales  del  renombrado  pin 
tor  brasileño  Weingostuar. 

A  esos  regalos  acompañaba  una  carta  autógrafa  de 
presidente  doctor  Campos  Salles. 


SEXTO  DIA 
OCTUBRE  30 

PASEO  Á  CAÑUELAS 

A  las  11  de  la  mañana  el  presidente  Roca,  acompañado 
de  su  ministerio,  con  excepción  de  los  señores  ministroí 
pe  la  guerra  y  del  interior,  fué  en  busca  del  doctor  Cam 
pos  Salles,  y  acompañados  de  los  ministros  Magalhaes 
Acevedo,  Pinto  da  Luz  y  Rivadavia,  del  mariscal  Can 
tuaria,  del  doctor  Monte  Júnior,  capitán  Alves  de  Barros 
jefe  de  la  casa  militar  y  edecán  coronel  Gramajo,  se  diri 
gieron  con  la  escolta  presidencial  á  la  estación  Consti 
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tución  del  F.  C.  del  S.,  donde  debían  tomar  el  tren  para 
hacer  la  excursión  á  la  valiosa  estancia  que  posee  el  se- 
ñor Vicente  L.  Casares  en  Cañuelas,  que  constituía  uno 
de  los  números  del  programa  oficial. 

La  estación  había  sido  profusamente  embanderada  ya 
interior  ya  exteriormente,  y  adornada  con  escudos  y  con 


SEÑOR  VICENTE  L.  CASARES 

flores,  asi  como  el  tren  express  compuesto  de  máquina  y 
siete  wagones,  siendo  uno  especial  hermosísimo,  y  dota- 
do de  todas  las  comodidades  imaginables  y  posibles. 

Su  llegada  dió  motivo  á  una  gran  ovación  que  se  repi- 
tió en  los  alrededores  de  la  plaza,  á  la  hora  del  regreso, 
á  espera  del  cual  se  había  congregado  numeroso  pueblo. 

En  el  trayecto  fué  saludado  el  ilustre  huésped  por  los 
vecindarios  que  se  habían  reunido  en  todas  las  estaciones 
del  trayecto,  de  donde,  al  pasar  el  expreso,  partían  excla- 
maciones interminables  de  vivas  y  saludos. 

Llegada  la  comitiva  á  Cañuelas,  se  visitó  detenidamen- 
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te  las  instalaciones  del  establecimiento  de  lechería  «Lai 
Hartona»,  el  principal  de  la  República,  pasando  luegO' 
al  establecimiento  de  campo  del  señor  Casares,  que  es 
asimismo  uno  de  los  más  importantes  de  la  provincia  | 
de  Buenos  Aires.  ! 

En  él  pudieron  admirar  los  ilustres  visitantes  los  mag- 
níficos ejemplares  de  reproductores  de  toda  esepcie,  que 
acreditan  la  fama  del  establecimiento,  como  también  las 
instalaciones  y  plantel  de  la  estancia,  que  por  su  acer- 
tada organización  puede  citarse  como  modelo. 

Después  de  servido  un  lunch,  se  hicieron  ejercicios 
campestres;  hubo  corridas  de  sortijas,  concurriendo 
los  diputados  Pedro  Luro.  Mariano  de  Vedia  y  el  gene- 
ral Pinheiro  Machado,  que  merecieron  calurosos  aplau- 
sos de  los  asistentes. 

Se  domaron  potros  y  hubo  payadores  criollos,  qué 
dedicaron  sus  décimas  al  doctor  Campos  Salles,  consti- 
tuyendo la  fiesta  en  su  conjunto,  un  espectáculo  especia- 
lísimo  que  complació  abiertamente  á  la  comitiva. 

A  todos  aquellos  payadores  mandó  secretamente,  el 
doctor  Campos  Salles,  hacer  donativos. 

A  las  5.30  de  la  tarde,  entraba  el  engalanado  tren  ex- 
preso, de  regreso  á  la  estación  Constitución,  habiéndose 
empleado  en  el  trayecto  una  velocidad  de  105  kil.  por 
hora,  siendo  saludados  los  ilustres  viajeros  por  una  mag- 
nífica ovación. 

BAILE  EN  LA  CASA  DEL  SEÑOR  CaRLOS  CaSARBS 

El  doctor  Campos  Salles  asistió  á  la  noche  al  gran  baile 
que  en  su  honor  daba  el  señor  Carlos  Casares,  y  su  dis- 
tinguida esposa  la  señora  Concepción  Unzué  de  Casares, 
que  resultó  una  interesantísima  fiesta  social,  en  la  que  e] 
presidente  del  Brasil  recibió  una  vez  más  los  homenajes 
de  cariño  que  le  ha  tributado  la  alta  sociedad  de  Buenos 
Aires. 

El  palacio  Casares  presentaba  un  aspecto  brillantísi 
mo.  El  parque  en  declive,  ofrecía  un  golpe  de  vista  ver- 
daderamente mágico  y  encantador,  debido  al  ingenio  d( 
los  electricistas  encargados  del  alumbrado. 

Fueron  objeto  de  los  más  favorables  comentarios  h 
riqueza  y  exquisito  gusto  de  los  lujosos  salones,  la  es 
plendidez  del  salón  del  banquete,  la  cena  verdaderamen 
te  regia,  la  bellísima  terraza  con  vistas  al  jardín  mágico 
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f,  en  fin,  la  gentileza  y  afabilidad  del  Señor  Casares  y 
ift  sus  distinguidísima  consorte. 

f|  El  doctor  Campos  Salles  calificó  esa  fiesta  como  una 
le  las  mejores  á  que  había  asistido  en  esta  capital. 

I Entre  la  concurrencia,  que  era  numerosísima,  figura- 
aan  las  siguientes  señoras:  de  González  Segura,  de  Ezcu- 
•ra,  de  Acevedo,  de  Green,  de  Ramos  Mexía,  de  Várela, 
ie  Bullrich,  de  Madero,  de  Moreno,  de  Ayerza,  de  Mén- 
lez,  de  Lynch,  de  Elía,  de  Lumb,  ünzué  de  Casares, 
3ullrich  de  Casares,  de  Llavallol,  de  Martínez  de  Hoz, 
jjie  Becú,  de  García  Mérou,  de  Rodríguez  Larreta,  Vivot 
iiie  Moreno,  de  Cantilo,  de  Peña,  de  Ocampo,  de  DeBary, 
|le  Güiraldes,  de  Mackinley,  de  Fernández,  Alvear  de 
j^íadero,  de  Unzué,  de  Errázuriz,  de  Martínez  de  Hoz, 
le  Seeber  de  Lynch,  de  Martínez  de  Hoz,  de  Pearson, 
jie  Frers,  de  Tezanos  Pinto,  de  Elizalde,  de  Alvear,  de 
Ohristophersen,  de  Alzaga,  de  Quirno  Costa,  de  Gallo, 
le  Piro  vano,  de  Casares,  de  Galeano,  de  Concha,  de  Ma- 
llaspina,  de  Vieugué,  de  Gréer,  de  Láinez,  Carabassa  de 
l^oreno,  de  Salas,  de  Cañás,  de  Vedoya,  de  Rodríguez, 
|le  üriburu,  Pérez  de  Madero,  Unzué  de  Madero,  de  Ro- 
ía, de  Saavedra,  de  Cárcano,  de  Llobet,  de  García,  de 
?ellegrini,  de  Ocampo,  de  Urquiza,  de  la  Marca,  dé 
i^agnanini,  de  Civit,  de  Méndez,  de  García,  etc.,  etc.;  y  las 
señoritas:  de  Guerrico,  Moreno,  Aguirre,  Lynch,  Green, 
Becú,  Acevedo,  García  Mérou,  Méndez  Frías,  Terrero, 
Ijiyerza,  Cantilo,  Seeber,  Ezcurra,  Ocampo,  Casares,  De 
jj^ary.  Ramos  Mexía,  Senillosa,  Madero,  Lynch,  Martínez 
iie  Hoz,  Tezanos  Pinto,  Quesada,  Pirovano,  Vedoya,  Ca- 
lé, Macnab,  Campos  Urquiza,  Elizalde,  Gutiérrez,  Láva- 
le, Cobo,  Llavallol,  Sallas  Oroño,  Mihanovich,  y  mu- 
chas otras. 

;  ^^-^  ^ 

BANQUETE  EN  EL  JOCKEY  CLUB 
La  misma  noche,  en  el  gran  comedor  del  Jockey  Club, 
uvo  lugar  el  banquete  con  que  los  legisladores  argenti  - 
los  obsequiaban  á  sus  colegas  brasileños,  banquete  que 
i'aé  presidido  por  los  presidentes  de  las  cámaras  de  sena 
llores  y  diputados,  doctor  Norberto  Quirno  Costa  y  señor 
Vlarco  Avellaneda. 

La  mesa  de  honor  fué  ocupada  por  ellos,  teniendo  á  su 
lerecha  y  por  su  orden,  á  los  señores  Bocayuva,  general 
¡Vlitre,  da  Cunha,  Serú  y  Gálvez,  y  á  su  izquierda  á  los  se- 
líores  Bernardino  de  Campos,  Bermejo,  Eduardo  Ramos, 
Alcorta,  Serzedello  Correa,  Virasoro.  Gómez  y  Finheiro 
^lachado. 
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Los  demás  asientos  fueron  ocupados  por  los  señores' 
ministros  de  marina,  comodoro  Rivadavia;  de  agricultu-i 
ra,  M.  García  Mérou;  de  hacienda,  E.  Berduc;  tenientes 
generales,  L.  M.  Campos  y  N.  Levalle;  general  Egusquiza, 
senadores,  Maciá,  Cañé,  Anadón,  Doncel,  Aparicio,  Gál- 
vez,  F.  L.  García,  A.  García,  Díaz,  Mantilla,  Carbó,  Uribu-j 
ra,  L.  Avellaneda,  Iriberto  Mendoza,  diputados  Vivanco, 
Gouchon,  Parera,  Lassaga,  Sánchez,  Billordo,  Valenzuela,^ 
Ruiz,  Carlés,  Barroetaveña,  Argerich,  Leguizamón,  Be-i 
nedit,  Vedia,  Sobreiro,  Gigena,  Centeno,  Ramos  Mexía, 
Santa  Coloma,  Balaguer,  M.  Godoy,  general  Godoy,  Serú, 
Llanos,  Salas,  Argañaraz,  Palacio,  Panelo,  R.  Parera,  A. 
Carbó,  Hernández,  Zavalla,  Lagos,  Várela  Ortiz,  Luro, 
Moreno,  Sarmiento,  Berrondo,  Roldán,  Torres,  Ugarriza, 
Olmos,  Barraza,  Martínez,  Seguí,  Ezquer,  Garzón,  y  Ca- 
rrasco. 

Llegado  el  momento  de  los  brindis,  el  doctor  Quirno 
Costa,  presidente  del  senado,  ofreció  la  demostración  en 
estos  términos: 

DISCURSO  DEL  DOCTOR  QUIRNO  COSTA 

Señores:  Las  manifestaciones  recíprocas  de  los  pueblos 
y  gobierno  del  Brasil  y  de  la  República  Argentina,  han 
consolidado  una  política  internacional  digna  del  presen- 
te, y  cuyas  proyecciones  son  una  garantía  de  la  paz  de 
Sud  América  y  respeto  que  debe  guardarse  á  cada  una 
de  las  nacionalidades  creadas  en  esta  parte  del  conti- 
nente. 

Vinculan  á  las  dos  naciones  glorias  comunes,  análogas 
instituciones  políticas  las  gobiernan,  un  respeto  absolu- 
to á  la  justicia  y  á  los  derechos  de  los  demás  estados  se 
ha  evidenciado  en  sus  relaciones  con  ellos;  el  secular 
pleito  de  fronteras  que  alguna  vez  excitó  la  opinión  en 
uno  y  otro  país,  fué  sometido  á  la  decisión  de  un  gobier- 
no amigo,  y  su  fallo  lo  aceptamos  los  argentinos  sin  va- 
cilación ni  enfriamientos,  y  lo  recibieron  los  brasileños 
sin  arrogancia  ni  alardes,  pénsando  unos  y  otros  cuanto 
vale  la  amistad  de  los  dos  pueblos:  la  diversidad  de  pro- 
ductos permite  un  amplio  ensanche  en  nuestro  comercio 
recíproco,  y  finalmente,  señores,  fértiles  y  dilatados  te- 
rritorios permiten,  también,  á  una  y  otra  república,  ra- 
dicar en  ellos  millones  de  hombres,  que  vivirán  felices 
al  amparo  de  leyes  protectoras. 

Señores:  todo,  pues,  nos  acerca  y  nos  acercaremos  cada! 
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iía  más,  siñ  que  nada  ni  nadie  pueda  detenernos;  pues 
llanidos  marcharemos  á  la  realización  de  grandes  desti- 
iios,  asumiendo  el  papel  que  nos  corrresponde  en  la  paz 
V  en  la  felicidad  de  esta  parte  del  continente. 

De  pie,  señores:  saludo  á  la  grandeza  presente  y  futu 
•a  del  Brasil,  bajo  el  imperio  de  sus  instituciones  repu- 
jlicanas,  y  levanto  la  copa  en  honor  de  su  parlamento  y 
)or  los  dignos  representantes  que  se  encuentran  reuni- 
los  con  nosotros,  á  quienes  en  nombre  del  senado  y  de  la 
íiámara  de  diputados  de  la  nación,  ofrezco  esta  fiesta  de 
jponfraternidad  y  de  reconocimiento. 

I  * 

I  *  * 

DISCURSO  DEL  SENADOR   QUINTINO  BOCAYUVA 

Contestó  el  senador  Bocayuva: 

Señores:  El  obsequio  con  que  aun  ahora  obligáis  nues- 
ra  gratitud,  es  una  prolongación  del  honor  que  ayer  re- 
cibimos y  que  perdurará  en  nuestra  grata  memoria. 
!  Admitiéndonos  en  el  recinto  augusto  de  vuestras  deli- 
i)eraciones  legislativas,  nos  hicisteis  respirar  algunos 
Instantes  un  ambiente  saludable  y  fortificante. 
!ji  Cobramos  aliento  para  mantener  el  culto  de  las  gran- 
des virtudes  cívicas  de  que  nos  habéis  dado  tantos  y  tan 
íiobles  ejemplos,  y  una  incitación  para  acompañaros  en 
¡as  proyecciones  gloriosas  de  -vuestra  admirable  expan- 
¡ión  civilizadora  en  la  marcha  ascensional  de  vuestro 
¡)rogreso. 

I  Puedo  aseguraros,  señores,  que  nosotros  los  miembros 
leí  congreso  nacional  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil, 
luéspedes  de  la  República  Argentina,  apreciamos  en  su 
usto  valor  la  importancia  del  acontecimiento  que  todos 
elebramos  con  el  más  sincero  júbilo. 
Tácitamente  acabamos  de  firmar  entre  la  patria  bra- 
Ueña  y  la  patria  argentina  un  tratado  sin  cláusulas; 
)ero  cuyo  efecto  se  ha  de  hacer  sentir  en  las  relaciones 
urídicas  internacionales  Ce  todos  los  pueblos  de  nuestro 
ontinente  por  la  benéfica  ihfluencia'del  grande  ejemplo 
floral  que  á  ellos  y  á  todo  el  mundo  civilizado  ofrece- 
aos  en  este  momento. 

Excluyendo  de  nuestras  relaciones  el  egoísmo  funesto 
ue  ha  sido  y  será  siempre  el  elemento  disolvente  de  la 
ociabilidad  humana,  haciendo  imposible  la  confianza  en 
a  lealtad  recíproca  y  determinando,  por  el  apax'ta- 
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miento,  el  antagonismo  de  los  sentimientos  y  de  los  Inte- ' 
reses,  nesotros  los  brasileños  y  loa  argentinos,  consoli- 
damos las  bases  del  derecho  común,  entre  los  hombres, 
y  del  derecho  público  de  las  naciones  de  nuestro  con- 
tinente por  lo  menos. 

Esa  obra,  señores,  es  una  obra  humanitaria  y  justa.  ! 

Los  honores  que  nos  tributáis  y  que  nosotros  recibi- 
mos henchidos  de  satisfacción,  expresan  algo  más  que  i 
la  generosidad  de  vuestros  sentimientos,— expresan  la 
aspiración  de  ese  elevado  ideal  de  paz,  de  justicia,  de 
armonía  y  de  fraternidad  entre  los  pueblos  americanos 
y  particularmente  entre  aquellos  que,  por  su  vecindad, 
están  naturalmente  llamados  á  mantener  relaciones  hon- 
radas y  francas,  sin  más  preocupaciones  que  no  sean  las 
de  asegurar,  en  el  seno  de  nuestras  respectivas  nacio- 
nalidades, el  progreso,  la  libertad  y  la  paz. 

Comulgando  con  vosotros  en  los  mismos  sentimientos, 
unidos  con  vosotros  en  el  mismo  espíritu  y  en  la  misma 
aspiración,  nosotros  los  representantes  del  pueblo  brasi- 
leño, os  expresamos  con  nuestra  gratitud  por  tantas 
gentilezas,  los  votos  sinceros  que  hacemos  por  el  en- 
grandecimiento, por  la  prosperidad  y  por  la  gloria  de 
la  nación  argentina. 

SÍNTESIS  DEL  DISCURSO    DEL    SEÑOR  GENERAL 
MITRE 

Habló  en  seguida  el  señor  general  Mitre  reseñando  Is 
vida  histórica  del  Brasil,  para  decir  que  esta  nación,  á 
pesar  de  ser  la  potencia  más  fuerte  de  Sud  América,  hs 
proscripto  el  derecho  de  conquista;— que  el  Brasil  ers 
una  necesidad  en  la  armonía  dinámica  de  América;  «s: 
el  Brasil  no  existiera,  dijo,  el  equilibrio  americano  tam 
poco  podría  existir». 

DISCURSO  DEL  DOCTOR  EDUARDO  RAMOS 

El  doctor  Ramos  comenzó  diciendo  que  debería  que 
dar  silencioso,  como  convenia  á  las  perplejidades  de  su; 
profundas  y  repetidas  conmociones  ante  la  magníficí 
acogida  de  la  gran  República  Argentina,  y  que  ha  d< 
ser  memorable  en  los  fastos  de  las  hidalguias  internaciof 
nales,  principalmente  después  de  los  saludos  de  reconoj 
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cimiento,  tan  significativos  de  todo  el  Brasil,  hechos  por 
su  ilustre  presidente,  en  torno  del  cual  sus  ministros,  el 
ejército,  la  marina,  el  colegio  nacional,  la  prensa,  las 
letras,  las  artes  y  la  ardiente  juventud  de  las  escuelas 
superiores,  acudieron  representando  á  su  país  en  la  parte 
más  vital  de  su  existencia  política. 

El  orador,  sin  embargo,  antes  de  dar  su  adiós,  que  es- 
pera no  será  para  siempre,  dejará  sus  impresiones,  á  pe- 
sar de  desfiguradas  por  la  sucesión  de  maravillas  de  que 
sus  ojos  han  sido  testigos. 

Dijo  que  el  general  Mitre  acababa  de  hacer  á  gran- 
des rasgos  la  historia  del  Brasil,  y  que  él  haría  la  de  la 
República  Argentina;  con  la  diferencia  de  que  la  pri- 
mera había  sido  hecha  por  un  narrador  inmortal,  en 
cuyo  busto  vivo  los  escultores  de  hoy  pueden  modelar 
desde  luego  la  imagen  que  lo  ha  de  perpetuar  en  el 
bronce. 

Trazó  luego  la  historia  de  la  República  Argentina,  des- 
de la  época  en  que  el  orador  llamó— de  la  liberación  co- 
lonial; y  después  de  dibujar  con  imágenes  patéticas  el 
cuadro  de  esa  evolución  nacional,  concluyó  diciendo 
lue  el  sol  argentino  y  las  estrellas  brasileñas  han  de 
ascender  tan  segura  y  vertiginosamente  hacia  sus  idea- 
es  superiores,  como  nuestro  sistema  planetario  corre  en 
os  espacios  infinitos  hacia  la  constelación  de  Hércules. 

DISCURSO  DEL  SENADOR  DOCTOR  AVELLANEDA 

Señores:  Cumplo  con  un  honroso  y  grato  encargo 
[ue  he  recibido  de  mis  colegas  del  parlamento  argentino, 
agradeciendo  á  los  honorables  señores  senadores  y  di- 
putados de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  su  presencia 
n  esta  ciudad  y  en  esta  fiesta,  y  los  votos  de  concordia 
•  de  amistad  para  nuestro  país,  que  acaban  de  expresar 
n  su  bello  y  dulce  idioma,  con  palabras  elocuentes  que 
os  han  conmovido  profundamente  y  que  no  se  borrarán 
e  nuestra  memoria. 

La  visita  con  que  nos  honra  el  señor  presidente  del 
írasil  y  los  distinguidos  señores  que  están  aquí  pre- 
entes,  no  podemos  considerarla,  por  las  circunstancias 
ue  la  rodean  y  por  el  perfume  de  simpatías  y  de  con- 
raternidad  que  impregna  la  atmósfera  que  respira- 
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mos,  como  un  mero  acto  de  cortesía  internacional, 
sino  como  la  constancia  de  la  reciprocidad  de  afectos 
que  existe  entre  nuestros  dos  países,  estrechamente  li- 
gados por  glorias  comunes  y  por  los  mismos  ideales  de 
civilización  y  de  libertad. 

Señores:  Las  dos  más  grandes  naciones  de  Sud  Amé- 1 
rica,  cuyas  fértiles  tierras  son  bañadas  por  el  Amazonas 
y  por  el  Plata,  los  dos  más  grandes  ríos  del  continente,  i 
han  estado  unidas  en  el  pasado  para  derrocar  tiranías  y 
para  libertar  pueblos,  designios  nobles  y  generosos  | 
que  nunca  fueron  amenguados  ni  por  la  sombra  de  un  | 
interés  egoísta.  Hago  votos  por  que  desde  hoy  estén  ' 
unidas  eternamente  para  promover  el  adelanto  y  el 
engrandecimiento  de  estos  países,  radicando  el  senti- 
miento de  la  paz.  bajo  cuyos  auspicios  se  levantan  los 
pueblos,  desenvolviendo  y  desarrollando  el  comercio  y 
la  industria,  las  ciencias  y  las  artes,  todo  lo  que  hace  su 
grandeza,  todo  lo  que  constituye  su  felicidad. 

El  estrépito  del  cañón  que  resonó  en  los  campos  de 
Caseros  y  en  las  selvas  del  Paraguay,  en  la  lucha  contra 
el  tirano,  no  debe  ser  oído  en  adelante  sino  para  festejar 
los  acontecimientos  que  afiancen  la  confraternidad  bra- 
sileño-argentiaa,  que  será  siempre  fecunda  en  bienes 
para  la  América,  y  para  saludar  los  progresos  alcanza- 
dos por  estos  países  destinados  á  ser,  quizá  en  breve 
tiempo,  focos  de  luz  cuyos  destellos  iluminen  el  mundo. 

Señores  senadores  y  diputados  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil:  Vuestra  presencia  nos  llena  de  júbilo.  La  es- 
perábamos ansiosos  para  saludar  en  vosotros  con  toda 
la  efusión  de  nuestras  almas  al  digno  parlamento  de  la 
noble  nación  brasileña.  La  esperábamos  para  expresaros 
nuestros  anhelos  por  que  se  estrechen  las  relaciones  en- 
tre los  dos  países,  especialmente  por  medio  del  comer- 
cio, que  es  el  gran  vínculo  de  unión  entre  los  pueblos. 
La  esperábamos,  sobre  todo,  para  haceros  intérpretes 
ante  vuestra  hermosa  patria  de  los  sentimientos  del 
amistad  y  de  simpatías  que  agitan  nuestros  corazones  y 
de  los  fervientes  votos  que  hacemos  por  la  unión  fra-^ 
ternal  de  los  dos  pueblos  para  asegurar  sus  destinos  in- 
mortales. 

Señores  senadores  y  diputados  del  Brasil:  Repitiendo 
las  palabras  del  Divino  Maestro,  os  decimos:  Id  y  contad 
lo  que  habéis  visto  y  lo  que  habéis  oído.  Los  ancianos  y 
los  jóvenes,  los  pobres  y  los  ricos,  los  que  ocupan  altas 
y  los  .que  ocupan  humildes  posiciones,  todos  aclaman  la 
confraternidad  brasileño- argentina. 
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Señores:  Os  invito  á  brindar,  por  el  ilustre  presidente 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  doctor  Campos  Salles. 

Por  los  distinguidos  senadores  y  diputados  á  quienes 
jesta  fiesta  es  dedicada;  y  finalmente— de  pie— por  el 
¡gran  pueblo  brasileño. 

BRINDIS  DEL  SENADOR  DOCTOR  CANÉ 

i  Al  terminar  el  discurso  del  señor  Avellaneda,  el  doc- 
|;or  Miguel  Gané  se  puso  de  pie  y  pidió  un  brindis  para 
Is  República  del  Paraguay,  representada,  dijo,  en  esa 
jiesta  por  el  general  Egusquiza. 

j  Brindo,  agregó,  por  que  en  el  tratado  de  que  nos  ha 
labiado  el  señor  Bocayuva,  se  incluya  una  cláusula 
limplia  que  permita  cobijarse  en  él  también  el  Paraguay. 
:  Las  palabras  del  doctor  Gané  fueron  saludadas  con 
i  alurosos  aplausos  y  vivas  á  la  nación  olvidada  y  al  ge- 
neral Egusquiza. 

líISCURSO  DEL  DIPUTADO  BRASILEÑO  DOCTOR  GASTAO 
jj  DA  GUNHA 

I  Gomenzó  el  señor  da  Gunha  pidiendo  disculpa  al  pre- 
íljidente  de  la  fiesta  por  hablar  después  de  él,  lo  que  ha 

ía  para  no  ser  descortés  con  sus  ilustres  colegas  que  se 

Ip  pedían. 

La  palabra  magnética  de  Bocayuva  y  el  verbo  res- 
)landeciente  de  Eduardo  Ramos  habían  expresado  ya  al 
ongreso  argentino,  el  agradecimiento  colectivo  del 
arlamento  brasileño;  y  así,  él  expresaría  su  agradeci- 
ijiiento  individual  á  los  organizadores  de  aquella  fiesta, 
:or  el  sitio  que  le  designaran  á  la  derecha  del  ilustre  y 
enerando  señor  general  Mitre,  figura  sacerdotal  de  la 
emocracia  de  América  y  una  de  las  glorias  más  puras 
e  este  siglo. 

Durante  el  banquete,  al  lado  de  Mitre,  habíase  sentido 
I  ggado  por  un  rayo  de  su  gloria;  y  silencioso  y  recogido, 
liraba  aquel  semblante  de  justo,  contemplaba  sus  ojos 
irenos  y  límpidos,  reflejo  de  una  alma  inmaculada,  y 
1  frente  triplemente  laureada  por  la  inteligencia,  por  el 
itriotismo  y  por  la  probidad,  frente  en  que  la  diosa 
rrible  de  la  guerra  había  depositado  un  beso,  en  aque- 
Ljí,  cicatriz,  condecoración  incomparable,  estrella  de  su 
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gloria.  Vive  Mitre  entre  la  historia  y  tiene  la  fortuna 
suprema  de  conocer  su  fallo,  en  ese  homenaje  de  amor 
y  de  admiración  que  le  levantan  en  su  patria  por  encima 
de  todos  los  partidos  y  sus  luchas,  colocándolo  en  el  i 
altar  de  la  adoración  nacional. 

Hasta  él  no  llegan  las  contiendas  partidistas;  es  como 
aquella  águila  de  que  habla  el  poeta  que  tiene  su  nido 
tan  alto  que  las  tempestades  y  los  rayos  estallan  á  sus 
pies. 

Su  grandeza  moral  es  tanta,  que  hasta  para  cubrir  á  los 
partidos.  Su  alma  parece  que  se  hubiera  esparcido  por 
el  espacio  y  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  estoicas, 
puede  y  debe  ser  la  atmósfera  moral  de  la  patria  argen- 
tina que  él  consolidó  y  á  cuya  evolución  asiste  y  preside 
con  un  prestigio  inextinguible. 

Es  el  código  del  patriotismo  y  de  la  abnegación. 

El  tiempo  respeta  á  esta  reliquia  histórica  viva  de  la 
Argentina. 

En  medio  de  la  florescencia  extraordinaria  de  los  hom- 
bres públicos  argentinos,  el  viejo  roble  domina  altanero 
y  benéfico,  abrigando  con  su  sombra  augusta  á  los  que 
vienen  después.  Cuando  el  invierno  le  haya  despojado 
de  sus  hojas  y  secádolo,  el  tronco  vigoroso  no  caerá  por 
tierra,  porque  sus  raíces  se  confunden  con  las  rocas  del 
suelo  y  de  pie,  lo  seguirán  contemplando  en  ese  suelo  los 
brotes  que  nacerán  y  que  á  él  se  entrelazarán,  dándole 
eternamente  el  aspecto  de  la  vida,  cada  vez  más  bella  y 
exuberante. 

VISITA    DEL  CAMARISTA  BRASILEÑO  DOCTOR 

Mendon^a 

r  — ~-   

El  mismo  día  á  las  2p.  m.  el  doctor  Lucio  de  Mendon- 
9a,  ministro  del  superior  tribunal  de  justicia  fedej^l^í 
la  República  del  Brasil,  hizo  una  visita  á  los  miembros 
déla  suprema  corte  de  justicia  nacional. 

El  doctor  Benjamín  Paz,  presidente  del  alto  tribunal 
lo  invitó  á  pasar  á  la  sala  de  audiencias,  donde  tenía  lu- 
gar un  informe  in-voce  del  doctor  Roque  Sáenz  Peña,  so 
bre  una  cuestión  de  derecho  internacional. 

Terminado  el  informe,  el  doctor  Sáenz  Peña  salude! 
en  nombre  del  foro  argentino,  en  términos  elevadísimof 
al  ilustre  magistrado. 
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DOCTOR  BENJAMÍN  PAZ 
Presidente  de  la  S.  C.  de  Justicia  Nacional 


Acto  continuo  el  doctor  Mendonga  'pronunció  el  si- 
guiente discurso: 

«Mis  eminentes  colegas  de  la  suprema  corte  de  justicia 
acional:  Sucede  á  veces  que  la  magnitud  del  encargo 
s  tal,  que  disimula  y  encumbra  la  pequeñez  del  encar- 
ado. Es  lo  que  me  anima  á  ser  ante  vos  el  mensajero  y 
l  intérprete  de  los  sentimientos  y  las  expresiones  del 
lupremo  tribunal  federal  de  mi  patria. 

Observa  uno  de  los  más  notables  comentadores  de  la 
onstitución  de  los  Estados  Unidos,  que  los  pueblos  que 
lás  tarde  se  constituyen  y  organizan  modelando  sus 
istituciones  por  la  de  otros  más  antiguos  de  la  civiliza- 
ión,  obtienen  la  inestimable  ventaja  de  encontrar  ya 
Drmado  un  rico  peculio  de  jurisprudencia,  un  tesoro  de 
íntencias,  un  vasto  repertorio  de  interpretaciones  defi- 
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nitivas.  Esa  buena  fortuna  nos  cupo  á  los  brasileños, 
que  modelamos  nuestra  constitución  en  la  norteameri- 
cana, en  la  vuestra  y  en  la  helvética.  Así  es  que  (según 
lo  veréis  en  la  modesta  ofrenda  que  os  traigo)  muchas 
veces  hemos  pedido  lección  y  consejo  á  la  opulenta  co- 
lección de  vuestras  decisiones,  en  el  juzgamiento  de  las 
grandes  cuestiones  constitucionales.  Y  no  solamente  en 
vuestra  sabiduría  nos  hemos  inspirado  y  aprendido,  sino 
también  en  los  ejemplos  de  levantado  civismo  con  que, 
por  encima  de  todas  las  tempestades  políticas,  mante- 
néis y  veláis  como  un  secreto  inviolable  la  llama  sagrada 
de  la  libertad  individual. 

¡Sí!  vos  sois  verdaderamente  de  la  raza  de  los  D'Ag- 
nesseau  y  los  Marschall,  es  decir,  de  los  hombres  que 
más  honran  á  la  humanidad,  porque  realizar  la  justicia 
es  la  suprema  función  del  estado,  y  vos  la  desempeñáis 
en  la  más  elevada  esfera,  con  excepcional  competencia. 

Es,  pues,  con  la  más  sincera  efusión  de  simpatía,  de 
alta  estima  y  de  viva  cordialidad,  que  os  presento,  seño- 
res ministros  de  la  suprema  corte  de  justicia  nacional, 
los  homenajes  y  las  expresiones  de  vuestro  hermano 
menor,  el  superior  tribunal  federal  del  Brasil.» 

En  antesalas  el  doctor  Mendon^a  obsequió  á  la  suprema 
corte  con  un  ejemplar  de  los  fallos  del  superior  tribunal 
federal  del  Brasil  y  otro  de  las  leyes  de  organización 
del  poder  judicial,  ambos  ejemplares  ricamente  encua- 
dernados en  cuero  de  Rusia,  teniendo  en  su  primera 
página  la  siguiente  dedicatoria,  con  la  firma  auténtica  de 
todos  los  ministros  y  jueces  federales: 

«A  la  Excma.  suprema  corte  de  justicia  nacional  de  la 
República  Argentina,  homenaje  de  sus  colegas  del  su- 
premo tribunal  federal  de  la  República  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil.— Sala  de  sesiones,  17  de  octubre  de 
1900». 

Este  obsequio  fué  precedido  de  cumplidas  palabras 
pronunciadas  por  el  doctor  Mendon^a,  en  honor  de  nues- 
tro más  alto  tribunal  de  justicia. 

En  las  antesalas  de  la  corte,  fué  ofrecida  al  doctor 
Mendon^a  una  copa  de  champagne,  y  le  fueron  presenta- 
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Idos  los  señores  jueces  federales,  doctores  Urdinarraiii" 
Ferrer  y  Astigueta,  y  el  doctor  Roque  Sáenz  Peña,  á 
quien  el  doctor  Mendon^a  manifestó  deseos  de  conocer. 

Pocos  minutos  después  el  ilustre  magistrado  fuéacom 
pañado  á  su  domicilio  por  el  doctor  Frías,  secret  rio  del 
alto  tribunal. 


SÉPTIMO  DÍA 
OCTUBRE  31 

VISITAS,  MANIFESTACIONES  Y  OBSEQUIOS 

La  extraordinaria  afluencia  de  gente  y  el  movimiento 
vertiginoso  del  palacio  Devoto  en  ese  día  hacen  casi  im- 
iposible  la  cronigrafia  de  los  sucesos. 

Entre  las  numerosas  corporaciones  que  pasaron  á  sa- 
ludar al  señor  presidente  doctor  Campos  Salles,  que  te- 
jaíaya  anunciado  su  viaje  de  regreso  para  el  día  siguien- 
te, concurrió  al  palacio  Devoto:  una  delegación  de  la 
'acuitad  de  derecho  y  ciencias  sociales,  compuesta  de 
los  doctores  Manuel  Obarrio,  Juan  José  Montes  de  Oca, 
i  Emilio  Giménez  y  Baldomero  Llerena,  que  le  hicieron 
l^ntrega  del  diploma  de  académico  honorario  de  esa  fa- 
cultad, honor  que  es  el  único  extranjero  á  quien  haj^a 
3Ído  conferido. 

A  las  10  llegó  una  manifestación  ¿gjjí^ií^featudiantes,  que 
:ué  recibida  por  el  doctor  Campos  Salles,  acompañado 
del  Ministro  doctor  Cyro  de  Azevedo  y  de  los  tenientes 
generales  Nicolás  Levalle  y  Luis  María  Campos,  mani- 
festación que  le  fué  ofrecida  por  el  doctor  Manuel  Carlés, 
3n  el  siguiente  discurso: 

«Excelentísimo  señor  presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Brasil:— Los  estudiantes  del  colegio  nacional  con 
la  espontaneidad  de  su  juventud  honran  sus  afectos  y 
enaltecen  sus  delicadezas,  saludando  en  vuestra  gentil 
persona  á  sus  hermanos  intelectuales  del  Brasil.  Las  ge- 
[leraciones  que  hacen  á  la  vida  social  centro  de  los 
prestigios  y  de  la  esperanza,  han  visto  en  vuestras  visi- 
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ta  la  aurora  de  un  nuevo  día  americano,  que  presagia 
ventura  y  grandezas,  ahuyentando  melancólicos  crepús- 
culos. Estos  mismos  estudiantes  el  día  l(i  de  Noviembre 
de  1889  se  reunían  en  la  plaza  de  la  Victoria  para  feste- 
jar, antes  que  nadie,  á  los  Estados-Unidos  del  Brasil,  que 
surgían  al  concierto  de  la  democracia,  cerrando  con  bro- 
ches de  diamantes  el  período  histórico  de  los  absolutis- 
mos americanos.  Ellos  han  sentido  después  agitado  su 
espíritu  y  conmovido  su  corazón  con  una  idea  y  un 
sentimiento.  Numerosas  estrellas  de  vuestro  país  ilumi- 
nan el  caballeresco  emblema  de  "orden  y  progreso";  el 
orden,  fundamento  de  la  labor  fecunda,  el  progreso,  le- 
gítima recompensa  del  genio:  ideas  transcendentales, 
proclamadas  por  un  pueblo  noble  para  merecer  el  res- 
peto de  los  hombres  libres.  Ocho  mil  estudiantes  de 
los  colegios  nacionales  de  la  República  están  represen- 
tados en  este  momento,  por  los  que  palpitan  ante  vos, 
Excmo.  señor  presidente,  y  os  estrechan  todos  la  mano 
con  la  misma  pureza  de  intenciones  con  que  aparecen 
ellas  enlazadas  en  nuestro  simbólico  escudo,  para  deno- 
tar que  la  amistad  de  los  argentinos  es  más  inquebran- 
table que  la  muerte,  más  poderosa  que  el  triunfo,  leal  y 
sincera  como  nuestro  credo  republicano.  Llevad,  Excmo. 
señor,  nuestros  saludos  á  los  estudiantes  brasileños  y 
decidles  que  nuestros  aplausos  fueron  la  expresión  vi- 
brf^.nte  de  nuestra  cordial  amistad.» 

El  doctor  Carlés  terminó  su  discurso  dando  vivas  al 
Brasil  y  al  presidente  Campos  Salles. 

Concurrió  también  otra  delegación  de  la  facultad  de 
medicina,  que  nombró  al  doctor  Olyntho  de  Magalhaes, 
académico  honorario,  compuesta  de  los  doctores  del 
Arca,  Acuña,  Aguilar,  Güemes  y  Montes  de  Oca,  otra 
de  la  cámara  de  diputados  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  compuesta  por  los  señores  Dr.  Mariano  H.  de  la 
Riestra,  César  González  Segura,  Luis  J.  Doyhenard  y 
Rodolfo  Moreno,  quien  le  dirigió  la  palabra  á  nombre 
de  la  misma;  y  otra  del  colegio  de  escribanos,  presi- 
dida por  el  señor  Ensebio  E.Giménez,  vicepresidente 
del  mismo  centro,  compuesta  de  los  señores  Wrigth, 
Miñones  y  Cedré,  que  obsequiaron  al  presidente  con  una 
lapicera  y  pluma  de  oro  guarnecida  de  brillantes. 
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SEÑOR  EUSEBIO  E.  GIMÉNEZ 

Vicepresidente  del  colegio  de  escribanos 

FIESTA  Á  BORDO  DE  LOS  B    QUES  BRASILEÑOS 

Después  de  almorzar  y  antes  de  dirigirse  al  acorazado 
Riachuelo,  donde  tenía  lugar  la  maímee  deque  hemos 
hablado,  visitó  el  Ateneo,  y  de  alli  fué  con  el  General 
Roca  á  la  fotografía  de  Witcomb,  donde  se  hicieron 
retratar  juntos,  pasando  luego  á  casa  del  General  Mitre, 
para  seguir  con  él,  á  bordo  del  Riachuelo,  donde  fue- 
ron objeto  de  una  nueva  y  entusiasta  manifestación. 

El  acto  de  la  insistente  preferencia  del  presidente  Doc- 
tor Campos  Salles,  para  que  subiera  el  primero  al  carrua- 
je el  señor  general  Mitre,  fué  con  entusiasmo  aplaudido 
por  el  numerosopúblico  que  lo  presenció. 

La  fiesta  con  que  obsequió  el  presidente  brasileño  al 
presidente  argentino,  á  bordo  de  los  buques  Riachuelo, 
y  Almirante  Barroso,  fué  espléndida  y  suntuosa,  dig- 
na de  la  magnificencia  del  obsequiante. 

Los  alrededores  de  los  buques  en  el  dique  á,  estaban 
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llenos  desde  temprano,  de  una  extraordinaria  concurren- 
<iia,  que  hizo  una  serie  no  interrumpida  de  manifesta- 
<íiones  de  sincera  simpatía  á  los  marinos  amigos. 

Los  buques,  elegantemente  empavesados,  á  las  dos  de 
la  tarde  estaban  totalmente  ocupados  por  un  crecidísimo 
número  de  familias  distinguidas,  que  se  desbordaron  de 
entusiasmo,  á  la  llegada  de  los  dos  presidentes  y  del  ge- 
neral Mitre,  seguidos  de  un  séquito  brillante. 

A  los  acordes  de  los  himnos  de  las  dos  naciones  pe- 
netraron al  Riachuelo  los  dignos  mandatarios,  y  la  ma- 
rinería desde  las  vergas  los  recibió  con  burras  y  vi- 
vas entusiastas  que  se  confundieron  con  los  del  pueblo 
é  invitados. 

Durante  la  fiesta,  una  comisión  de  niños  del  asilo  na- 
val hizo  al  comandante  del  hermoso  barco,  entrega  de 
una  bandera,  acompañándola  de  las  siguientes  palabras: 

«Señor  comandante:  En  nombre  del  asilo  naval  te- 
nemos el  honor  de  poner  en  vuestras  manos  esta  enseña 
de  la  noble  patria  brasileña,  para  que  al  izarla  algún  día 
al  astabandera  de  esta  hermosa  nave,  su  propietaria,  os 
sea  propicia  nuestra  fraternidad,  sellada  muchos  años 
íintes  de  ahora  y  destinada  á  perdurar. 

Aceptadla,  señor  comandante,  como  un  recuerdo  pro- 
picio de  esta  asociación,  que  es  nuestra  madre  cariñosa  y 
previsora.» 

Al  recibir  la  hermosa  oferta,  el  comandante  Alenjan- 
drino  de  Alencar  la  agradeció  en  los  siguientes  términos: 

«Recibo  conmovido  de  manos  femeninas  el  símbolo 
sagrado  de  mi  patria,  como  expresión  de  amistad  y  de 
afecto  del  alma  argentina.  Inclino  mi  frente  tostada  por 
la  ardentía  del  océano,  en  señal  de  gratitud,  enarbolán- 
dola  en  el  Riachuelo  cuyo  nombre  recuerda  el  hecho 
histórico  en  que  ambas  banderas  flamearon  unidas  en 
aras  de  la  libertad. 

«Que  él  venga  ahora  á  saludar  en  ondulaciones  cariño- 
sas la  paz  y  la  concordia  de  las  naciones  de  la  América 
del  Sud.» 

* 

Después  que  hubo  agradecido  con  esas  sencillas  y  cari- 
ñosas palabras  el  distinguido  comandante  Alencar  el  va- 
lioso obsequio,  el  oficial  encargado  de  recibir  la  bande- 
ra mandó  izarla  al  tope  de  la  nave,  mientras  la  banda 
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dejaba  oir  las  notas  del  himno  argentino,  saludado  por 
una  salva  de  aplausos  que  partió  del  compacto  grupo  de 
personas  que  presenciaban  el  simpático  acto. 

La  nota  que  la  comisión  de  damas  del  asilo  naval 
dirigió  al  comandante  del  Riachuelo  junto  con  la  ban- 
dera, dice  así: 

Señor  comandante  del  acorazado  brasileño  Riachuelo: 
En  nombre  de  la  comisión  directiva  del  asilo  naval,  ten- 
go el  honor  de  dirigirme  al  señor  comandante,  pidién- 
dole quiera  aceptar  esa  humilde  ofrenda  de  nuestra 
simpatía  por  la  noble  marina  brasileña,  como  un  recuer- 
do de  la  memorable  visita  de  S.  E.  el  señor  presidente 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  y  sus  ilustres  acompa- 
ñantes á  nuestro  país;  y  que  sus  colores  flotando  en  la 
popa  del  buque  de  su  digno  comando  les  recuerde  algu- 
na vez  que  ha  sido  ofrecido  por  esta  asociación  en  mo- 
mentos de  espontánea  confraternidad. 

Quiera  el  señor  comandante  llevar  también  nuestros 
votos  de  prosperidad  para  la  asociación  hermana  y 
aceptarlos  por  la  suya  personal,  conjuntamente  con  las 
seguridades  de  nuestra  consideración  más  distinguida. 
— Luisa  Maza  de  Ponsati,  presidenta.— JEJZenti  Z.  de  Gon- 
zález Fernández,  secretaria. 

De  regreso  de  esa  fiesta  ambos  presidentes  hicieron 
una  visita  á  la  fábrica  de  cafés  «La  Brasileña»,  y  de  allí 
el  general  Roca  acompañó  al  doctor  Campos  Salles  hasta 
su  palacio,  de  donde  se  despidió. 

Por  la  noche  continuó  el  Dr.  Campos  Salles  recibiendo 
visitas  de  despedida. 

DONATIVOS  DEL  SEÑOR  PRESIDENTE 
CAMPOS  SALLES 

El  doctor  Campos  Salles,  ofreció  como  recuerdo  al 
personal  del  escuadrón  escolta,  que  tuvo  á  sus  órdenes, 
valiosos  obsequios,  que  le  fueron  entregados  personal- 
mente por  el  intendente  del  palacio,  Cipriano  de  la  Peña, 
después  de  una  breve  arenga  expresándoles  el  motivo  y 
el  alcance  del  obsequio,  y  un  magnífico  reloj  y  cadena 
de  oro.  al  señor  subcomisario  Gregorio  Rivas,  que  es- 
ituvo  de  servicio  permanente  en  el  exterior  del  palacio 
durante  su  estadía;  valioso  obsequio  que  le  fué  entre- 
gado por  intermedio  del  secretario  particular  el  doctor 
Cockrane. 


BANQUETE  DEL  DOCTOR  ZEBALLOS  AL  SENADOR 
BOCAYUVA 

El  doctor  Estanislao  Zeballos  ofreció  en  la  noche  del 
mismo  día  31,  una  comida  en  su  casa  particular  al  sena- 
dor Quintino  Bocayuva. 


DOCTOR  ESTANISLAO  S.  ZEBALLOS 


Alrededor  de  una  mesa  sencilla  y  elegantemente  ador- 
nada con  macizos  de  heléchos  y  flores  de  color  amari- 
llo, tomaron  asiento  las  señoras  Braga  de  Azevedo,  es- 
posa del  ministro  del  Brasil;  Lucila  Anchorena  de  Ur- 
quiza,  Carolina  Aguirre  de  Ortiz  Basualdo,  Amalia  Arro- 
tea de  Cernadas,  Magdalena  Elia  de  Ezcurra,  María  G. 
C.  Argibel  de  Zeballos,  Felisa  Juárez  de  Zeballos, 
las  señoritas  María  Magdalena  Ezcurra,  María  Alcira 
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Zeballos,  Lola  Shakery,  María  del  Carmen  Zeballos,  y 
los  señores  Qaintino  Bocayuva,  ministro  de  relaciones 
exteriores  doctor  Alcorta,  ministro  del  Brasil  Dr.  Cyro 
de  Azevedo,  ministro  del  Perú,  Dr.  Eguisruren,  ministro 
de  Bolivla  doctor  Carrillo,  presidente  de  la  cámara  de 
diputados  Marco  Avellaneda,  senador  Dr.  Miguel  Cañé, 
Dr.  A.  E.  Dávila  y  Dr.  Mariano  Ortiz  Basualdo. 

Después  del  banquete  hubo  una  velada  literaria,  á  la 
que  asistieron,  además  de  las  personas  nombradas,  los 
señores  Dr.  T.  Le  Bretón  y  señora,  senador  Anadón,  ge- 
neral Cerqueira,  ministro  del  Brasil  en  Italia,  señor  Regis 
d'Oliveira,  varios  senadores,  diputados  y  periodistas 
brasileños,  y  los  señores  Bedoya,  Ezcurra,  Elizalde  y 
otros,  siguiéndose  entonces  una  de  las  más  interesantes 
fiestas  de  la  memorable  semana,  de  la  que  conservarán 
gratísimo  recuerdos  los  asistentes  á  ella,  y  muy  espe- 
cialmente el  obsequiado. 

Fué  después  de  esta  fiesta  que  el  distinguido  sena- 
dor concurrió  á  la  tenida  masónica  á  que  había  sido 
invitado  especialmente. 

LA  MASONERIA  ARGENTINA  Á  BoCAYUVA 

La  sesión  solemne  que  celebró  la  masonería  argentina 
en  honor  del  ilustre  tribuno  brasileño  Q.  Bocayuva  en 
la  noche  del  31  de  Octubre  fué  espléndida,  por  la  sun- 
tuosidad del  recinto,  por  lo  selecto  y  numeroso  de  la 
concurrencia,  y  por  el  disertar  lucido  de  los  distintos 
oradores,  cuyas  brillantes,  luminosas  é  instructivas  pie- 
zas de  arquitectura,  harán  época  en  los  anales  masónicos 
de  la  República  Argentina. 

En  medio  de  las  más  vivas  y  entusiastas  aclamacio- 
nes, dejó  el  ilustre  tribuno  aquel  recinto,  para  dirigirse 
al  «Politeama»,  en  donde  tenia  lugar  otra  función  dada 
también  en  su  honor. 

OBSEQUIOS  Y  DISTINCIONES 
LAS     CÁMARAS    DE  APELACIONES 

Las  cámaras  de  apelaciones  de  la  capital  dispusieron 
en  acuerdo  extraordinario: 

l.«  Que  ambos  tribunales  pasaran  á  saludar  en  corpo- 
ración á  SS.  EE.  el  señor  doctor  Campos  Salles  y  el 
doctor  Lucio  de  Mendon^a,  presentándoles  sus  votos  de 
bienvenida  en  sus  respectivos  alojamientos. 
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2.  **  Enviar  al  Excmo.  supremo  tribunal  federal  de  los 
Estados  Unidos  del  Brasil,  como  testimonio  de  conside- 
ración y  simpatía  de  estas  cámaras,  una  colección  com- 
pleta de  los  fallos  de  las  mismas. 

3.  ^  Que  una  copia  de  sus  acuerdos,  suscrita  autográ- 
ficamente  por  todos  los  vocales,  fuera  agregada  al  primer 
tomo  de  cada  una  de  las  aludidas  colecciones,  como  re- 
cuerdo de  la  participación  que  en  los  festejos  de  tan  feliz 
acontecimiento  han  tomado  estas  cámaras. 

EL  SEÑOR  MINISTRO  DR.  GARCÍA  MEROU 

/  Envió  á  nombre  del  señor  presidente  Roca,  una  valio- 
sa colección  de  obras  selectas  de  autores  argentinos,  es- 
meradamente impresas  y  lujosamente  encuadernadas, 
obsequio  que  llenó  de  entusiasmo  y  reconocimiento  al 
Dr.  Campos  Salles. 

LA  DIRECCIÓN  GENERAL  DE  CORREOS  Y  TELEGRAFOS 

Por  SU  parte  la  dirección  general  de  correos  y  telé- 
grafos remitió  al  doctor  Campos  Salles  el  archivo  com- 
pleto de  los  telegramas  expedidos  y  recibidos  del  Brasil, 
durante  su  permanencia  en  esta  ciudad,  así  como  una 
colección  completa  de  los  valores  postales  argentinos,  y 
un  facsímile  grabado  en  oro  de  las  planchas  que  sirvieron 
para  las  tarjetas  postales  conmemorativas  de  su  visita. 

*  ^' 

EL  CÍRCULO  DE  LA  PRENSA 

El  círculo  de  la  prensa  le  obsequió  con  una  medalla, 
que  le  fué  presentada  por  una  comisión  compuesta  de 
los  señores  Alberto  I.  Gaché,  B.  Cittadini  y  Olmos,  cuya 
demostración  fué  expresiva  y  cariñosamente  agradecida 
por  el  ilustre  huésped. 

LA  SEÑORA  DOLORES  LAVALLE   DE  LAVALLE 

La  señora  Dolores  Lavalle  de  Lavalle,  le  obsequió  con 
una  copia  del  acta  de  inauguración  de  la  estatua  del  ge- 
neral Lavalle. 

EL  SEÑOR  PASTOR  SENILLOSA 

El  señor  Pastor  Senillosa,  con  una  yunta  de  hermosos 
carneros. 
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EL  PINTOR  EUSEVI 

Con  un  espléndido  retrato  á  la  acuarela. 

LA  SOCIEDAD  FOTOGRÁFICA  ARGENTINA 

Con  una  colección  de  vistas  relacionadas  con  su  visita.. 

EL  SEÑOR  PRESIDENTE  DEL  TIRO  FEDERAL 

Le  ofreció  en  nombre  de  esa  institución,  una  magní- 
fica medalla  de  oro,  y  un  diploma  en  pergamino  que  lo- 
acredita  como  socio  honorario  de  la  misma. 

EL  SEÑOR  TOMÁS  DEVOTO 

Propietario  del  palacio  donde  se  aloja  el  Excmo.  presi- 
dente Dr.  Campo  Salles,  obsequió  á  dicho  magistrado, 
con  una  artística  medalla  de  oro,  valioso  y  esmerado 
trabajo  conmemorativo  de  la  bendición  de  este  palacio 
en  la  noche  del  22  de  Octubre,  por  S.  S.  I.  el  internuncio 
apostólico,  monseñor  Sabatucci. 

Este  precioso  obsequio  fué  cortés  y  afectuosamente 
agradecido  por  S.  E.,  quien  retribuyó  tan  fina  atención 
obsequiándole  á  su  vez  con  un  retrato  suyo  y  con  sw 
firma  autógrafa. 

BANQUETE  AL  MARISCAL  CaNTUARIA 

En  la  misma  noche  del  31  de  Octubre  tuvo  lugar  el 
banquete  con  que  el  ministro  de  la  guerra,  coronel  Ric- 
cheri,  obsequiaba  al  mariscal  Cantuaria  y  demás  jefes^ 
del  ejército  brasileño,  que  hacían  parte  de  la  comitiva 
presidencial. 

El  sitio  elegido  para  esa  fiesta  militar,  fué  el  gran  sa- 
lón de  recepciones  del  palacio  de  gobierno,  ornamenta- 
do especialmente  para  ese  acto,  con  verdadero  gusto 
artístico,  en  el  que  predominaban,  como  era  natural,  los 
atributos  guerreros,  discreta  é  inteligentemente  distri- 
buidos. 

Se  conocía  desde  el  primer  golpe  de  vista,  que  un 
celo  cariñoso  había  precedido  los  detalles  de  la  fiesta, 
3omo  que  el  señor  coronel  Riccheri  se  esforzó  en  que- 
?sa  nueva  manifestación  de  confraternidad,  fuera  digna 
ie  su  objeto. 
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La  mesa  fué  dispuesta  en  forma  de  U,  y  á  las  ocho  de 
la  noche  empezaron  á  llegar  los  invitados,  concurriendo 
en  corporación  el  grupo  de  iefes  del  ejército  brasileño, 
al  que  siguió  el  ilustre  mariscal. 

Era  imponente  el  espectáculo  de  la  sala,  cuyas  gale- 
rías estaban  coronadas  de  familias  que  se  asociaban  así 
á  la  hermosa  fiesta,  y  encantador  el  ambiente  de  fran- 
queza y  cordialidad  en  que  se  confundían,  una  vez  más, 
los  afectos  de  los  representantes  de  los  dos  ejércitos. 

Llegado  el  momento  de  los  brindis,  el  ministro  de  la 
guerra  se  expresó  en  los  siguientes  términos: 


CORONEL  PABLO  RICCHERI 
Ministro  de  la  Gueri  a 


DISCURSO    DEL  MINISTRO  DE  LA  GUERRA 

Señor  mariscal:  Cábeme  la  honra  insigne  de  presen- 
tar á  vuestra  excelencia  el  saludo  fraternal  de  mis  com- 
pañeros de  armas,  y  la  expresión  de  la  invariable  y  sin- 
cera amistad  del  ejército  de  la  República  por  el  glorioso! 
ejército  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  tan  brillante- 
mente representado  en  estas  fiestas  por  vos,  glorioso 
mariscal,  que  sois  uno  de  sus  más  bizarros  soldados  y 
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por  los  distinguidos  señores  generales,  jefes  y  oficiales 
que  os  acompañan. 

El  anhelo  de  confraternidad  entre  las  dos  más  grandes 
naciones  de  Sud  América,  iniciado  hace  un  año  en 
vuestra  histórica  y  hermosa  capital,  y  que  hoy  se  des- 
arrolla en  medio  de  las  aclamaciones  entusiastas  y  es- 
pontáneas de  todas  las  clases  sociales  del  pueblo  argenti- 
no, debió  forzosamente  tener  una  simpática  repercusión 
en  los  ejércitos  de  las  dos  repúblicas  hermanas,  indi- 
solublemente unidas  por  vínculos  que  resisten  á  la  ac- 
ción del  tiempo  y  de  los  acontecimientos,  y  por  los 
onculos  de  sangre  vertida  en  común  en  los  campos  de 
batalla,  desde  hace  medio  siglo,  combatiendo  por  la 
loble  causa  de  la  libertad.  El  ejército  argentino,  ilus- 
re  mariscal,  siente  hoy,  como  ha  sentido  en  otra  hora 
nbrar  las  cuerdas  de  su  alma  al  calor  de  las  simpatías 
e  sus  compañeros  de  armas:  del  bravo  ejército  de  la 
íepublica  del  Brasil.  Los  gloriosos  veteranos  de  nuestros 
jercitos,  que  fueron  vuestros  compañeros  en  las  fatigas 
e  la  campaña  y  en  los  peligros  de  la  batalla,  maestros 
e  la  nueva  generación  en  la  escuela  de  la  disciplina  y 
el  deber  militar,  nos  han  enseñado  á  apreciar  la  bravu- 
i  de  las  tropas  y  la  capacidad  de  los  oficiales  del  Ejér- 
to  brasileño:  y  la  América  y  el  mundo  saben  que,  hoy 
>mo  antes,  fiel  á  sus  nobles  tradiciones,  la  confraternl- 
^d  de  armas  de  nuestros  ejércitos  sellada  perdurable- 
ente  por  vínculos  tan  sagrados,  hará  sólo  pesar  su  in- 
lencia  y  su  poder,  para  mantener  incólume  el  principio 
la  justicia,  de  la  libertad  y  del  derecho,  respondiendo 
los  altos  Ideales  de  la  América  independienfe,  procla 

fiorer/1  emancipación, 
noi  es.  levanto  m,  copa  por  la  grandeva  y  la  p/osperi- 
d  del  ejercito  amigo  de  la  República  de  los  Estado, 
ndos  del  Brasil,  siéndome  grato  asociar  á  estos  toto^ 
ejucitos, amigos  del  Paraguay  y  del  Uruguay,  aquí 
nesentados   por  dos  de  sus  distinguidos  soulados. 

riscal  Cantuaria  y  á  la  de  sus   distinguidos  compa- 


DISCURSO  DEL  MARISCAL  CANTUARI A 


Señor  ministro  de  la  guerra:  Agradezco  en  el  alma  1 
salutación  que  acabáis  de  dirigirme  en  nombre  de  vues 
tros  compañeros  de  armas,  así  como  también  las  expre 
siones  de  sincera  amistad,  manifestadas  por  el  glo 
rioso  ejército  de  la  Nación  Argentina  al  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil. 

La  confraternidad  de  las  dos  más  importantes  nació 
nes  de  la  América  del  SulT^s'Ta-una "  vem-aii--^roc  a 
nada  del  modo  más  formal  por  todas  las  clases  sociales 
de  esta  progresista  república,  como  manifestación  de 
los  más  elevados  sentimientos  de  cordialidad. 

Este  hecho  no  es  para  causar  admiración,  tratándose 
de  dos  naciones  unidas  por  el  espíritu  de  raza,  y  ma' 
cuando  recordamos  que  sus  ejércitos,  ya  una  vez  ligado 
en  la  defensa  de  la  santa  causa  de  la  libertad,  conjunta 
mente  sufrieron  las  privaciones  de  los  mismos  campa 
mentos  militares,  sintieron  agitarse  sus  pechos  de  sol 
dados  en  lo  más  reñido  de  los  combates,  defendiend( 
a  misma  causa  y  compartiendo  el  laurel  de  las  misma 
victorias. 

De  acuerdo  con  estos  sentimientos  y  fiel  a  sus  noble 
tradiciones,  como  muy  bien  ha  dicho  el  señor  ministra 
la  confraternidad  de  las  armas  en  nuestros  ejercito 
afirmada  perdurablemente  por  vínculos  tan  sagrado 
hará  pesar  su  influencia  y  su  poder,  para  mantener  ii 
cólume  el  principio  de  la  justicia  de  la  libertad  y  d 
derecho,  respondiendo  de  ese  modo  á  los  elevados  ide 
es  de  la  América  independiente,  proclamados  por  1 
héroes  de  su  emancipación. 

Los  veteranos  argentinos,  esos  valerosos  soldados  qi 
se  cubrieron  de  gloria  en  los  campos  de  batalla,  al  la. 
del  ejército  brasileño,  y  que  en  la  historia  de  su  patria 
consignan  sus  hechos  gloriosos,  aunque  sus  nombi 
quedan  ocultos,  seguramente  han  de  sentir  palpitar 
corazón,  donde  solamente  se  acogen  sentimientos 
honor  y  generosidad,  y  jamás  los  de  odios  y  reserj 

mientos.  j  i 

Para  terminar,  saludo  al  señor  ministro  de  la  guei 

por  sus  sentimientos  de  fraternidad,  al  ejército  argei 

no,  por  su  grandeza  y  prosperidad,  y  finalmenente,  a 

veteranos  de  la  guerra  del  Paraguay. 
Los  aplausos  recrudecieron  al  terminar  el  mariscal 
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después,  escoltados  de  brillante  séonitn    '''''  ^^n^^' 


EN  EL  TEATRO  DE  LA  OPERA 

LA  RECEPCIÓN  DEL  CÍRCULO  MILITAR 

Oonrerencia  del  general  Garmendia 
En  la  noche  del  31  de  octubre  tuvo  lugar  en  el  te.tm 
•^la  Opera  la  recepción  organizada  por  e  cTrctlo  ti 
ar  en  honor  de  los  militares  brasileños. 
Oesde  las  9  el  aspecto  de  la  sala  era  imponente  ñor  l, 
orme  concurrencia  ,ue  ocupaba  el  reci„Z  cuyoüo 

'    ""IT  '"'''■""'"^  ^  «'«ngancia  marcadísima 
.os  militares  de  gran  uniforme  y  las  niña^v  ^  ~ 
^  trajes  Caros,  daban  á  la  sala  u'n  iTpecto  encamar' 

•aícantu  ""''"^  ^"''--^  ^'  teatTo  el  m  ! 

oñe^R  .T'-  l-^I  ^ínl^tro  déla  guena 

onelRicchen,  y  de  todos  los  generales,  jefes  y  ófi 
es. superiores,  argentinos  y  brasileños  que  habían" 
carrido  al  banquete  en  la  casa  de  gobierno 

¿Tcttr,'"','''"'"''  ''"^       presentación  del 
iscal  Canturía  a  los  principales  jefes  allí  presentes 
omentos  después,  cuando  habían  sido  ocupados 
"tos  de  honor,  el  general  José  Ignacio  Ga!-me„dL 

.  memorad       '  ^""^  "r-f-o 

i  memorable  campaña  del  Paraguay. 


IcL  b  f"'"'  ''''  «/¿-«•íoS^a.a.^o.-  Señores: 
oiucha  honra  he  tenido  el  que  fuera  designado  por 
aor  ministro  de  la  guerra  y  el  círculo  militar  ar- 
no  para  daros  la  bienvenida  en  nombre  del  ejército 

tZTLT'TT  r  abnegación 
)iaado,  que  a  toda  hora  y  á  todo  momento  está 
esto  a  sacrificarse  por  ,a  patria;  pues  bien  es  aquí 
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P„  presencia  de  los  representantes  del  ejército  de  m 
Tais  aue  de\,o  deciros  que  sus  brazos  están  aWertos  par 
estrechar  contra  su  robusto  pecho  á  sus  nobles  cama 
radas  haciendo  votos  por  que  siempre  unidos  por. 

ulo  U  ceroquelosuni6enlas  luchas  libertador, 
nüe  hoy  renace  con  sublime  impulso,  vayan  con 
hermanos  al  campo  de  batalla,  no  para  subyugar  y  ei 
V  Cr  á  los  pueblos  vencidos,  ni  desolar  nacones,  su 


GENERAL  JOSÉ  I.  eAEMENDIA 

„ara  romper  las  huestes  de  los  tiranos,  levantando 
ugar  comoyalo  han  hecho,  el  alcázar  majes  uoao 
ibertad  y  del  progreso.  Interpretando  el  sentim.ent 
cionlfdem  patria,  agradecidaálapoliticagenero^^ 
Brasü  en  el  Río  déla  Plata,  he  buscado  el  medio  de 
Sacianl  vuestro  afecto,  que  en  este  momento  e 
Ly^  anhelo;  he  querido  que  este  saludo  .-aternal 
vuestra  alma  con  emociones  gratas,  con  emoción 
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sacudan  vuestro  bélico  corazón  al  recuerdo  de  una  vida 
de  gloria  y  de  sufrimientos  que  encierra  el  poema  más 
brillante  del  Brasil,  y  no  he  encontrado  otro  que  sea 
más  propicio  á  vuestro  entusiasmo,  que  rememorar  las 
hazañas  del  ejército  brasileño  en  la  campaña  del  Para- 
guay, tema  que  por  sí  solo  inspira  un  noble  sentimiento, 
y  aunque  en  él  no  impere  la  elocuencia  digna  de  este 
acto,  en  cambio  han  de  vibrar  las  palpitaciones  since- 
ras de  un  corazón  de  soldado. 

Señores  representantes  del  ejército  brasileño:  os  pido 
benevolencia,  y  si  al  hacer  el  panegírico  de  aquellos  ter- 
cios valerosos,  la  palabra  inculta  no  revela  la  expresión 
intensa  que  domina  mi  espíritu,  disculpad  en  mi  ánimo 
ese  egoísmo  del  alma  que  me  niega  la  expansión  gran- 
diosa que,  en  vuestro  honor,  quisiera  dar  á  mi  pensa- 
miento. 

EL  EJÉRCITO  BRASILEÑO  EN  LA  GUERRA  DEL  _ 
PARAGUAY 

Cuando  una  nación  pacífica  que  siempre  ha  respetado 
los  derechos  de  sus  vecinos,  injustamente  es  provocada 
á  la  guerra,  y  durante  cinco  años  deja  cincuenta  mil  ca- 
dáveres de  sus  hijos  más  queridos  en  el  campo  adverso, 
y  ve  exhausto  su  tesoro,  el  luto  y  el  dolor  por  fúnebre 
enseña  y  en  compensación  á  tanta  desventura  no  recla- 
ma la  inmediata  y  justa  indemnización  que  ninguna  na- 
ción perdona,  merece  toda  la  consideración  y  simpatía 
de  los  pueblos  civilizados  y  el  honor  de  que  se  escriba 
en  página's  de  oro  su  cruzada  libertadora. 

Esa  fué  la  misión  de  los  ejércitos  aliados  en  la  campa- 
ña del  Paraguay,  entre  los  que  figurará  siemi^re  con  bi- 
zarría el  brasileño,  que  surge  repentino  é  imponente  del 
seno  tranquilo  de  la  paz  como  el  ángel  exterminador  de 
los  tiranos,  como  el  adalid  de  una  causa  justa,  como  el 
soberbio  vengador  de  la  patria. 

La  gloria  militar,  esa  frivola,  para  los  pusilánimes  que 
tío  tienen  el  coraje  de  buscar  el  peligro  en  la  arena  del 
combate,  fué  la  aureola  de  esas  hermosas  legiones  que 
en  pos  de  una  misión  redentora  conmovieron  á  la 
América  con  sus  grandes  hechos.  La  gloria,  digo,  im- 
provisó aquellos  gallardos  regimientos  de  ciudadanos 
que  desde  el  primer  día  hicieron  flamear  la  bandera  au~ 
riverde  en  el  ambiente  luminoso  de  la  victoria,  y  mos 
traron  al  mundo  que  cuando  el  ciudadano  la  persigue 
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para  honor  de  su  patria,  temerario  rompe  todo  obstáculo, 
desafía  todo  peligro,  y  no  hay  sacrificio  por  más  grande 
que  se  presente,  que  no  sea  salvado  por  el  honor  de  la 
bandera,  y  es  por  eso,  señores,  que  en  aquel  monumental 
campo  cerrado  de  incesante  lidia  orlaron  sus  sienes 
aquellos  activos  soldados  brasileños,  con  los  laureles, 
que  puede  muy  bien  decirse,  que  en  la  prolongada  gue- 
rra del  Paraguay  es  la  punzante  corona  de  espinas  que 
sólo  oprímela  frente  del  indómito  hombre  de  guerra. 

Aquella  agrupación  de  hombres  venidos  de  las  más 
lejanas  comarcas  del  Brasil  tostados  por  el  sol  del  trabajo 
diario,  que  abandonaban  el  arado  y  sus  rudas  faenas, 
para  empuñar  las  armas  en  defensa  de  los  principios 
proclamados  por  el  dogma  de  los  hombres  libres,  que 
nunca  habían  oído  silbar  una  bala,  que  desconocían  los 
furores  de  la  guerra,  aprendiendo  en  el  fuego  enemigo 
la  primera  instrucción  del  recluta,  y  que  cantando  ale- 
gremente marchaban  á  vengar  el  honor  nacional  ultra- 
jado; un  momento  más  tarde  los  vamos  á  ver  transfor- 
mados en  duros  guerreros,  cuya  valentía  queda  como 
proverbio  en  el  lenguaje  de  los  bravos. 

Reconcentrado  el  ejército  aliado  en  Concordia,  después 
de  las  victorias  estratégicas  de  Yatay  y  Uruguayana,  y  el 
bizarro  éxito  trascendental  de  la  escuadra  brasileña 
en  el  Riachuelo,  triunfo  en  el  que  el  almirante  Barroso 
eterniza  su  nombre,  marcha  al  Paso  de  la  Patria,  donde 
empieza  la  preparación  de  la  invasión  al  Paraguay. 

Como  preliminar  de  su  brillante  futuro,  da  comienzo 
en  la  isla  de  la  Redención  á  las  hazañas  brasileñas  que 
más  tarde  han  de  formar  su  epopeya.  El  comandante  Ca- 
brita al  frente  de  un  puñado  de  valientes,  solo,  aislado, 
en  medio  del  ancho  río  Paraná  rechaza  un  ataque  for- 
midable que  le  llevan  los  paraguayos  y  desde  ese  mo- 
mento, la  comportación  de  sus  soldados  en  aquel  conflic- 
to sangriento  nos  hace  admirar  la  ñema  inalterable  y  la 
bravura  de  nuestros  aliados. 

Al  fin  llega  el  momento  grave  del  pasaje  del  río  Para- 
ná, operación  estratégica  de  gran  mérito,  que  en  la  bue- 
na historia  militar  ha  de  figurar  como  eximio  ejemplo  al 
lado  de  las  de  igual  índole  que  fueron  ejecutadas  por 
grandes  capitanes;  llega  ese  momento  y  ante  la  perspec- 
tiva insegura,  como  son  casi  todas  las  cosas  de  la  guerra, 
y  la  magnitud  de  la  empresa,  se  siente  una  pequeña  va- 
cilación de  duda  entre  los  generales  aliados.  Osorio. 
aunque  no  participa  de  esas  ideas,  se  aproxinia  á  Mitre 
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y  le  transmite  las  impresiones  de  sus  colegas.  El  genera- 
lísimo argentino,  clavando  su  mirada  de  águila  sobre  la 
noble  y  serena  faz  del  intrépido  caudillo,  le  dice:  «Ge- 
neral, yo  he  elegido  á  V.  E.  para  que  sea  el  héroe  clásico 
de  esa  operación,  y  estoy  seguro  que  la  victoria  no  ha 
de  abandonar  ni  un  instante  á  las  gloriosas  banderas  bra- 
sileñas». 

Fulgurante  de  arrogancia  Osorio,  golpeándose  el  pe- 
cho, exclama:  «general,  iré  con  mis  brasileños:  le  res- 
pondo que  el  éxito  coronará  mis  esfuerzos». 

Sí,  señores,  aquel  hombre  cumplió  su  palabra  y  la  pa- 
labra del  general  Mitre:  es  que  tenía  la  intuición  de  los 
grandes  héroes:  brioso  como  César,  fué,  vió  y  venció,  en 
presencia  de  25.000  enemigos  atrincherados,  y  66  cañones 
que  defendían  los  accesos  del  Paso  de  la  Patria;  y  puede 
muy  bien  decirse  que  ese  férreo  grupo  de  la  alianza,  el 
primero  que  pisó  el  territorio  enemigo,  y  abrió  el  primer 
surco  del  áspero  camino,  que  durante  cinco  años  y  aun- 
que con  grandes  padecimientos,  ha  sido  trillado  por  la 
victoria. 

Esta  operación  sostenida  por  el  embate  formidable  de 
la  escuadra  brasileña,  da  por  resultado  la  tercer  victoria 
estratégica  de  la  campaña:  la  retirada  del  general  López 
de  la  posición  casi  inexpugnable  del  Paso  de  la  Patria. 

No  podría  nunca  historiar  esos  hechos  sin  consignar 
este  hermoso  triunfo  de  la  flota  de  nuestros  aliados. 


Más  tarde,  en  un  día  sereno  de  primavera  y  sin  so- 
bresalto, en  que  todo  el  ejército  aliado  está  entregado 
al  reposo,— me  refiero  al  2  de  Mayo,— de  improviso,  como 
un  mar  embravecido,  un  ejército  de  impávidos  paragua- 
yos irrumpe  violentamente  de  los  bosques  que  orlan 
al  norte  del  Estero  Bellaco,  y  atravesando  los  pasos  que 
enfrentan  el  campo  aliado,  caen  sobre  él  con  vandálico 
empuje.  En  el  primer  momento  rompen  sus  líneas 
avanzadas,  y  alcanzan  hasta  el  campo  oriental,  donde  los 
valerosos  de  Flores,  oprimidos  por  el  número  y  por  el 
ímpetu  de  la  enardecida  masa,  pelean  desesperadamente 
por  la  vida;  porque  la  visión  de  la  victoria  ha  desapare- 
cido entre  el  humo  del  tumulto.  Aquella  lidia  en  estruen- 
do retroceso,  en  que  los  batallones  orientales  y  brasileños 
luchan  palmo  ápalmo,  tiene  toda  la  majestad  de  un  famoso 
9jContecimientQ.  Flores,  Pallejas,  Petra,  Neris,  Castro  y 
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otros  que  no  recuerdo,  hacen  prodigios  de  valor;  pero  to- 
do se  hubiera  perdido  si  Osorio  no  acudiera  á  la  cabeza 
délos  cuerpos  de  la  segunda  línea  y  restableciera  el  com- 
bate. 

Es  entonces  que  empieza  la  sangrienta  destrucción  de 
las  huestes  paraguayas,  que  sorprendidas  á  su  vez  en 
medio  del  merodeo,  y  de  sus  Víctores  estentóreos,  pagan 
bien  cara  su  inexperiencia;  y  animando  el  furor  á  los  que 
un  momento  antes  retrocedían,  gigantesca  venganza  ins- 
pira la  reacción  ofensiva  en  aquellos  hombres  heridos 
por  el  conflicto,  quedando  aquel  campo  sembrado  con  los 
despojos  de  una  victoria  comprada  con  la  oportunidad 
táctica  de  un  buen  general. 

El  estampido  del  cañón  del  24  de  Mayo  anuncia  una 
gran  batalla.  Parece  que  la  tierra  tiembla  como  en  aquel 
terremoto  célebre  de  Trasimeno  en  que  tambaleaban  los 
combatientes  sin  sentir  que  el  suelo  se  abría  bajo  sus 
pies.  Aquí  también  la  avalancha  paraguaya  se  desploma 
con  un  furor  inaudito.  El  astuto  plan  del  general  López 
en  el  primer  momento  pone  en  situación  crítica  al  ejérci- 
to aliado;  pero  todo  estaba  previsto  para  contrarrestar  su 
embate.  El  magno  esfuerzo  es  contra  el  ejército  brasile- 
ño que  en  su  mayor  conjunto  se  compone  de  voluntarios 
de  la  patria,  soldados  improvisados  á  botes  de  lanza,  en- 
tre el  silbido  de  las  balas  y  el  rugir  de  los  cañones.  Ante 
ese  rudo  ataque,  la  primera  línea  se  cimbra,  se  quiebra  y 
los  eslabones  de  la  cadena  heróica  caen,  uno  por  uno.  La 
epopeya  empieza  con  el  frenesí  en  acción.  Sampayo,  al 
verse  agobiado  por  el  número,  inflama  á  sus  soldados,  y 
con  frase  enérgica,  les  dice  que  mueran,  pero  que  no  re- 
trocedan, y  los  brasileños  mueren  pero  no  retroceden^ 
mas  una  bala  enemiga  ahoga  su  voz  y  cae  mortalmente 
herido.  Argollo  Victorino,  Mena  Barreto,  Pinto,  Neto, 
Sousa  y  otros  oficiales  lo  reemplazan  en  la  faena  intrépi- 
da de  aquella  refriega  tumultuaria  donde  la  muerte  deso- 
ía á  cada  instante.  Mallet  con  sus  piezas  arroja  metralla  co- 
mo una  corriente  de  hierro  sin  interrupción,  que  va  dere- 
cho al  blanco,  agujereando  la  roja  masa  imperturbable. 
Es  entonces  que  Osorio  se  revela  con  todas  las  grandes 
condiciones  que  adornan  al  que  impera;  porque  un  gene- 
ral debe  tener  siempre  la  bélica  inspiración  del  dominio 
iiailitar,  conocer  el  corazón  de  sus  soldados,  para  que  de 
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ese  consorcio  íntimo  nazca  la  armonía  del  conjunto.  Oso- 
rio,  digo,  sacando  provecho  táctico  de  la  formación  de  sus 
cuatro  líneas,  restablece  el  combate:  acude  impávido 
con  sus  reservas  y  entrando  el  caballo  en  medio  de  aquel 
desorden  homérico,  grita  á  sus  brasileños:  ¡Adelante!  ¡vi- 
va el  Brasil!  ¡Adelante!  ¡Adelante!  La  majestuosa  seré 
nidad  de  su  espíritu  en  medio  de  aquella  mosquetería  in- 
fernal está  revelada  con  sublime  estoicismo  en  la  patrió- 
tica frase. 

Su  voz  estentórea  se  oye  rodar  en  ese  ambiente  de  pío 
mo,  como  la  electricidad  del  coraje  que  sacude  corazones 
desoldados.  ¡Adelante!  ¡Adelante!  y  todo  sucumbe  al 
embate  de  esa  pujante  infantería;  de  esa  cuña  formidable 
que  taladra  con  estrépito  el  centro. y  la  derecha  del  va- 
liente ejército  paraguayo. 

En  aquella  sangrienta  victoria  del  siglo,  según  la  or- 
den del  día  dada  por  el  generalísimo  argentino,  el  ilustre 
general  Mitre,  se  consigna  con  altura  y  con  justicia  «que 
el  ejército  brasileño  soportó  gallarda  y  triunfalmente  el 
mayor  esfuerzo». 

Es  por  eso,  señores,  que  á  esa  etapa  libertadora  que  se 
denomina  la  batalla  del  24  de  Mayo,  estará  siempre  vincu- 
lada la  firmeza,  la  intrepidez,  y  la  constancia  del  Bayardo 
riograndés,  en  cuyo  pecho  generoso  siempre  se  anidó  la 
lealtad  de  la  alianza  y  el  ánimo  de  los  héroes. 

En  los  combates  dell6,  17  y  18  de  julio,  demuestran  ya 
nuestros  aliados  la  solidez  del  soldado  aguerrido.  Sousa, 
Argollo, Victorino,  dieron  nombre  á  estos  sucesos  al  lado 
de  Dominguez,  Pallejas,  Agüero,  para  quienes  se  han 
cerrado  desde  esos  días  las  puertas  del  olvido. 

El  brioso  Porto  Alegre  da  comienzo  en  Curuzú  á  una 
operación  estratégica  de  gran  importancia,  que  hubiera 
tenido  espléndido  éxito  á  no  haber  intervenido  circuns- 
tancias extraordinarias;  esta  victoria  es  obtenida  por  el 
soberano  empuje  de  sus  bizarras  tropas;  y  si  acaso  fui- 
mos desgraciados  en  Curupaití,  debemos  agradecer  esa 
dura  prueba  en  que  se  demostró  de  un  modo  indiscuti- 
ble la  firmeza  inalterable  de  sus  asaltantes,  pues  aunque 
los  argentinos  y  los  brasileños  fueron  repelidos  después 
de  inauditos  esfuersos  para  tomar  la  posición,  triunfa- 
ron moralmente.  El  que  se  retira  organizado  ante  un  obs- 
táculo insuperable,  materialmente,  no  es  un  vencido,  su 
moral  conserva  su  firmeza,  está  inquebrantable;  y  fué 
tal  el  predominio  de  esa  bizarra  abnegación,  que  el  ene- 
migo intacto  y  triunfante  en  ese  día,  no  se  atreyió  á  d^r 
un  paso  fuera  de  ^u  fuerte  baluarte. 
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En  esta  guerra  se  observa  con  frecuencia  la  gala  que 
tiene  la  nación  brasileña  de  exhibir  á  menudo,  nuevos  é 
ilustres  generales:  ahora  es  Caxias  que  aparece  en  la 
escena.  Puede  muy  bien  presentarse  el  arrogante  cau- 
dillo como  el  tipo  del  eximio  organizador;  y  tiene  el  honor 
de  llevar  á  cabo  el  movimiento  envolvente  sobre  Tuyucué 
plan  hábilmente  combinado  con  el  general  Mitre,  que  se 
mostrará  siempre  en  el  arte  de  la  guerra  como  un  mo- 
delo de  operación  estratégica. 

La  escuadra  brasileña  aquí  también  demuestra  su  de- 
cisivo y  brillante  rol,  pasando  con  temerario  arrojo  la 
fortaleza  de  Humaytá. 

Cercada  esta  plaza,  López  intenta  atacar  nuestra  base 
de  operaciones,  y  el  3  de  Noviembre  avanza  sobre  Tuyu- 
ty  con  el  mismo  sistema  y  el  mismo  arrranque,  pero  es 
rechazado  por  el  general  Porto  Alegre  y  el  general  Hor- 
nos. 

Aquella  brillani;e  operación  mencionada  más  arriba, 
que  pertenece  á  la  buena  estrategia,  determina  después  v 
de  varios  combates  que  tienen  lugar  durante  el  cerco,  la 
caída  de  este  famoso  campo  atrincherado,  como  la  ren- 
dición de  la  Península  en  el  Chaco,  donde  el  coronel  pa- 
raguayo Martínez  y  los  restos  de  la  guarnición  de  Hu- 
maytá, reducidos  al  último  extremo  por  el  hambre  y  el 
insomnio,  entregan  las  armas  que  con  tanto  denuedo 
habían  empuñado,  provocando  la  admiración  de  sus  ad- 
versarios, que  tratan  á  ese  grupo  de  vencidos  con  toda 
la  consideración  que  merecen  los  bravos. 

Llegamos,  señores,  á  la  campaña  del  Piquiciri,  en  la 
que  el  ejército  brasileño  va  á  demostrar  una  constancia 
inquebrantable  y  una  moral  á  toda  prueba. 

Los  sangrientos  reveses  que  soporta  el  ejército  adver- 
so con  admirable  valor,  no  desalientan  á  su  general,  que 
persiste  en  la  resistencia  hasta  el  último  trance.  El 
inconmovible  dictador  nos  va  disputando  el  terreno  pa- 
so á  paso  y  sus  gloriosos  tercios,  aunque  triturados  mu- 
chas veces,  renacen  temibles  como  Anteo,  al  contacto  de 
la  tierra  en  que  nacieron,  y  prueban  al  mundo  asombrado, 
lo  que  puede  la¡  energía  de  unpueblo  fanatizado  por  la  pa,- 
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sión  desbordada  del  amor  á  la  patria.  Ahora  espera  á  los 
aliados  detrás  de  inmensos  pantanos,  levanta  allí  á  las 
orillas  del  Piquiciri  dos  fuertes  líneas  fortificadas,  y 
reuniendo  los  últimos  elementos  y  todo  lo  que  puede 
combatir,  se  planta  en  esa  posición  como  en  una  barrera 
inexpugnable. 

Resuelven  entonces  los  generales  aliados  una  operación 
estratégica  que  hará  escuela.  El  ejército  argentino,  el 
oriental  y  una  división  brasileña  que  acampa  en  Palmas, 
debe  llamar  la  atención  por  el  frente  de  la  posición  del 
Piquiciri,  mientras  que  un  movimiento  envolvente  sobre 
la  retaguardia  de  López,  que  tiene  su  segunda  linea  en  Ita- 
ivaté,  lo  atacará  en  ese  campo  atrincherado  y  facilitando 
la  reunión  de  las  fuerzas  de  Palmas  concluirán  con  to- 
do éxito  la  campaña. 

Para  llevar  á  cabo  esta  difícil  empresa  es  necesario 
construir  una  picada  en  el  Chaco,  ó  mejor  dicho,  un  puen- 
te gigantesco  de  10  k.  714  m.  al  través  de  grandes  pan- 
tanos, y  profundas  lagunas:  es  necesario  abrir  un  an- 
cho defiladero  entre  bosques  vírgenes  de  madera  dura 
en  que  sólo  el  hacha  se  abre  paso.  Argollo  es  designado 
para  esa  operación,  y  recién  después  de  un  trabajo  ím- 
probo dirigido  por  el  ingeniero  Alvaro  de  Oli  veira  y  otros 
distinguidos  oficiales,  puede  transitar  el  ejército  brasile- 
ño por  un  cómodo  camino  que  alcanza  á  15  k.  y  desem- 
bocar sin  riesgo  alguno  en  San  Antonio. 

No  se  puede  recordar  esta  campaña  sin  admirar  las 
grandes  aptitudes  militares  de  nuestros  nobles  aliados; 
ese  precioso  moviento  envolvente  por  el  Chaco  es  digno 
de  todo  elogio,  y  coronando  la  obra  del  ingeniero,  ha 
de  vibrar  siempre  en  la  tradición  el  osado  ataque  de  Ito- 
roró,  que  fulgura  en  la  leyenda  patria  como  la  afamada 
aureola  del  duque  de  Caxias. 

Allí  en  esa  encarnizada  pelea  de  cuatro  horas,  donde 
sucumbe  Machado  al  intentar  pasar  el  puente  con  la  in- 
mortal bandera;  allí  donde  Gurjao  y  Argollo  caen  heri- 
dos al  frente  de  sus  tropas,  uno  después  del  otro,  en  la 
sucesión  gradual  del  ataque;  y  Caxias,  al  sentir  repeli- 
dos á  sus  soldados  en  cruento  desorden,  empuña  la  es- 
pada y  poniéndose  á  su  cabeza, se  lanza  al  puente  gritan- 
do con  imperio:  ¡Viva  el  Brasil!  ¡Adelante!  Su  caballo  cae 
muerto  por  dos  balas;  pero  el  viejo  adalid  de  la  alianza, 
rejuveneciendo  sus  canas  al  calor  del  fuego,  avanza  in- 
trépido, toma  el  puente  y  rechaza  al  adversario,  que  ha 
peleado  como  un  león  embravecido  que  defiende  su  gua,- 
rida. 
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Ya  está  descubierta  Li  retaguardia  del  adversario.  Aval 
viene  en  seguida  con  sus  tintes  sombríos  de  tempestad;  y 
nuevamente  la  victoria  se  echa  en  brazos  del  ejército 
brasileño,  que  maniobrando  con  destreza,  rápido,  violen- 
to, avanza  sobre  Lomas  Valentinas  y  la  línea  del  Piqui- 
ciri. 

Interceptado  López  en  su  posición,  llega  el  21  de 
Diciembre,  en  que  se  ve  obligado  á  dar  dos  sangrientas 
batallas.  Caxias,  con  una  parte  del  ejército  brasileño 
ataca  á  Itaivaté;  desde  ese  instante  la  lucha  es  encarni- 
zada y  cruel,  y  después  de  largas  horas  de  combate  es 
rechazado  con  grandes  pérdidas,  á  pesar  de  su  repetido 
impulso,  pero  en  cambio  queda  casi  aniquilado  el  ejérci- 
to de  López. 

Mientras  tanto,  Mena  Barreto,  que  se  ha  interpuesto  en- 
tre las  dos  líneas  adversas,  ataca  la  del  Piquiciri  y  des- 
troza toda  la  fuerza  que  la  guarnece,  quedando  así  con- 
trabalanceada esta  gloriosa  jornada. 

Entonces  se  vió  algo  muy  raro  en  las  más  encarniza- 
das luchas  que  marca  la  historia:  un  combate  de  siete 
días  en  el  que  no  cesa  el  fuego  ni  un  instante,  mas  al  fin 
concluye  con  1*  última  batalla  de  Lomas  Velentinas,  en 
que  tan  gloriosa  parte  le  toca  á  los  argentinos  y  á  los 
orientales. 

Esta  rápida  campaña  de  quince  días  bajo  un  sol  ardien- 
te y  continua  lluvia,  donde  el  ejército  brasileño,  exhausto 
de  fuerzas  por  la  falta  de  alimento  y  violencia  de  la 
lucha,  pierde  8.000  hombres  y  avasalla  los  más  difíciles 
obstáculos,  y  soporta  las  más  duras  penurias  para  ven 
cer  con  inauditos  esfuerzos  á  un  enemigo  temerario, 
será  siempre  una  de  sus  grandes  glorias. 

.  * . 

Ahora  quiero  que  se  diga:  ¿si  un  soldado  en  esas  con- 
diciones, con  esa  fortaleza  de  ánimo  y  de  físico,  no  pue 
de  por  ventura  figurar  al  lado  de  las  tropas  más  aguerri- 
das y  más  afamadas  del  mundo? 

Mas,  aún  le  faltaba  que  superar  el  último  obstáculo, 
el  de  mayor  importancia;  porque  era  la  lucha  contra  un 
clima  mortífero,  contra  el  cansancio  y  la  miseria,  por  el 
continuo  y  cruel  padecimiento  de  sus  tropas:  me  refiero 
á  la  campaña  de  Azcurra,  que  si  es  verdad  que  no  es 
sino  la  caza  sin  descanso  á  las  últimas  adversas  huestes, 
en  cambio  las  molestias  sobrevienen,  llegan  al  colmo; 
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sin  embargo,  én  esa  época  tienen  lugar  varios  combates 
entre  los  que  sobresalen  algunos  de  brillante  escenario, 
como  el  de  Peribebuy,  dirigido  por  el  conde  d'Eu,  donde 
los  aliados  como  siempre  demuestran  su  proverbial  em 
puje  y  su  constancia  á  toda  prueba. 

El  general  Cámara  en  Aquidabán  da  el  golpe  de  gra- 
cia al  último  grupo  enemigo.  En  aquella  selva  sombría 
se  apaga  al  fin  la  llama  vivificadora  de  esa  resistencia 
histórica.  López  la  encarnaba  como  el  cuerpo  al  alma 
y  puede  muy  bien  decirse  que  alli  finaliza  aquelki  so- 
berana persistencia,  sin  ejemplo,  con  el  último  de  los 
paraguayos. 

Señores,— y  rara  coincidencia, —  son  los  brasileños  los 
primeros  que  al  pisar  el  territorio  enemigo  obtienen  el 
primer  triunfo,  como  también  son  ellos  los  únicos  acto- 
res de  la  victoria  final. 

Al  concluir  este  ligero  é  incompleto  resumen  histórico 
de  las  proezas  de  los  brasileños  en  la  inmortal  contien- 
da, ¿es  oportuno  no  ver  allí  solamente  el  brillo  homérico 
de  la  Ilíada?  No,  existe  otra  enseñanza  de  mayor  valor 
técnico  que  todo  eso;  es  necesario  observar  que  aquella 
campaña  presenta  militarmente  algo  más  que  el  teme- 
rario arrojo,  presenta  la  escuela  clásica  de  la  guerra  dic- 
tada por  la  experiencia  á  abnegados  discípulos.  Escuela 
fué  aquélla  provechosa  y  esencial  bajo  los  puntos  más 
importantes.  La  estrategia  y  la  táctica  tuvieron  su  bri- 
llante escenario  de  cinco  años,  y  durante  ese  largo 
período  de  batallas  y  combates,  se  resolvieron  hábilmen- 
te los  problemas  bélicos  más  difíciles.  En  ese  tablero 
práctico  i  se  enseñó  cómo  se  pasan  caudalosos  ríos  al 
frente  de  un  sólido  ejército  enemigo;  cómo  se  hace  la 
guerra  de  posiciones,  como  se  cercan  plazas;  se  demostró 
con  la  evidencia  del  éxito,  movimientos  envolventes  ba- 
sados en- justos  cálculos  sobre  extensas  posiciones,  la 
astuta  guerra  de  bosques,  con  sus  sorpresas  y  embosca- 
das, batallas  defensivas  y  ofensivas,  en  las  que  la  exacta 
sucesión  de  esfuerzos  determina  la  victoria,  y  todo  lo 
que  pueda  dar  una  idea  de  la  guerra  de  esos  tiempos, 
donde,  como  en  el  día,  se  combatía  y  se  moría  al  son  del 
entusiasmo  patrio. 

Pero,  además  de  todo  eso,  hay  algo  más  grandioso, 
que  ha  recogido  el  porvenir  brillantemente  hermoso  del 
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Paraguay,  como  la  consecuencia  saludable  que  com- 
pensa toda  la  sangre  derramada. 

Todo  es  pequeño  ante  el  dogma  de  la  libertad  que  sur- 
gió en  aquella  tierra  despedazada  por  el  despotismo  y  la 
guerra. 

Las  hazañas  y  los  increíbles  sacrificios  de  los  aliados 
en  la  inmortal  campaña,  no  serían  sino  gloria  efímera,  si 
no  tuvieran  por  base  el  aniquilamiento  para  siempre  de 
una  secular  tiranía. 

Por  esta  causa  los  abnegados  soldados  de  la  alianza 
todo  lo  soportaron,  todo  lo  sufrieron,  alegres,  contentos, 
sin  quejarse,  con  constancia  extrema. 

Y  ante  los  efectos  benéficos  que  presenta  el  futuro, 
podríamos  muy  bien  decir,  con  el  poeta  argentino  al  re- 
morar la  magna  acción: 

Si  la  grandeza  militar  se  estima 
Por  lo  que  de  ella  al  porvenir  le  toca, 
Bien  cabe  Austerlitz  dentro  la  boca 
De  algún  cañón  de  Chacabuco  ó  Lima. 

Sí,  señores:  la  grandeza  militar  de  los  ejércitos  aliados 
puede  presentarse  en  parangón  con  los  sorprendentes 
acontecimientos  que  dignifica  la  historia.  Esa  grandeza 
está  en  no  haber  cejado  ni  desfallecido  ante  ningún  obs 
táculo  ni  padecimiento,  por  más  pavoroso  que  se  presen- 
tara para  derrocar  al  tirano  de  un  pueblo  hermano,  ha- 
ciendo surgir  de  las  rotas  cadenas  del  esclavo  las  insti- 
tuciones de  la  libertad,  que  serán  siempre  nuestra  fuerza, 
nuestra  guía  y  nuestra  gloria. 

Señores:  al  evocar  la  sombra  de  los  bravos  de  la  alian- 
za, aquellos  de  eterna  ausencia,  os  pido  un  ¡hurrah!  al 
ejército  brasileño  y  á  su  digna  armada:  os  pido  un  ¡hu- 
rrah! á  su  distinguido  presidente:  os  pido  un  ¡hurrah! 
para  los  heroicos  vencidos  de  esta  guerra  legendaria,  que 
hoy  son  nuestros  hermanos  libres. 


DESPEDIDA 

|. [El  día  primero  de  Noviembre,  fijado  para  el  regreso 
del  excelentísimo  señor  presidente  del  Brasil,  fué  desti- 
nado por  el  pueblo  argentino,  á  presentar  al  ilustre  vi- 
sitante un  nuevo  y  elocuente  testimonio  del  cariño  con 
ue  fuera  acogido.  ^ 
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Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  los  alrededores 
del  palacio  Devoto,  fueron  llenándose  de  gentes  que  no 
querían  perder  detalle  alguno  relacionado  con  la  partida; 
y  también  desde  muy  temprano,  se  sucedieron  en  el  in- 
terior del  palacio  las  visitas  y  saludos  con  que  las  altas 
personalidades  políticas  y  sociales  del  país,  despedían 
al  viajero  é  inscribían  sus  nombres  en  el  álbum  desti- 
nado á  ese  objeto. 

Entre  tanto  los  alrededores  del  puerto,  y  las  calles  fi- 
jadas para  el  trayecto  de  la  comitiva,  eran  ocupados  por 
una  muchedumbre  entusiasta,  que  esperaba  ansiosa  el 
pasaje  de  los  presidentes. 

Por  el  ministerio  de  la  guerra:  se  decretaron  en  fecha 
31  de  octubre  los  honores  militares,  en  la  siguiente 


ORDEN  GENERAL 

HONORES  AL  SEÑOR  PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS  UNI- 
DOS DEL  BRASIL  POR  OCASIÓN  DE  SU  REGRESO  Á  AQUEL 
PAÍS. 

Buenos  Aires,  Octubre  31  de  1900. 

Debiendo  embarcarse  de  regreso  á  su  patria  el  exce- 
lentísimo señor  presidente  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil,  doctor  Manuel  Ferraz  de  Campos  Salles,  su  exce 
lencia  el  señor  presidente  de  la  república  ha  dispuesto 
se  le  tributen  los  honores  militares  correspondientes 
al  elevado  rango  de  tan  esclarecido  huésped,  en  la  forma 
siguiente: 

1.  El  día  de  mañana  á  las  10  a.  m.  se  encontrarán  for- 
madas, de  conformidad  á  las  órdenes  dadas  al  señor  ge- 
neral designado  para  mandar  la  línea,  las  fuerzas  si- 
guientes: 

Escuelas  y  tropas  de  marina  á  las  órdenes  del  señor 
capitán  de  navio  Manuel  Domecq  García;  el  colegio 
militar,  brigada  de  zapadores,  dos  baterías  del  regimien- 
to 2.^  de  artillería  ligera,  los  primeros  batallones  de  los 
regimientos  1.°,  3.°,  8.**  y  10.^  de  infantería  de  línea, 
cuerpo  de  bomberos  de  la  capital  y  batallón  guardia  de 
cárceles  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  á  las  inmedia- 
tas órdenes  de  sus  respectivos  jefes. 

2.  Nómbrase  para  comandar  la  línea  al  señor  teniente 
general  Nicolás  Levalle,  teniendo  como  ayudantes  á  los 
señores  coroneles  Benito  Meana,  Diego  Lucero,  y  Eduar- 
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do  Munilla,  tenientes  coroneles  Iríneo  Vallejos,  Daniel 
Sánchez,  Alfredo  Gandini,  Francisco  Vivot,  José  M.** 
Silva,  Pastor  R.  Saraví  y  Juan  J.  Razetti,  y  los  mayores 
Juan  Crovetto,  Agustín  Carrasco,  Francisco  Denis,  Ma- 
nuel E.  Aldana  y  Ramón  Araoz. 


TENIENTE  GENERAL  NICOLÁS  LEVALLE 


3.  El  señor  comandante  en  jefe  dispondrá,  una  vez  que 
haya  pasado  por  frente  á  las  fuerzas  el  señor  presidente 
del  Brasil,  que  las  bandas  de  música  de  los  cuerpos  se 
trasladen  al  punto  de  embarque,  donde  ejecutarán  los  him- 
nos brasileño  y  argentino  y  la  marcha  de  confraternidad 
al  ponerse  el  acorazado  «Riachuelo»  en  movimiento. 

4.  El  regimiento  escolta  9  de  caballería  formará  frente 
al  palacio  Devoto  para  escoltar  á  los  excelentísimos  se 
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ñores  presidentes  del  Brasil  y  de  la  república  y  sus  co 
mitivas,  al  punto  de  embarque. 

5.  Las  bandas  de  los  cuerpos  durante  el  desfile  de  las 
personas  á  quienes  tributan  honores,  sólo  tocarán  los 
himnos  brasileño  y  argentino. 

6.  La  3.a  batería  del  regimiento  2.*'  de  artillería  ligera 
se  establecerá  en  el  punto  designado  y  hará  una  salva 
de  ciento  un  cañonazos  al  emprender  la  marcha  el  bu- 
que que  conduce  al  señor  presidente  del  Brasil. 

7.  Invítase  á  los  señores  generales,  coroneles,  jefes  y 
oficiales  francos,  á  concurrir  de  uniforme  reglamentario 
de  gala  al  patio  de  honor  entre  los  diques  números  3  y  4 
á  la  11, a.  m.,  para  acompañar  al  señor  presidente  de  la 
república  á  despedir  al  excelentísimo  señor  presidente 
del  Brasil. 

Lo  que  se  comunica  al  ejército  de  orden  de  su  exce- 
lencia el  señor  ministro  de  la  guerra. 

I  Alejandro  Montes  de  Oca, 


De  conformidad  con  lo  en  ella  dispuesto,  á  las  10  a.  m. 
las  tropas,  en  correcta  formación,  ocupaban  los  sitios  que 
de  antemano  les  habían  sido  designados. 

Antes  de  acudir  á  la  formación,  el  teniente  general  Le- 
valle,  jefe  de  la  línea,  acompañado  de  parte  de  su  estado 
mayor,  concurrió  al  palacio  Devoto,  á  despedirse  del 
[  doctor  Campos  Salles.  En  esa  despedida  cambiáronse 
[efusivos  saludos  y  el  mariscal  Cantuaria  abrazó  por 
breves  momentos  al  general  Levalle,  significándole  cuan 
complacido  se  retiraba  de  las  atenciones  que  había  mere- 
cido del  ejército  argentino. 

Al  montar  en  su  caballo  el  intrépido  militar,  no  pudo 
ocultar  la  emoción  que  lo  embargaba,  como  no  la  ocultó 
el  ilustre  mariscal,  en  las  continuas  salutaciones  de  que 
fué  objeto  hasta  el  momento  de  la  partida. 

Las  bandas  militares,  estacionadas  frente  al  palacio,  no 
cesaron  en  sus  dianas,  en  toda  la  mañana,  hasta  que  á 
as  once,  llegó  el  presidente  Roca  en  busca  del  doctor 
hampos  Salles.  A  la  salida  de  éste  del  palacio,  la  or- 
luesta  colocada  en  el  hall  central  del  edificio  tocó  el 
iiimno  brasileño. 
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Minutos  después,  la  comitiva  ocupaba  los  carruaje 
especiales  que  le  habían  sido  designados,  en  el  orden  si 
guíente:  carruaje  presidencial,  montado  á  la  gran  Dai 
mont,  presidentes  doctor  Campos  Salles,  teniente  gen( 
ral  Roca,  coronel  Gramajo  y  agregado  al  president 
brasileño,  general  Garmendia. 

En  el  siguiente,  montado  también  á  la  Daumont,  mi 
nistros  Olyntlio  de  Magalhaes,  Cyro  de  Azevedo,  y  A' 
corta.  I 

En  el  tercero.  Ministro  Pinto  da  Luz,  Mariscal  Car! 
tuaria,  y  ministros  Ricclieri  y  Rivadavia. 

En  el  cuarto.  Senadores  Quintino  Bocayuva  y  el  g( 
neral  Mitre;  y  en  los  demás  el  resto  de  la  comitiva. 

Al  carruaje  presidencial  daba  escolta  una  sección  d( 
regimiento  9.°  caballería  de  línea. 

.* , 

Las  aclamaciones  que  saludaron  al  presidente  y  com 
tiva  desde  su  aparición  en  la  puerta  del  palacio  Devot 
se  repitieron  sin  cesar,  durante  todo  el  trayecto  por  1{ 
calles  Charcas,  Cerrito,  Paraguay,  Florida  y  Avenida  c 
Mayo,  hasta  el  dique  4,  y  en  todo  ese  trayecto,  de  venti 
ñas  y  balcones  coronados  de  damas  y  niñas  se  arrojaba 
flores  y  se  prodigaban  aplausos  que  se  singularizabg 
la  pasar  el  carruaje  ocupado  por  los  senadores  Bocay 
va  y  general  Mitre. 

Cuando  la  cabecera  de  la  comitiva  llegó  á  la  Aveni( 
de  Mayo,  las  tropas  presentaron  las  armas,  las  band 
tocaron  los  himnos  brasileño  y  argentino,  y  el  tenien 
general  Levalle  con  su  estado  mayor,  acompañó  el  c 
rruaje  presidencial  hasta  la  entrada  del  patio  de  hon 
en  la  cabecera  del  dique  4,  donde  esperaba  empavesa" 
el  acorazado  Riachuelo,  hasta  el  que  se  había  extendid  ^ 
una  alfombra  de  terciopelo  rojo,  por  donde  atravesar»  ^ 
los  presidentes,  seguidos  de  la  numerosa  comitiva. 


Las  tripulaciones  de  los  buques  de  la  armada  surtos 
el  dique,  colocados  en  las  jarcias  tributaron  á  ambos  pi 
sidentes  los  honores  de  ordenanza;  y  la  banda  municii^ 
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hizo  oír  de  nuevo  los  acordes  de  la  canción  patria  brasi- 
leña, que  fué  acompañada  por  los  aplausos  y  Víctores  de 
las  treinta  mil  personas  que  ocupaban  todo  el  espacio  dis- 
ponible entre  los  depósitos  fiscales  y  las  orillas  del  dique, 
en  toda  su  extensión  hasta  la  dársena  Norte. 

Los  vivas  al  Brasil,  al  doctor  Campos  Salles  y  á  Boca- 
yuva,  repercutieron  con  nuevo  entusiasmo,  cuando  á  las 
12  y  50,  se  movió  el  Riachuelo  hacia  el  punto  de  salida. 

Tanto  el  doctor  Campos  Salles  como  los  ilustres  acom- 
pañantes, contestaban  conmovidos  los  saludos  de  todo 
un  pueblo,  que  quería  significarles  con  sus  Víctores  todo 
el  cariño  que  habían  merecido,  y  cuan  grande  eran  las 
raíces  de  la  confraternidad,  que  esa  visita  memorable  ha- 
bía sellado  sin  duda  para  siempre. 

En  medio  de  tal  entusiasmo  que  no  es  para  describirse, 
y  de  Víctores  sin  fin,  salió  el  Riachuelo  del  dique,  y 
atravesando  la  Dársena  fué  á  ponerse  al  frente  del  «Ta- 
moyo  y  del  Barroso  siguiendo  su  marcha  escoltados 
por  la  escuadra  de  cruceros,  y  por  numerosos  vapores 
que,  llenos  de  familias  y  empavesados  también,  querían 
acompañar  al  ilustre  mandatario  hasta  el  último  mo- 
mento. 

Cuando  el  Riachuelo  abandonó  los  malecones,  sirvió 
i  se  á  su  bordo  un  almuerzo,  al  que  asistieron  los  dos  pre- 
sidentes, el  vicepresidente  doctor  Quirno  Costa,  los  mi- 
nistros brasileños  Olyntho  de  Magalhaes  y  Pinto  da  Luz, 
los  ministros  argentinos  AlCorta,  Riccheri,  Rivadavia, 
Berduc,  Yofre,  Civit,  García  Merou  y  Magnasco,  y  el  ge- 
neral Mitre,  el  Dr.  Avellaneda,  presidente  de  la  cámara  de 
diputados,  el  doctor  Benjamín  Paz,  presidente  de  la  su- 
prema corte  de  justicia  nacional,  y  el  intendente  munici- 
jlpal. 

i  El  doctor  Campos  Salles,  pródigo  de  galanterías  para 
con  sus  huéspedes,  se  expresó— explicando  la  idea  del 
ilmuerzo  de  despedida  viajando,  por  la  ilusión  que  expe- 

Irimentaba  de  llevar  consigo  en  su  viaje  de  regreso,  á 
los  inolvidables  amigos. 
'  Llegado  el  momento  del  champagne,  el  doctor  Campos 
calles,  ofreció  el  almuerzo  al  general  Roca,  en  los  si- 
i^'ui entes  términos. 


BRINDIS    DE    DESPEDIDA  DEL  DOCTOR   CAMPOS  SALLES 


Señor  presidente:  En  el  momento  en  que  la  escuadra 
brasileña  va  á  abandonar  las  aguas  argentinas,  tengo 
necesidad  de  hacer  constar,  y  lo  h.go  con  gran  satis- 
facción, mi  imperecedero  reconocimiento  por  el  cariñoso 
agasajo  y  la  hidalga  hospitalidad  con  que  tuve  la  honra 
de  ser  recibido  por  el  gobierno  de  vuestra  excelencia, 
por  el  pueblo  y  por  la  sociedad  de  esta  culta  capital,  er 
el  carácter  de  supremo  magistrado  de  un  país  vecino  y 
amigo. 

Los  ecos  de  esta  extraordinaria  manifestación  har 
tenido  honda  repercusión  en  el  espíritu  del  pueblo  bra- 
sileño, acentuando  de  un  modo  inequívoco  la  solidan 
dad  de  sentimientos  en  que  naturalmente  se  acuerdar 
las  dos  naciones,  hermanadas  en  el  pensamiento  comúr 
de  la  paz,  y  siento,  señor  presidente,  la  convicción  d( 
que  ella  será  de  resultados  fecundos  y  benéficos  enlo,^' 
grandes  designios  de  la  política  internacional. 

Quiera  aceptar,  señor  presidente,  los  votos  más  since 
ros  que  formulo  por  la  felicidad  personal  de  vuestra  ex 
celencia  y  por  la  grandeza  y  prosperidad  de  la  Repúbli 
ca  Argentina. 

I 

CONTESTACION   DEL  PRESIDENTE  ARGENTINO 

El  presidente  de  la  república  contestó  en  estos  tér 
minos:  i! 

Señor  presidente:  La  acogida  que  os  ha  hecho  el  pue,, 
blo  argentino,  es  una  prueba  de  sus  sentimientos  amisi, 
tosos  por  el  pueblo  del  Brasil  y  de  la  estimación  y  reí 
peto  que  siente  hacia  su  primer  magistrado.  ( 

La  unión  leal  de  nuestras  dos  repúblicas,  que  más  d¡r 
una  vez  confundieron  sus  armas  en  defensa  de  la  liberta  g 
y  el  derecho  en  esta  parte  de  América,  tiene  efectiva  j 
mente  que  ser  de  benéficos  resultados  en  los  altos  prcu 
pósitos  de  nuestra  política  internacional.  ¡ 

Vuestra  presencia  entre  nosotros  hará  época  en  nuee  j 
tros  anales,  y  será  uno  de  nuestros  más  gratos  recuerdo  c 

Cuando  volváis  á  pisar  la  fecunda  y  extraordinari  a 
tierra  de  vuestra  patria,  podréis  decir  á  vuestros  conciU  c 
dadanos  que  aquí,  en  esta  región  de  las  llanuras,  hay  u  d 
pueblo  sinceramente  amigo  del  Brasil,  que  tiene  com 
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jl  los  mismos  anhelos  y  propósitos  de  justicia,  de  pro- 
ceso y  de  inalterable  concordia  con  todas  las  naciones 
e  la  tierra. 

Señor  presidente:  Por  que  los  vientos  de  regreso  os 
ean  igualmente  propicios,  y  llevéis  en  vuestra  alma  las 
lismas  buenas  impresiones  que  dejáis  en  todos  los  cora- 
Dnes  argentinos,  y  especialmente  en  el  mío  propio. 

La  vajilla  y  demás  servicio  de  mesa  era  soberbio  y  es- 
leradísimo  el  buen  gusto  que  reinaba  en  la  ornamen- 
.ción  de  la  hermosa  nave,  perfectamente  adecuado  á  la 
esta. 

En  la  cámara  del  buque  podía  admirarse  una  bella 
|)rbeille  de  orquídeas  ofrecida  por  el  presidente  Roca 

IDr.  Campos  Salles;  además,  un  soberbio  bouquet  de 
'Sas,  obsequio  de  las  distinguidas  señoritas  hijas  del 
ismo  señor  presidente,  y  finalmente  otra  hermosa  cor- 
iille  de  exquisitas  flores  con  una  tarjeta  de  plata,  obse- 
lio  de  la  señora  Urquiza  de  Soler. 

I*  * 
En  los  brindis  pronunciados  en  la  otra  mesa,  destinada 
as  personas  de  la  comitiva,  Quintino  Bocaytiva  dedicó 
suyo  á  la  república  argentina,  y  el  mariscal  Cantuaria 
I  ejército  argentino. 

H'ueron  contestados  por  el  general  Garmendia,  que 

Iindó  por  el  Brasil. 
**■■■■ 
\  las  3  de  la  tarde  llegó  el  Riachuelo  á  valizas  exte- 
ijres,  yallí  recibió  el  presidente  brasileño  los  últimos 
sjudos  y  testimonios  de  admiración,  amistad  y  simpatía, 
tjlas  personas  que  lo  acompañaron  en  los  vapores  que 
lljescoltaban;  saludos  que  retribuyó  efusivamente  y  con 
V¡rdadera  y  tocante  emoción. 

llallábanse  sobre  la  cubierta  del  buque  almirante  todos 
l;  convidados  y  comitiva;  en  ese  momento  el  vapor 
}\ius,  cubierto  de  señoras  y  niñas,  chocó  de  proa  contra 
r  acorazado,  pues  era  el  propósito  de  las  gentiles  viaje- 
r  el  cubrir  de  flores  á  las  personas  de  la  comitiva,  como 
1  consiguieron: 

Un  beso  de  Venus  !  exclamó  (según  dicen)  el  simpático 
djvtor  Gastao  da  Cimha,  y  el  ocurrente  epigrama  circu- 
l'ide  boca  en  boca,  con  singular  aplauso. 

*** 
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RE  GRESO   A  TIERRA  DEL  PRESIDENTE  ROCA 

Atracó  en  seguida  al  acorazado  el  vapor  «La  Capí- 
tal»  en  que  debía  regresar  al  puerto  el  general  Roca  y 
sus  ministros,  y  se  cambiaron  entre  ambos  mandata- 
rios los  últimos  abrazos  en  que,  una  vez  más,  se  con- 
fundieron los  sentimientos  afectuosos  de  dos  pueblos, 
que  acaban  de  ofrecer  al  mundo  entero  una  muestra  elo- 
cuente de  lo  que  debe  ser  la  fraternidad  en  naciones  que 
buscan  sólo  en  la  paz,  en  el  trabajo,  en  la  lealtad,  y  en 
el  patriotismo,  su  engrandecimiento  futuro;  y  que  tratan 
de  ofrecer  á  la  América  la  seguridad  de  que  el  equilibrio 
sud-americano,  no  dependerá  ya  de  las  arrogancias  del 
más  fuerte;  que  él  fué  establecido  en  el  respeto  por  la 
libertad  y  por  la  integridad  de  las  naciones  que  sur- 
gieron al  mundo,  con  la  misión  de  engrandecerse  por 
sus  propias  fuerzas  y  dentro  de  sus  propios  limites,  y 
no  á  expensas  de  expansiones  territoriales  que  repugnan 
á  los  principios  de  la  democracia,  por  los  que  deben  ve- 
lar en  esta  parte  del  continente  los  pueblos  celosos  de  su 
justicia  y  dignidad. 
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SEÑOR  CARLOS  GUIDO  SPANO 


Publicamos  á  continuación  la  celebrada  oda  del  emi- 
ente  poeta  Guido  Spano,  que  tan  aplaudida  fué  por  el 
residente  Campos  Salles  y  su  comitiva: 

ODA 

l  excelentísimo  señor  presidente  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil,  doctor  Manuel  Ferras  de  Campos  Salles^ 
en  la  República  Argentina. 

Tiene  Dios  en  su  mano 
De  naciones  y  reinos  el  destino; 

Si  antes  rival  ufano 
i  Se  abraza  á  egregio  hermano 

Crecen  las  palmas  en  el  buen  camino. 


De  Augustos  y  Tiberios 
Caducan  fatalmente,  ó  se  suplantan, 

En  ambos  hemisferios, 

Poderosos  imperios; 
De  sus  ruinas  los  pueblos  se  levantan. 

Es  sólo  perdurable 
La  libertad.  A  veces  conmovida, 

O  derribada  á  sable, 

Del  polvo  miserable 
Se  yergue  en  luz  y  majestad  vestida. 

Vedla  irradiar  fulgente 
Sobre  la  multitud,  que  jubilosa 
Festeja,  excelsamente, 
De  un  patricio  eminente 
La  presencia  simpática  y  gloriosa 

Del  gran  país  procede. 
Cuyo  radiante  emblema  es  el  crucero, 

Y  que  á  ninguno  cede 
En  esplendor,  ni  puede 

Compararse  otro  edén  al  brasilero. 

¡Ahí  está!  Bienvenido 
El  Presidente  del  Brasil!  ¡Oh,  viva 

Campos  Salles!  Cumplido 

Repúblico,  seguido 
Por  selecta,  brillante  comitiva. 

¡Cuanto  caudal  en  ella 
De  civismo,  de  ciencia,  de  talento! 
Luce  más  de  una  estrella, 
¡Qué  ocasión  grata  y  bella 
A  cordial,  extremoso  acogimiento! 

Honra  á  quien  la  merece, 
Ayer  mismo  la  hicieron  á  porfía 
Al  que  noble  hoy  la  ofrece, 

Y  ese  laurel  florece 

Del  Plata  á  orillas,  en  triunfante  día. 

¡Truene  el  cañón  de  fiesta! 
Nuestra  bandera  unida  á  la  auri-verde 
Tremole  en  alto  enhiesta, 

Y  en  cantares  de  gesta 
Jja  lira  el  acto  consular  recuerde. 
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Señale  al  estadista 
iiepresentante  fiel  de  un  pueblo  amigo. 

Sin  armas  nos  conquista, 

Doquier  vuelva  la  vista 
Del  gozo  popular  será  testigo. 

Presiéntese  la  alianza 
De  intereses  fecundos  encendida. 

Con  fervor  la  esperanza 

De  perpetua  bonanza 
Por  fraternal  concordia  sostenida. 

Tal  es  el  grande  anhelo 
Que  en  nuestro  ilustre  huésped  trasciende, 

Sofoque  al  anapelo 

Próspera  oliva.  El  Cielo 
Dé  gloria  y  paz,  á  quien  la  paz  defiende! 
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ECOS 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  día  de  la  par- 
tida, el  presidente  doctor  Campos  Salles  envió  al  in- 
tendente del  palacio,  Cipriano  de  la  Peña,  un  retrato 
suyo,  con  su  firma,  en  testimonio  de  afectuosa  sim- 
patía; al  que  acompañó  de  la  siguiente  tarjeta: 

Campos  Salles  agradece  ao  senhor  Cipriano  de  la  Peña 
a  correcgdo  e  sollicitude  com  que  se  liouve,  durante  a  sua 
permanencia  nesta  Capital,  e  pede-lhe  que  louve  os  seus 
aíixiliares  e  subordinados,  pelos  bons  servigos.— Buenos 
Aires,  1.^  Novembro  1900. 

El  intendente  de  la  Peña  se  apersonó  en  seguida  al 
ilustre  mandatario  agradeciéndole  verbalmente  la  lio n 
rosa  distinción  y  liaciéndole  entrega  por  su  parte,  de  una 
carta  de  despedida  concebida  en  estos  términos: 
Exmo.  senhor: 

Em  breves  horas  mais,  sentiréis  agitado  vosso  nobre 
peito  pelas  emocjoes  da  despedida  de  um  povo  generoso^ 
que  vos  recebeo  como  a  um  filho  predilecto  de  outro 
povo  irmao  e  generosissimo  de  quem  sois  eximio  repre- 
sentante. 

As  acclamaQoes  e  os  vitores,  vao  ressoar  novamente 
nos  vossos  ouvidos,  e  a  essas  espauQoes  delirantes  das 
multidóes  selectas  e  respeitosas,  hao  de  anticipar-se  as 
saudaQoes  pessoaes  dos  que  tiverao  a  fortuna  de  rodear- 
vos  nos  dias  memoraveis  transcorridos,  que  serao  por 
muito  tempo  recordados  com  sincera  congratula<jao. 

Entendo,  senhor,  que  nella  pode  ter  tambem  cabida  a 
do  mais  modesto  dos  vossos  concidadaos,  que  mereceo 
das  authoridades  da  república,  uma  missao  official  e  de 
confianza  para  com  vossa  fidalguissima  pessóa  e  a  cujo 
desempenho  julgou  pór  todo  o  zelo  que  correspondía  a 
tao  honrosa  distin^ao. 

No  seio  das  intimidades  sagradas  da  familia  será  para 
mim,  e  para  os  meos,  timbre  de  honra  a  recorda^ao  das 
delicadas  atten^óes  que  tenho  recebido  de  V.  Ex.^  e 
aureola  de  modesto  e  digno  orgulho  o  ter  podido  apre- 
ciar de  perto,  quanto  vale  o  integro  e  austero  republico 
que  rege  hoje  os  destinos  do  Brasil,  pois  V.  Ex.»"  sabe 
que  a  luz  que  irradiao  os  grandes  astros,  alcanza  tambem 
aos  pequeños,  que  achao  nos  seus  ralos  a  for(ja  necessaria 
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para  sustentar  se  dignamente  na  lucta  que  enaltece  e 
dignifica. 

Digne-se  pois  V.  Ex.^  acceitar,  com  a  especial  benigni- 
dade  que  o  distingue,  os  votos  que  do  fundo  de  minh'al- 
ma  fa^o  por  vosso  feliz  regresso  ao  seio  da  patria  e  pela 
vossa  perduravel  felicidade. 

Cipriano  de  la  Peña. 

Una  vez  que  el  doctor  Campos  Salles  se  hubo  impiies- 
to  de  su  contenido,  agradeció  al  intendente  del  palacio 
los  altos  conceptos  que  le  merecía,  estrechándole  efusi- 
vamente las  manos. 

Cumple  dejar  aquí  consignado,  que  el  celo  y  buenos 
servicios  agradecidos  por  su  excelencia  el  señor  presi 
dente  doctor  Campos  Salles,  en  la  referida  tarjeta  co- 
rresponden, en  primer  término:  al  personal  de  correos  y 
telégrafos  en  servicio  activo  diurno  y  nocturno  en  el  in- 
terior del  palacio,  representado  por  los  señores: 

Telegrafistas— ^fÚY2idiOr  Sanguinetti,  Juan  B.  Ruiz,  Do- 
mingo Arbó. 

Empleados  de  correo— Julián  J.  Bernat,  Juan  A,  Mo^ 
yano,  Abel  Chaneton,  Alejandro  Maciel,  Héctor  Ta- 
borda  y  Gregorio  No  varo. 

Carteros — Juan  Calmi,  Ricardo  Cenzat,  José  Buceta. 

Mensajeros— 'Dommgo  Naggi,  Rafael  Moyano. 

Orí?enaw2;a— Arturo  García. 

— Al  de  policía  secreta  de  investigaciones,  representado 
por  el  comisario  auxiliar,  señor  Teodoro  Maldonado, 
encargado  auxiliar  Sr.  Enrique  G.  Schenoni,  con  los 
oficiales  inspectores,  Alejandro  Viancarlos  y  Tomás 
Campanela  en  el  exterior  del  palacio  y  á  cuatro  ídem  en 
el  interior,  convenientemente  distribuidos. 

—Al  de  seguridad  en  servicio  permanente  en  el  exte- 
rior del  palacio,  á  cargo  del  subcomisario  Sr.  Gregorio 
Rivas,  y  sus  auxiliares  Casassa,  Fernández  y  de  la 
Fuente:— Oficiales  inspectores,  Ballesteros,  Lamadrid, 
Ballvé  y  üzal,  además  de  los  agentes  que,  en  algunos 
momentos,  llegaron  al  número  de  38. 

—Al  personal  de  telefonistas  en  servicio  permanente 
en  el  interior  del  palacio,  señores  Juan  Escude,  Eduardo 
Demarchi,  Julián  Berrojalbis  y  otros. 
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—A  la  brillante  orquesta  de  salón,  al  servicio  diario 
del  palacio,  bajo  la  dirección  del  maestro  Furlotti. 

—Y  al  cuerpo  de  electricistas  á  cargo  del  Ingeniero 
Sr.  A.  Harten. 

—Y  finalmente  al  personal  del  servicio  interno  y  ex- 
terno del  mismo  palacio. 


MOVIMIENTO  DE  LA  CORRESPONDENCIA 

El  movimiento  general  de  las  oficinas  instaladas  en 
ambos  palacios  y  en  el  círculo  de  la  prensa,  durante  la 
permanencia  del  señor  presidente  del  Brasil  en  esta  ca- 
pital, fué  el  siguiente: 

Palacio  Z)euo¿o —Telegramas  expedidos  165,  idem  re- 
cibidos 134— Cartas  recibidas:  certificadas  33,  simples 
312;  id  impresas  85 -Cartas  distribuidas:  ciudad  220,  id. 
interior  3,  exterior  8,  y  correspondencia  manual  sin 
franqueo  3428. 

Palacio  i^orre/g'O—Telegramas  expedidos  176_,  recibi- 
dos 58  -Cartas  recibidas:  certificadas  4,  simples  274,  im- 
presos 108 —Distribuidas:  ciudad  484,  interior  7  y  exte- 
rior 37. 

Círculo  de  la  prensa— Telegramas  expedidos  23,  reci- 
bidos 11. 

Resumen  g'ew^raZ— Telegramas  567. 

Piezas  de  correo  1605. 
»      manual,  sin  franqueo  3428. 
Este  importante  movimiento  ocurrido   en  los  siete 
días  mencionados,  fué  atendido  de  la  manera  más  co- 
rrecta, además  de  los  empleados  ya  citados  al  servicio 
en  el  palacio  Devoto,  por  los  siguientes: 

PALACIO  BORREGO. 

Telegrafistas:  Ricardo  López,  Manuel  Rodriguez,  José 
Zamudio. 

Correo:  Pedro  Aubg,  José  de  Paola,  Francisco  Pe- 
reira,  Arturo  Rodriguez  Ortiz,  Martín  Tressens  Gonzá- 
lez, Félix  V.  Esclapez. 

Carteros:  Antonio  Nessi,  Tomás  Turner,  Francisco 
Tribini,  Cayetano  Sambucetti. 

Mensajeros:  Julio  Testa,  Alfredo  Lara,  Guillermo 
Sánchez. 
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CÍRCULO  DE  LA  PRENSA. 

Telegrafistas:  Pascual  R.  Alcobas,  Sebastián  Punturo, 
Agustín  Rabagllatti. 

Correos:  Arturo  Leanglois,  Teodoro  Salas,  Ricardo 
Caceres. 

Mensajeros:  Alberto  Frias,  Alfredo  Becker,  Gonzalo 
Rodescb  y  Miguel  Es.eves. 

*** 

Todos  los  diarios  y  revistas  ilustradas  de  la  capital, 
respondiendo  galantemente  á  un  pedido  del  intendente 
del  palacio  Devoto,  remitieron  seis  colecciones  comple- 
tas de  los  números  aparecidos  desde  el  día  de  la 
llegada  del  doctor  Campos  Salles  hasta  el  día  de  su  par- 
tida; colecciones  que  fueron  repartidas  entre  los  huéspe- 
des del  palacio,  y  aceptadas  por  éstos  con  verdadera 
complacencia,  siendo  remitidos  abordo  del  Riachuelo 
los  que  llegaron  en  los  últimos  momentos. 

*** 

Antes  de  su  partida  del  palacio  Devoto,  el  presidente 
Dr.  Campos  Salles  fué  fotografiado  asomado  con  el  ge- 
neral Mitre  á  uno  de  los  balcones. 

En  los  retratos  ofrecidos  á  la  imprenta  por  el  presi- 
dente Dr.  Campos  Salles,  éste  escribió  de  »u  propio  puño 
lo  siguiente: 

«Com  a  expressao  do  meu  reconhecimento,  offereQO  á 
imprensa  argentina  os  meus  cumprimentos  de  des- 
pedida». 

*** 

Un  momento  antes  de  partir,  el  eminente  repúblico 
Quintino  Bocayuva,  llevando  cariñosamente  del  brazo 
el  intendente  del  palacio,  lo  presentó  al  presidente  Roca 
como  un  amigo  de  la  infancia,  recomendándoselo  á  su 
hidalguía  y  magnanimidad,  presentación  que  fué  agra- 
decida por  el  señor  presidente  con  la  caballerosidad  que 
lo  distingue,  manifestando  que  su  recomendado  se  ha- 
bía hecho  acreedor  á  su  reconocimiento  y  que  lo  tenía 
muy  presente. 

*** 

Pertenecen  al  señor  presidente  Roca  las  siguientes 
palabras,  dirigidas  al  señor  F.  Guimaráes  abordo  del 
«Riachuelo.» 

<íLa  única  necesidad  del  actual  momento  en  la  Amé- 
rica, es  lapas  sin  armas.* 
^Al  contrario  de  la  vieja  Europa,  que  se  equilibra  aun 
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en  la  fuerza,  es  lema  nuest^^o  esta  convicción—  que  la  es- 
piga del  trigo,  y  la  rama  del  café,  son  las  únicas  armas 
para  la  conquista  del  anhelado  sueño  de  progreso  y  de 
usticia.» 

CÍRCULO  DE  LA  PRENSA 

No  sería  justo  terminar  la  crónica  de  estos  festejos 
con  que  el  pueblo  argentino  agasajó  al  ilustre  presidente 
doctor  Campos  Salles,  sin  señalar  de  una  manera  precisa 
la  parte  importantísima  que,  en  su  éxito,  ha  cabido  al  cír- 
culo de  la  prensa. 

Representante  conspicuo  de  la  intelectualidad  nacio- 
nal, con  conciencia  de  su  propio  y  reconocido  valer,  y  con 
el  cariño  y  el  entusiasmo  que  le  merece  siempre  toda 
iniciativa  noble  y  generosa,  el  círculo  de  la  prensa  de- 
dicó, desde  el  primer  momento,  al  éxito  de  las  fiestas, 
todos  sus  esfuerzos,  y  se  multiplicó  para  garantirlo. 

Convencido  de  la  trascendencia  del  hecho  internacio- 
nal por  la  aproximación  de  brasileros  y  argentinos,  con- 
currió con  todo  su  poder  y  valimiento,  á  que  las  fiestas 
fueran  dignas  de  los  ilustres  huéspedes,  y  haciéndose 
heraldo  de  la  grandeza  del  país,  no  descansó  un  minuto 
en  señalarla  á  la  brillante  falange  de  periodistas  brasile- 
ros, que  conservarán  por  siempre  gratísimo  é  imperece- 
dero recuerdo  de  esa  visita  memorable. 

Sabiamente  presidido  por  el  señor  Alberto  I.  Gaché, 
el  c  írculo  de  la  prensa  no  descuidó  un  detalle,  ni  incurrió 
en  una  omisión— y,  por  cierto,  salvó  muchas  que  pudie 
ron  haberse  cometido  — sin  su  directa  y  moderadora 
intervención. 

No  sólo  los  huéspedes  del  pueblo  hermano  han  mere- 
cido bien  de  ese  círculo:  el  país  entero  le  debe  su  aplauso 
que,  por  nuestra  humilde  parte,  no  trepidamos  en  consig- 
nar aquí,  como  un  acto  de  entera  y  merecida  justicia. 

CUERPO  DE  REPORTERS 

Y  como  último  eco  iusticiero  de  la  conmemoración  de 
las  magnas  fiestas,  señalamos  la  actitud  de  los  reporters, 
que  hacen  parte  principalísima  de  la  prensa,  y  que  acre- 
ditaron de  manera  irrefutable,  con  su  incansable  activi- 
dad en  la  relación  minuciosa  y  oportuna  de  los  festejos 
de  esos  días— que  saben  corresponder  debidamente,  á  la 
importancia  del  periodismo  argentino,  de  que  son  efica- 
císimos factores— como  lo  reconocieron  el  ilustre  presi- 
dente doctor  Campos  Salles  y  el  eminente  tribuno  Quin- 
tino  Bocayuva,  en  los  autógrafos  con  que  fueron  cariño- 
samente por  ellos  obsequiados. 
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Terminaremos  consigaando  la  distribución  numérica 
hecha  del  generoso  donativo  que  el  ilustre  mandatario 
doctor  Campos  Salles  hiciera  á  los  pobres  de  la  capital, 
por  intermedio  de  la  comisión  de  damas  organizadora  de 
los  festejos  decretados  en  su  honor. 

DONATIVO  Campos  Salles.— su  distribución 

Hecha  la  relación  de  los  certificados,  que  se  resolvió 
exigir  á  cada  pretendiente,  éstos  fueron  entregados  á  la 
tesorería  del  departamento  central  de  policía  para  que 
se  procediera  á  su  pago. 

Cumplida  esta  última  tarea,  el  tesorero  del  departa- 
mento, señor  de  la  Torre  Urizar,  elevó  á  la  señora  Lu- 
crecia Guerrico  de  Ramos  Mexía  una  nota  con  el  deta- 
lle de  las  entregas  hechas  entre  3,557  personas,  de  los 
50.000  pesos  m/n  recibidos;  cuya  distribución  fué  la  si- 


guiente: 

4  donativos  de  ^  150   600 

8  »  »  »  125   1.000 

1  »  *  »  110   110 

1  *  »  »  105   1.5 

49  »  »  »  100   4.900 

1  *  »  »    90   90 

10  »  »  »    80   800 

2  »  »  >    75   150 

3  »  »  »    70   210 

1  »  »  »    65   65 

8  »  »  *    60   480 

62  »  »  »    50   3.100 

38  »  *  »    40   1.520 

3  »  »  »    35   105 

59  »  »  »    30   1.770 

60  »  »  »    25   1.500 

99  »  »  »    20   1.98* 

16  »  »  »    15   240 

3123  »  *  »    10   31.230 

9  »  »  *      5   45 


3,557  Total....  $  50.000 

Buenos  Aires,  Noviembre  1900. 
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